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Para alcanzar una construcción argumentativa y el adecuado desarrollo de la tesis, se utilizó 
una metodología transversal que permitió la realización de un análisis historiográfico de 
época y de lugar que facultaron la construcción de discursos, representaciones e imaginarios 
que sirvieron de narración sobre los escenarios del pasado y sus actores como elementos y 
personajes discursivos, que planteaban, representaban y unían las diferencias del pasado y 
del presente a través de un discurso escrito “que hizo entrar en escena a una población de 
muertos-personajes, mentalidades o precios. A pesar de modos y contenidos diferentes” 
(De Certeau, 2006, pág. 175), se construyó un discurso narrativo donde se presentaron 
elementos, conjuntos de figuras y relatos que materializaban las dinámicas desarrolladas en 
un lugar, Medellín; teniendo como resultado un espacio determinado, un tema y unos 
objetivos desarrollados con múltiples formas discursivas, por medio de un enfoque 
cualitativo, analítico y descriptivo que permitió la construcción de nuevas miradas, en el cual 
la mujer se convirtió en un sujeto activo de procesos históricos, fenómenos urbanos, 
políticos, sociales, culturales y económicos que se abordaron a través de un análisis histórico 
de fuentes culturales y sociales representadas en distintos tipos de repertorios visuales, 
como: álbumes fotográficos, anuncios publicitarios, revistas y periódicos, como: Cromos, 
Letras y Encajes y El Periódico el Heraldo, en los cuales reposan expresiones del cambio 
cultural y social de la vida cotidiana y pública de la mujer en la ciudad moderna. Por medio 
de este análisis metodológico se materializó una indagación de fuente secundaría que 
proporcionó una construcción de pensamiento crítico e ideas sobre la vida laboral y social 
de las mujeres en el hábitat, articulando una construcción del marco conceptual en 
correlación al marco teórico, estructurando información historiográfica de investigaciones y 
autores, y asimismo, información sobre la época, los nuevos y diferentes escenarios y 
dinámicas que estructuraron al individuo, particularmente a la mujer, en una relación 
sujeto-objeto que se desarrolló con el proceso de modernización y mercantilización que 
tuvo la ciudad emergente, exponiendo los cambios sociales, económicos, políticos y 
culturales que estructuraron roles, oficios, prácticas, conductas y hábitats de las mujeres. 
Por lo tanto, este trabajo de investigación de tesis de Maestría2, propone entonces como 
objeto de análisis un acercamiento desde una perspectiva histórica a la constitución del 
                                                          
1
 Es de aclarar que esta tesis se ubica temporalmente en el periodo de 1900 a 1950, (mediados del siglo XX), 
no, en el siglo XX como se dice en el título.   
2
 La idea de este trabajo nace de las expectativas que dejó el proyecto de investigación de Joven Investigadora 
en el año 2012, el cual, tenía como objetivo analizar cómo las lógicas de poblamiento llevadas a cabo, a 
mediados del siglo XX en Medellín originaron un impacto en los variados roles laborales que las mujeres de los 
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hábitat doméstico y de los procesos y mutaciones estructurales ocurridos en el período de 
1900 a 1950, cuando los factores de la economía, las técnicas y la urbanización 
desencadenaron dinámicas que transformaron la cotidianidad y las costumbres de los 
individuos, pero particularmente el de las mujeres quienes fueron consideradas como 
vectores centrales en el que se reflejaba la metamorfosis modernizadora de los valores 
tradicionales del trabajo doméstico, por la emergencia de los valores individualizadores del 
trabajo profesional y los oficios, que modificaban sustantivamente las formas de habitar, 
haciendo de la mujer un sujeto transversor de la cultura. Bajo este contexto, la tesis se 
ocupa de analizar cómo el proceso modernizador que trae consigo la economía de las 
profesiones, transformó el hábitat y el habitar de las mujeres en la primera mitad del siglo 
XX; y en este sentido, aborda e identifica qué cambios sociales, laborales y familiares 
permitieron la construcción y reconstrucción del hábitat que marcaron la vida cotidiana de 
estas. 
Igualmente, al ocuparse de la cuestión de los cambios sociales, laborales y familiares, se 
comprende cómo y por qué hubo una transición del ámbito doméstico3 al ámbito público4, 
                                                                                                                                                                                    
sectores populares empezaban a ejercer, reflejados en el tramado de la modernización que marco la 
interacción en la vida cotidiana.   
Además, es de aclarar y resaltar que este trabajo investigativo se desarrolló con el apoyo financiero UGI de la 
Facultad de Arquitectura y de la  Dirección de Investigación de la sede Medellín (DIME) de la Universidad 
Nacional de Colombia, mediante la convocatoria del programa nacional de apoyo a estudiantes de posgrados 
para el fortalecimiento de la investigación, creación e innovación de la Universidad Nacional de Colombia 
2013-2015. 
3
 Es de aclarar que cuando se alude a la casa, a lo doméstico, a lo privado y lo público se está haciendo 
referencia a la temporalidad desarrollada en la investigación 1900-1950. 
El ámbito doméstico es la relación del sujeto con los objetos en espacios íntimos, donde lo pragmático, las 
costumbres y tradiciones se vinculan y establecen espacios privados que connotan una realidad simbólica, la 
cual, estructura un sistema de reglas que ordena, impone y “posibilitan el ser, el sentir y el hacer, en el espacio 
y en el tiempo” (Correa & Solorzano, 2014). En la investigación el ámbito doméstico corresponde a los espacios 
privados que la sociedad del momento le estipulaba a la mujer: la casa y la iglesia: 
“En algunas culturas, el concepto de casa está ligado a lo femenino por ejemplo en los jeroglíficos egipcios, 
“casa” o “aldea” pueden usarse como símbolo de “madre”, como si se tratara de confirmar la similitud de 
crianza individual y colectiva”” (Chavez, 2011). La casa se representaba a través de un espacio íntimo y familiar 
que condensaba los comportamientos de los sujetos frente objetos y espacios  inmóviles que estructuraban los 
roles que se debían cumplir, poniendo en relieve conductas y afecciones intimas  que reflejaban un ámbito 
privado como unidad familiar, productiva, individual y colectiva que no fracturaba los roles tradicionales, el 
deber ser de mujer: atender, criar, cuidar y servir a los miembros de la familia; como hábitos, rutinas y 
responsabilidades que se convertían en patrones domésticos garantizando la honra de la mujer, la cual estaba 
ligada a la casa-mujer=femenino construyendo así un espacio doméstico que internaba la vida de la mujer en 
un espacio privado-familiar sinónimo de un espacio productivo, el cual estaba determinado por un sistema de 
reglas, de tareas y roles que establecía los comportamientos individuales y colectivos del ser mujer. 
En la casa se reconocía la existencia de un individuo y de su colectivo que como dice Georg Simmel, “la casa es 
una parte de la vida, al mismo tiempo, es un modo especial de condensación de la vida, un reflejo de ella, es 
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lo que visualizó el desvanecimiento de la cultura patriarcal5, las dualidades entre hombre-
mujer, debido a las nuevas interacciones que se volvieron cotidianas en las calles, fábricas, 
                                                                                                                                                                                    
decir, en la casa se plasma la existencia” (citado en: (Correa & Solorzano, 2014)), que expresa a los demás un 
modo de vida íntimo y público, el cual para ese momento (1900-1950) era una institución que domesticaba, 
por ese “proceso de automatización, de comportamientos predeterminados, rutinas, hábitos, rituales y 
costumbres que se [iban] estableciendo en la conciencia individual y colectiva y que [iban] constituyendo 
patrimonio genético” (Chavez, 2011).   
La iglesia como espacio público ha sido un órgano de aculturación y de control de conductas, pues no solo 
instruía y evangelizaba a sus feligreses en creencias, sino en sus ideas, pensamientos y acciones de su vida 
cotidiana; siendo un espacio público, la mujer participaba y asistía a las ceremonias como una de sus tareas 
cotidianas, donde se enfrentaban y aceptaban los discursos de la iglesia que determinaban para la época los 
oficios, conductas y roles que debían desempeñar las mujeres en el hogar, estructurando una conversión, un 
adoctrinamiento como medio de control social e interacción individual que regularizaba los espacios íntimos, a 
través de un sistema de reglas que alineaba y juzgaba el accionar individual dentro y fuera de la casa, con el 
objetivo de mantener la integridad familiar y social en correlación a un  moralismo establecido, participando 
así del régimen activo de la iglesia como corpus cultural que permeaba el ser y el diario vivir de la mujer como 
ámbito doméstico. 
4
 Los nuevos ámbitos públicos eran esos nuevos escenarios urbanos, sociales y laborales que el proceso 
modernizador dejaba entrever, como: hospitales, fábricas, empresas, universidades, colegios, cafés,  calles, 
teatros. Espacios en los cuales se acoplaron subjetividades, imaginarios y procesos sociales que se deslindaron 
de la tradición cultural, religiosa y social, dando inicio a una reorganización espacial entre hombres y mujeres 
en relación al vínculo social y al ámbito privado-público que configuró una naciente red de aspectos y 
subjetividades sociales en relación e interrelación a un nuevo sistema de reglas, de elementos, códigos y 
símbolos que se estructuraban por el actuar y el ejercer que permitían la construcción de hábitats y hábitos 
que se extendía hacia la vida cotidiana, personal y laboral de los individuos y sus colectivos.    
Estos espacios públicos eran estructurados por ese nuevo orden mercantil y de consumo que pusieron en 
escenas dinámicas que metamorfosearon los espacios domésticos de la mujer, pues la “*…+ la figura femenina 
se desplaza desde el centro maternal, biológico *…+” (Correa & Solorzano, 2014) a centros de educación, de 
salud, a espacios públicos y laborales (empresas-fábricas), que demarcaron una construcción social en relación 
a unos espacios que cobraron vida, generando nuevos y diferentes oficios y roles los cuales se salían y se 
diferenciaban de las ocupaciones domésticas (ama de casa-empleada doméstica), como: maestra, enfermera, 
artista, deportista, secretaria, modista, operaria, odontóloga, asistente social, modelo, telefonista, literata, un 
sinfín de ocupaciones que ponían en relieve comportamientos, acciones, pensamientos, lenguajes y vestuarios 
que envolvían a la sociedad medellinense, poniendo en marcha una reestructuración del hábitat doméstico 
convencional y su conversión en un hábitat globalizado, haciendo de la mujer un sujeto transversor de cultura, 
hablando así de una época, en este caso 1900-1950.  
Sobre el tema de los ámbitos y los espacios públicos es de aclarar que en el transcurso de la investigación se 
amplía implícita y explícitamente, hablando sobre espacios formales e informales los cuales se definían en 
algunos casos como instituciones transgresoras de los sistemas productivos gregarios por sistemas productivos 
mercantiles que reestructuraron el hábitat laboral, sin desligarse de ese control social coercitivo que 
estipulaba reglas y leyes determinando un orden en el cual los individuos actuaban y se interrelacionaban. 
5
 Es de aclarar que en la investigación cuando se habla del concepto patriarcado no es en relación a las teorías 
feministas, sino a conceptos que hacen referencia a sistemas de dominación, de poder, de subordinación al 
otro, sea hombre o mujer, o viceversa; pues, no se obvia la superioridad del hombre hacia la mujer en muchos 
aspectos (económicos, políticos, educativos, públicos), pero no se deja de reconocer que las mujeres de clase 
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talleres, bares, burdeles, cafés, cines, teatros, escuelas y posteriormente en las 
universidades; y también por los nuevos y diferentes espacios que fueron moldeando los 
perfiles de una subjetivación sociocultural que trajo consigo una reestructuración 
urbanística, industrial y arquitectónica, portadora de innovaciones técnicas y de nuevos 
hábitos que modificaron roles, prácticas, conductas y espacios en las mujeres y los hombres. 
Los cambios en los comportamientos, configuran y trasmutan el significado de hábitat, ya 
que en este convergen los acontecimientos que forman y crean una cultura. Un aspecto 
importante a destacar es que los cambios urbanísticos, producidos y motivados por la 
llamada modernización política y económica son integrados a los espacios residenciales y de 
vecindad barrial y urbana, con lo cual son modificadas las costumbres articuladas a modos 
de habitar. La reestructuración social, cultural y familiar de los hábitos tradicionales, re-
significan las relaciones objeto – sujeto, especialmente con la visión religiosa de la familia, 
que prescribe tanto en el aspecto moral como jurídico la indisolubilidad de la pareja 
conyugal e instituye roles de desempeño de la mujer y del hombre en la vida doméstica y 
laboral. 
Con el proceso modernizador que vivió la ciudad de Medellín, se observa que la 
modernización flexibilizaba y combinaba los principios católicos con los principios 
capitalistas y mercantilistas, que desvanecieron las dualidades y estereotipos religiosos en 
                                                                                                                                                                                    
media y alta tenían poder de mando sobre sus subalternas, reflejando así la cultura patriarcal que articulaba 
sistemas de poder que visibilizaban relaciones trazadas por diferencias y desigualdades que se estructuraban 
por la asignación e imposiciones de patrones de comportamientos que  evidenciaban la autoridad.  
Las dinámicas sociales y la estructura filial han construido el significado que articula qué es la cultura 
patriarcal, donde la obediencia, la autoridad y las normas son patrones de comportamientos que determinan 
las relaciones en un espacio (social-laboral) y de género, “se puede observar un poder manifiesto y otro en 
cubierto, el manifiesto es el del hombre, el cual es reconocido y tiene autonomía y el encubierto es el de la 
mujer, todo se dan según los roles adscritos” (Gutierrez Vila de Pineda Pineda, 1988). Unos roles en relación al 
deber ser de la mujer quien se circunscribe en un sistema caracterizado por una relación dispar hombre-mujer, 
donde el hombre asigna e impone autoridad y poder, garantizando normas que se basan en la tradición, en la 
religión y en la cultura, pues, el sistema patriarcal “no sólo se integra estructuralmente en las instituciones sino 
que se respalda en la cultura. Un cerco cultural con sus valores, normas, patrones de comportamiento y 
retribuciones que le dan vigencia permanente. *…+” (Gutierrez Vila de Pineda Pineda, 1988), a un sistema de 
dominación que se ha caracterizado históricamente por una desigualdad de género en la vida cotidiana, donde 
la mujer asume y cumple sus roles como esposa y madre en los espacios públicos-privados y los hombres 
transitan y gobiernan ambas esferas. 
Pero, no se puede obviar que es un sistema de dominación que se enriquece por la relación de género, del 
individuo y del colectivo en espacios sociales, económicos, públicos, privados y políticos donde se reflejan 
vínculos que articulan la superioridad y la subordinación de algunos frente a otros, por medio de una 
autoridad, de normas y reglas que imponen y sitúan en un espacio representando una jerarquía. 
Sobre el patriarcado, el sistema patriarcal y la familia se puede consultar autores como Virginia Gutiérrez de 
Pineda, Federico Engels y Marx Weber quienes hacen un aporte conceptual e historiográfico sobre el 
significado en relación al individuo y su entorno. 
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las normas y leyes que atravesaron la vida laboral de las mujeres, comenzándose así a 
construir, reconstruir y moldear nuevos y usados espacios que se salieron del modelo 
tradicional, que entraban a una nueva vida pública que transgredía lo conocido, 
configurando los hábitats laborales, familiares y sociales que transversalmente articulaban 
el hábitat doméstico y cotidiano, permitiendo una reinscripción de los individuos y objetos 
determinantes de un lugar, dispuestos ya a reflejar un tiempo, una época, unos 
acontecimientos, unos individuos y unos colectivos, y a modificar la lógica justificativa 
religiosa tradicional, sobre el cómo, el por qué y el dónde de ese lugar. 
El mundo físico, social y moral, receptivo a una construcción de nuevas realidades, 
limitaciones y determinaciones proporcionadas por la ocupación y suscripción de los 
individuos a nuevos oficios modernos y a diferentes lugares, dieron un viraje en la vida 
cotidiana, dando formas a estilos de habitar, donde se reflejaba una identidad en el tiempo 
correlacionada con el sistema mercantil, que permitió identificar e interpretar las relaciones 
entretejidas entre los valores monetarios, morales, simbólicos y culturales, a las 
representaciones individuales y colectivas de apropiación del capital social y cultural; 
poniendo en marcha una reestructuración del hábitat convencional por un hábitat 
reproductivo globalizado. 
La mercantilización de la sociedad produjo entonces la conversión de una sociedad 
tradicional en la que prevalecía un sistema de valores cerrados basados en la relación 
familia-territorio, local-autarquía y cultural doméstica, por un sistema de valores abiertos, 
organizados a partir de relaciones múltiples e interactivas de las profesiones y los oficios 
modernos que transformaron el hábitat doméstico, particularmente el de las mujeres. 
Gracias a esa metamorfosis modernizadora en Medellín, quedó atrás la casa de tapia, que 
comienza a ser reemplazada por la de concreto, las calles empedradas por las vías 
asfaltadas; los caballos por el automóvil, el tranvía por el autobús; se mejoraron las 
comunicaciones gracias al teléfono, se construyeron nuevos y lujosos almacenes, y 
asimismo, las mujeres pasaron de las ocupaciones en la casa6 a las nuevas instituciones 
                                                          
6
 El proceso modernizador estructuro una división social del trabajo que articuló nuevos y diferentes oficios y 
profesiones que configuraron el hábitat doméstico en relación público-privado, familia-laboral y rural-urbano, 
debido a que ya los espacios e instituciones no se resumían a la casa en relación a oficios domésticos, 
empleada doméstica, sino a nuevas instituciones que vinculaban a la mujer con oficios y profesiones como: 
enfermeras, maestras, escritoras, literatas, deportistas, artistas, modistas, secretarias, mecanógrafas, 
odontólogas y asistentes sociales, lo cual se puede observar en el cuadro 1.  
Se desvanece los oficios convencionales (amas de casas-empleadas domésticas), pero no desaparecen, por lo 
tanto se observa que a principios del siglo XX los oficios no se resumían solo en ser ama de casa o empleada 
doméstica, sino que también, hubo una diversidad de oficios y profesiones que ubicaban a las mujeres en 
espacios y lugares que hacían parte de las dinámicas mercantiles que estratificaban a la sociedad, en: clase 
media, alta y baja. 
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modernas (fábricas, almacenes, escuelas, hospitales, administraciones públicas,  
universidades, etc.) (Ver cuadro 1); los nuevos ritmos de las industrias y de las máquinas 
urbanas, dejaron atrás la imagen pueblerina de Medellín, y pusieron en marcha cambios 
sociales y culturales, donde se evidenciaban los contrastes de lo tradicional y lo moderno, la 
mezcla variopinta de los modos de vida y los principios capitalistas y mercantiles vinculados 
a la expresión nativa del individualismo, caracterizados por el consumo y la ostentación 
promovida por el mercado que estructuró y generó una funcionalidad del individuo con el 
espacio, permeando las costumbres y tradiciones. 
Cuadro 1. Instituciones, profesiones y oficios                                
Expresado de un modo sintético, 
el hábitat en su realidad física y 
social materializa de un modo 
colateral la ruptura de los 
códigos económicos y materiales 
de la sociedad tradicional, que 
son reconstituidos por códigos, 
ritmos sociales y culturales, 
hibridizados o mezclados con las 
relaciones, identidades en un 
tiempo, espacios y lugares 
determinados por épocas 
distintas. 
Medellín buscaba adaptarse a lo 
moderno, donde el ser humano 
sentía la necesidad mezclada con 
la incertidumbre                     que 
ocasionaban los cambios, así como a las exigencias de acoplarse a lo nuevo, a las ideas 
espaciales plasmadas en los edificios, casas e instituciones modernas que decantaron y 
reestructuraron el vínculo individual, colectivo y social de los roles productivos gregarios y 
del sistema de dependencia cerrado que tuvieron las mujeres; por vínculos articulados a la 
extensión y amplificación de los espacios de estas, en ámbitos laborales y públicos, 
acompañados de cambios constitucionales donde se reconocieron nuevos derechos7, 
                                                          
7
 A partir de los años treinta se incrementa la intervención y nuevas leyes estatales que favorecen a la mujer:  
“La ley de 1931 autorizó a la mujer trabajadora a recibir su salario de forma directa. 1932 [se] Elimina la 
potestad marital para la administración de los bienes y le permite a las mujeres representarse a sí mismas; [se] 
permite el ingreso femenino a la Facultad de Odontología de la Universidad de Antioquia; [se] Autoriza 
legalmente a las mujeres para obtener el título de bachiller; en 1933 [se] Reconoce a las mujeres el derecho a la 
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nuevas leyes que condujeron a reivindicaciones sociales, que trazaban la ruta de las mujeres 
para su emancipación del espacio doméstico.    
Las mujeres ampliaban sus oficios y labores8 que ya no se restringían a la casa, a los oficios 
rutinarios y a la economía del grupo familiar, sino a labores en espacios públicos, es decir, 
podían vivir, actuar, trabajar y construir historia por el nuevo tiempo que trazaba la vida de 
la mujer, ya no como una simple articulación instrumental al espacio, sino como una 
interacción en ese espacio; modificando y trasladando las costumbres y tradiciones del 
hábitat doméstico, estableciendo las profesiones y oficios de las mujeres en un proceso 
histórico que representaba la conceptualización cultural y laboral que vislumbró labores 
femeninas como: maestras, literatas, pintoras, costureras, artistas, telegrafistas, modelos, 
chapoleras, obreras, enfermeras, deportistas y secretarias; oficios y profesiones que 
permitieron una emancipación de los hábitats domésticos, dando cabida a los cambios en 
los hábitos y prácticas laborales y al reconocimiento e institucionalización de ciertos oficios 
y profesiones que incidieron en los individuos y colectivos, particularmente en las mujeres. 
Por lo tanto el proceso mercantil y de modernización de la ciudad no se desligaba del 
proceso de educación, integrándose al proceso de desarrollo productivo y económico que 
construían conocimiento, liderazgo y responsabilidad, adecuándose a los cambios, 
condiciones y exigencias requeridas por ese mundo emergente capitalista, que generaba y 
estructuraba otras formas de habitar esos espacios funcionales entre una parte y un todo, 
donde el espacio social hacía parte de la subsistencia de las relaciones sujeto-lugar, lo cual 
requería y exigía nueva oferta laboral y nueva mano de obra. 
Medellín fue una ciudad que estructuró nuevos territorios correlacionándolos con un 
modelo económico mercantil, perfilando una subjetivación sociocultural, que trajo consigo 
una reestructuración urbanística, industrial y arquitectónica portadora de innovaciones 
                                                                                                                                                                                    
educación superior y le permite el acceso a las universidades; en 1936 [se] Otorga a las mujeres el derecho a 
ocupar cargos públicos; en 1937 Se gradúa la primera odontóloga en el país, de la Universidad de Antioquia; en 
1944 [es la] Fundación de la Unión Femenina de Colombia en Bogotá; en 1954 [se] Reconoce los derechos 
políticos a las mujeres; en 1957 [se] Crea la Unión de Ciudadanas de Colombia en Medellín; en 1958 Las 
mujeres participan por primera vez en las elecciones presidenciales” (Ramírez Brouchoud, 2004).  
Sin embargo a pesar de los cambios políticos que presenció la mujer a principio de los años treinta, su 
exclusión ante la sociedad persistía, todo quedaba en el papel como testimonio de un reconocimiento más no 
de una aceptación e inclusión. 
8
 El objetivo de estudio de este trabajo es conocer y analizar los oficios y profesiones que realizaban las 
mujeres, mas no analizar y conocer los estratos y estatus que se estructuraban y se articulaban según los 
oficios y profesiones que estratificaban a la sociedad en clase baja, media y alta,  aunque no se deja de 
reconocer que es un tema de gran relevancia el cual se puede desarrollar en otra investigación.  
Por tal razón, en el desarrollo del trabajo se habla en general de los oficios y profesiones de las mujeres, sin 
particularizar en los oficios y profesiones de las mujeres de clase baja, media y alta; aunque es evidente según 
el oficio y la profesión la posición económica de la mujer, pero, no es el objetivo ni el objeto de estudio de esta 
investigación. 
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técnicas que contribuyeron al aumento de la población; modificando las formas de habitar 
de los sujetos por instituciones transversoras que estructuraron nuevos hábitos, oficios, 
prácticas, conductas y espacios para hombres y mujeres, especialmente en sus 
comportamientos, evidenciando una interacción de doble vía dialéctica entre los cambios en 
las estructuras profesionales y las transformaciones culturales y sociales, cuando la 
emergencia de nuevas formas de trabajo y la incorporación de la mujer a la oferta 
empresarial reconfiguraba la organización familiar, los hábitos de la vida doméstica y 
pública, y las formas de sociabilidad que tuvieron un impacto modificador en las prácticas 
del habitar de las mujeres en el espacio civil, doméstico y político, siendo un factor 
dinamizador de la trasformación cultural del hábitat, que influyeron en aspectos materiales, 
económicos, sociales, culturales, simbólicos e ideológicos; un tejido de relaciones que 
desbordaba la concepción tradicional dicotómica entre hombre-mujer, correlacionándose 
en unos espacios donde habían normas y códigos para cada sujeto según su sexo, 
determinando así,  relaciones sociales que hacían parte del habitar que se convertía “en un 
puente de lo privado a lo público, [siendo un] salto social, cultural y económico desde la 
perspectiva de la producción” (Mesa Franco, 2014, pág. 149) que fue conducida por 
procesos que condicionaban las formas como se daban las acciones, que se transformaban 
en nuevas y diferentes dinámicas, que se integraban al servicio de la sociedad siendo 
identificadas por hechos y acontecimientos que estaban unidos entre sí.  
Por tal razón la presente investigación se enfoca en dar cuenta de los cambios laborales que 
tuvo la mujer en la primera mitad del siglo XX en Medellín, resaltando su inclusión en 
espacios públicos que transformaron su historia por los nuevos oficios y profesiones, que 
direccionaron el hábitat doméstico a un hábitat productivo.    
Es conveniente aclarar que no se realizó una historia de la mujer en Medellín, sino, un 
reconocimiento de algunos oficios y profesiones que fueron la expresión de esas nuevas 
dinámicas sociales, laborales y económicas, en los escenarios urbanos que sirvieron como 
médula articuladora de los escenarios y de las transformaciones en los hábitats cotidianos 
de las mujeres, pues no se puede omitir que en el lugar y la temporalidad estudiada se 
vivieron unos cambios operados por la emergente economía y el proceso de modernización 
que marcó la génesis y el periodo crucial de la “modernización” de la ciudad, lograda a 
través de relevantes transformaciones políticas, económicas y arquitectónicas, las cuales 
estuvieron acompañadas por una nueva periferia social y cultural que se asociaba a una 
amplia gama de población, donde las dinámicas y las lógicas poblacionales extendieron los 
espacios de interacción en el tejido social medellinense, diversificando y abriendo el 
horizonte a la vida doméstica de las mujeres.                             
En el esquema 1 se expone la estructura de esta investigación:  
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En el primer capítulo se sintetiza los cambios y las transformaciones que tuvo Colombia en 
el siglo XX, donde las condiciones de gestación fueron dadas en periodos y ciclos de larga 
duración, pues, el país vivió una transición que:  
*…+ tuvo lugar casi de la noche a la mañana. Mientras que la modernización 
europea se dio mediante la expansión mesurada de las redes comerciales, 
la acumulación de capital, la diversificación ocupacional y la evolución de 
modernas técnicas comerciales y tecnológicas, la de Colombia nació 
apresuradamente gracias a una infusión rápida y sostenida de dinero en 
efectivo y de bienes de consumo. Estos dos elementos vitales de la vida 
moderna aparecieron súbitamente durante la década del veinte *…+  
(Henderson, 2006, pág. 184) 
Lo que permite analizar las nuevas estructuras sociales, económicas y políticas que 
desarticularon las economías campesinas tradicionales, por el proceso industrial y de 
urbanización que transgredió la vida social, espacial y cultural de sus habitantes, formando 
un enjambre de redes sociales, políticas empresariales, culturales, en las que el sujeto 
individual y colectivo estructuraba nuevas relaciones salariales y largas jornadas laborales, 
factores dinamizadores de la transformación y reestructuración cultural del hábitat, que 
estaban articuladas, estructuradas y limitadas como símbolo de modernidad donde 
Diseño propio. 
LA PROFESIONALIZACIÓN DE LOS OFICIOS Y DE LOS AMBIENTES DE SOCIABILIDAD DE LA MUJER Y SU IMPACTO EN LAS 





Imagen 1. Mujeres en la Escuela dental 
 
 
hombres y mujeres fueron tanto sujetos como objetos de esa modernización, la cual, 
permeó y configuró la estructura de las ciudades, como fue la ciudad de Medellín. 
Medellín era una ciudad que cada día se enfrentaba a un nuevo proceso de modernización 
económico, lo cual estimuló la llegada y movilidad de población pueblerina y campesina, y 
consecuentemente produjo nuevas necesidades que estructuraron los aspectos 
tradicionales del mundo físico, social y moral en el que la ciudad se articulaba como símbolo 
de modernidad.                                               
Bajo este contexto, se registra en este capítulo que hombres y mujeres fueron participes del 
proceso modernizador y mercantil que configuró la ciudad por medio de nuevos hábitats, 
que fueron vectores fundamentales que escenificaron los cambios y las transformaciones 
que entretejían el auge económico generado por la productividad del trabajo, de los oficios 
y profesiones que asumieron hombres y mujeres; por tal razón el objetivo de este capítulo 
es analizar cómo la economía de Medellín articuló cambios sociales, laborales y culturales 
que modificaron roles, oficios, profesiones, prácticas y hábitats, reestructurando el hábitat 
doméstico de la mujer por un hábitat productivo emergente de nuevas profesiones y oficios 
en la ciudad. 
En el segundo capítulo se analiza cómo el proceso modernizador transformó el hábitat y el 
habitar de las mujeres generando una transición del ámbito doméstico al público, debido a 
esas instituciones modernas que 
pusieron en escena nuevos 
territorios, en el cual el proceso 
laboral modernizador determinaba 
la vida y el trabajo de la primera 
generación de obreras, 
circunscribiéndolas a oficios en 
relación a las fábricas, al comercio, 
a las finanzas, la salud y la 
educación; para 1932 se inicia la 
inclusión de la mujer en programas 
universitarios, como fue el de 
odontología de la Universidad de 
Antioquia que aceptaba en dicho 
programa la participación de las 
mujeres, como se puede observar 
en la (imagen 1). En “1937 
comienza la formación universitaria de enfermeras, reorganizándose la Escuela de 
Comadronas y Enfermeras de la Universidad Nacional que venía funcionando 
interrumpidamente desde 1925”  (Velandia Mora, 2009), al mismo tiempo las mujeres se 
(Mejía, 1992) 
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vincularon a los espacios de la política9, que las llevaron a las reivindicaciones de ideales 
socialistas y feministas, lo que condujo a cambios constitucionales en el reconocimiento de 
derechos y en la valoración social de las mujeres en Colombia. Inserciones que fueron 
factores dinamizadores de la transformación cultural del hábitat, sirviendo de mecanismo 
para estratificar la sociedad y recíprocamente reacomodar o readaptar los roles individuales 
y colectivos a nuevas profesiones y oficios en los cuales la mujer fue la principal 
protagonista, formando un enjambre de redes sociales, políticas, empresariales y culturales 
en las que el sujeto mujeril individual y colectivo multiplicaba sus opciones, inscripciones, 
identidades, pertenencias y conflictos que se reestructuraban en el espacio urbano. 
El objetivo de este capítulo concluye en conocer qué profesiones y oficios trajo consigo el 
proceso modernizador y mercantil, los cuales configuraron cambios en los aspectos sociales, 
económicos y culturales; por tal razón se reconoce y se analiza la diversidad de profesiones 
y oficios, como: maestras, literatas, chapoleras, obreras, artistas, amas de casa, enfermeras, 
secretarias, deportistas, modelos y costureras. Profesiones y oficios que se identificaron en: 
fotografías, prensa (revistas), de principios y mediados del siglo XX, las cuales se consultaron 
en la: Universidad de Antioquia, Universidad Eafit, Biblioteca Pública Piloto y Archivo 
Histórico de Antioquia; herramientas que escenifican, dan veracidad y contundencia al 
desarrollo narrativo, ya que recrean y visualizan escenarios de una época reflejando el 
contexto y la producción social.  
Consiguientemente, esta información se entrelazó con una análisis historiográfico de 
investigaciones y autores que arrojaron información sobre la época, los nuevos y diferentes 
                                                          
9
 Como lo hizo Betsabé Espinosa, quien fue la líder de la primera huelga obrera que vivió el país la cual se 
efectuó en Bello-Antioquia en Febrero de 1922, donde se movilizaron obreros y obreras con el objetivo de 
divulgar las falencias en el salario, el mal trato hacia ellas, la mala dotación de uniformes, del espacio de 
trabajo y las largas jornadas laborales. 
Los acontecimientos huelguísticos estuvieron acompañados de líderes como Betsabé Espinosa y María Cano, 
quienes reflejaron la participación, la exclusión e inclusión en el campo político colombiano, contribuyendo así 
a la lucha por los derechos civiles de los trabajadores, y aportando en la fundación del Partido Socialista 
Revolucionario:  
“En 1924 se convocó el Primer Congreso Nacional de Trabajadores al cual asistieron socialistas, anarquistas, 
independientes y representantes de las numerosas organizaciones de mujeres, quienes iban “con instrucciones 
para que plantearan ante todo las reivindicaciones femeninas”. Participar en las protestas obreras les significo 
a las mujeres “romper los convencionalismos del círculo social y religioso al que se pertenecía”. Y más en la 
primera mitad del siglo XX; no obstante, la actividad sindical femenina perduró en el tiempo y participaron en 
varias huelgas hasta 1946” (Giraldo Restrepo, Maria Cano y las mujeres trabajadoras de Antioquia en las 
primeras decadas del sigloXX., 2007).     
Así como estas mujeres salieron a luchar por los derechos de los obreros, también muchas salieron a otros 
espacios públicos, a otros lugares, desempeñando labores como: maestras, literatas, escritoras, deportistas, 
artistas, secretarias, telegrafistas, costureras, enfermeras, quienes fueron vistas y reconocidas en espacios 
diferentes a la casa, a la iglesia. 
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escenarios y dinámicas que estructuraron al individuo, particularmente a la mujer, en una 
relación sujeto-objeto que se desarrolló con el proceso de modernización y mercantilización 
que tuvo la ciudad emergente, Medellín, exponiendo los cambios sociales, económicos, 
políticos y culturales que estructuraron roles, oficios, prácticas, conductas y hábitats de las 
mujeres, lo cual, permitió hacer un análisis de la reestructuración del hábitat doméstico 
convencional a un hábitat reproductivo, globalizado a partir de relaciones múltiples e 
interactivas de las profesiones y los oficios modernos, cambiando las relaciones, como no lo 
recuerda Michel Serres, “*…+nuestra relación con el mundo ha cambiado. Antes era local-
local; ahora es local-global *…+”10. Introduciéndose así, a un análisis socio-histórico, que 
permite identificar e interpretar las relaciones que se entretejen entre los valores 
monetarios, morales, simbólicos y culturales, representando el capital social y cultural, no 
reductibles en los esquemas del capital financiero. 
                                                          
10
 Citado en: (Santos, 2000). 
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1 LA MERCANTILIZACIÓN DE MEDELLÍN: REESTRUCTURA Y DEFINE EL 
HÁBITAT DOMÉSTICO11. 
 
A comienzos del siglo XX, especialmente hacia la segunda década, en las sociedades 
urbano-rurales se gestan cambios en los modos de vida y del habitar, impulsados por 
la incorporación de técnicas en la organización de la producción y del trabajo, donde la 
mujer juega un rol destacado, que a su vez incide en la organización interna de los 
territorios domésticos, donde estaba confinada12. 
En general estos cambios han sido abordados a partir de las grandes líneas de fuerza, 
como por ejemplo, la aparición de la fábrica, pero sin considerar el factor social de la 
incorporación de la mujer al trabajo urbano, del cual se desprende lo que esta tesis 
denomina la mercantilización del hábitat doméstico, que explora las dimensiones y el 
impacto en el hábitat, lo cual, permite plantear preguntas: ¿Cómo en medio de las 
coyunturas económicas, sociales, institucionales y espaciales de la primera mitad del 
siglo XX, se estructura el hábitat y se reestructuran los escenarios cotidianos de las 
mujeres?¿Cómo los nuevos roles desempeñados o apropiados por las mujeres, 
modifican la estructura del hábitat y en particular del habitar urbano del Medellín de la 
primera mitad del siglo XX?¿En qué medida la profesionalización de la mujer modifica 
el reconocimiento público y social de la mujer? ¿Qué papel cumplen las instituciones 
en la transición y negociación de los valores y principios morales que son relativizados; 
en la materialización y construcción de las tendencias culturales que pujaron por la 
modernización y el cambio?  
A partir de prácticas que dan cuenta del cambio socio-histórico de los sujetos sociales y 
sus contextos, es posible identificar e interpretar las relaciones que se entretejieron 
entre los valores monetarios, morales, simbólicos y culturales, que reestructuraron 
representaciones igualmente especificas del capital social y cultural, no reductibles en 
los esquemas del capital financiero, porque tuvieron una implicación directa en el 
hábitat y en los hábitos de la sociedad tradicional donde prevalecía un sistema de 
valores cerrado nucleado en la relación familia-territorio, local-autarquía y cultural 
doméstico, logrando edificar un sistema de valores abiertos, organizados a partir de 
relaciones múltiples e interactivas de las profesiones y oficios modernos que 
                                                          
11
 En el anexo 1, se observa de una manera esquemática, a través de un mapa conceptual el desarrollo 
de este primer capítulo.  
12
 La casa y la iglesia, como órganos e instituciones de aculturación y de control de conductas, en los 
cuales las mujeres se desempeñaban, como: amas de casas o empleadas domésticas, participando así 
del régimen patriarcal que permeaba el ser y el diario vivir de la mujer como ámbito doméstico.    
LA PROFESIONALIZACIÓN DE LOS OFICIOS Y DE LOS AMBIENTES DE SOCIABILIDAD DE LA MUJER Y SU IMPACTO EN LAS 





modificaron los roles, las prácticas, las conductas y por consiguiente el papel y el lugar  
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1.1 Instituciones: ambientes y escenarios de las profesiones y oficios en el hábitat 
 




En el alborear del siglo XX la sociedad pueblerina de la villa de Medellín es rearticulada 
por una realidad material y social que irrumpe con un dinamismo espacio temporal 
movilizado por una rica gama de  oficios, prácticas, conductas y lugares de sociabilidad 
que correlacionan comportamientos y actitudes dispares en los sujetos, diferenciados 
de los modos rutinarios y monótonos de las formas tradicionales de habitar, 
adquiriendo una nueva relación con el tiempo y con los espacios, que esta 
investigación fundamenta en el impacto que la mercantilización moderna provoca al 
reordenar con sus códigos específicos los hábitats tradicionales y los hábitos 
costumbristas en los que vivían colectivos y donde estaban oprimidas las mujeres14, 
abordadas de modo específico por este trabajo. 
El modernismo con su andamiaje técnico aporta los argumentos y las herramientas 
para configurar otros sentidos y horizontes de una construcción social determinada en 
sus lugares, valores y representaciones por un enfoque religioso rupestre de la vida. 
Con la técnica, son estructurados diferentes modos de habitar, perfilados por un ritmo 
de la modernización que formó un sin número de instituciones con las cuales se 
normalizan y reglamentan otras formas de poder y otras reinscripciones que alteraron 
hábitos individuales y colectivos.                                                                              
El concepto de institución en esta investigación es entendido como una estructura de 
interacción en las relaciones de los sujetos con su entorno, siendo un tejido social que 
interactúa a través de un sistema de reglas explicitas e implícitas establecidas para 
imponer, crear, limitar y ordenar las actividades y los comportamientos de los sujetos 
en relación a sus círculos sociales, que se articulan entre lo ideal y lo real, pues, “las 
instituciones hacen posible el pensamiento ordenado, las expectativas y la acción al 
imponer a las actividades humanas una forma y una consistencia”  (Hodgson, 2011, 
pág. 22), que está estructurada socialmente mediante un conjunto de relaciones e 
interrelaciones.                                  
El sentido y el objetivo de una institución es establecer un equilibrio en la trama social, 
y esto implica acuerdos, reglas y códigos que se cohesionan y legitiman conforme a 
unos valores, a unas tradiciones y a unas acciones que los individuos desarrollan en su 
                                                          
13
 Citado en: Qué son las instituciones, (Hodgson, 2011).  
14
 La casa y la iglesia, que estaban articuladas por un control social a través de conductas, normas y 
comportamientos que culturizaban el diario vivir, estructurando los ámbitos sociales, públicos y 
privados de las mujeres, donde se desempeñaban como amas de casa y/o empleadas domésticas en 
relación a la organización familiar sin fracturar los roles y los lugares tradiciones del deber ser de mujer.   
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entorno. Quiere decir, que la definición y organización de las relaciones, está implicada 
y mediada por reglas codificables y normativas, siendo por esta razón parte de la 
construcción de un contrato social, instituido como discurso disciplinario de 
comportamientos y hábitos sociales que valen para el individuo y su entorno. 
La muerte y el nacimiento de instituciones reflejan tendencias de vitalidad o 
morbilidad en los modelos de comportamientos, en la orientación de valores, en las 
ideologías, en el lenguaje y en el modo de vivir de los individuos que hacen parte de la 
construcción de la historia social.                                              
Los individuos están articulados por una estructura de poder social que define status y 
roles, fijados por  las instituciones, constituidas en vasos comunicantes de las culturas 
y en factores que actualizan e instauran sistemas de reglas por medio de un contrato 
social que gobierna la interacción de los sujetos en función a la estructura social en la 
que se integran, pues, “como se ha señalado, el concepto de institución contiene en sí 
mismo un modelo de explicación de las dinámicas sociales y del modo en cómo se 
llevan a cabo las relaciones sociales”  (Torrazza, 2000, pág. 15), las cuales permiten el 
nacimiento de las instituciones y la construcción de las reglas que dejan normas que se 
aplican al sistema social (ver esquema 2). 
Esquema 2: Individuo-Institución – cultura.  
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Mediante el esquema anterior, se puede analizar la correlación que el individuo tiene 
con la estructura de poder, con las instituciones y la cultura, todo articulado en función 
a él y a las normas como control social a través de un sistema de reglas que se 
establecen como mecanismo que determina un orden según la situación, el lugar y la 
acción de los individuos.                                        
Según Bourdieu los individuos actúan guiados por lo que denomina una determinada 
“lógica de acción”. Esta lógica es la que otorga a los individuos un sentido práctico 
mediante el cual le es posible hacer coincidir el “habitus” 15  y el espacio social que 
estructura y representa a los individuos, sus lugares y experiencias, donde articulan las 
modalidades de percepción y de acción de una sociedad, configurando las identidades 
y los atributos personales  que diferencian del otro, por ejemplo, “el idioma común 
que un individuo comparte con otros, y que es componente de su habitus” (Guerra 
Manzo, 2010),  por el acento y pronunciación diferencia a cada individuo, ““brota un 
estilo más o menos individual, así como del lenguaje escrito común brota una caligrafía 
individual inconfundible”” (Citado en: (Guerra Manzo, 2010)), pero, el individualismo 
es reconocido por la existencia de ese campo social que está vinculado con normas, 
reglas y conductas que son transmitidas por instituciones sociales legitimas e 
ilegitimas, como: la familia, la cultura, la iglesia, la ciudad y la fábrica, que incorporan 
normas que convergen en los habitus de los individuos articulando identidades según 
sus círculos sociales, pues en la “identidad de un individuo hay un repertorio de capas 
simbólicas, tantas como sean las unidades de partencia en las que esté inserto” 
(Guerra Manzo, 2010). Identidades, acciones, actitudes,  comportamientos y prácticas  
como habitus que se manifiestan en la sociedad y por la sociedad, que jerarquizan en 
función de un sistema de legitimidades socialmente establecidas en un momento 
dado, afirmando así, la existencia de clases sociales que son el resultado de las 
dinámicas que se desarrollan en espacios sociales, pues, “no basta con hablar de 
espacios para afirmar la existencia de las clases sociales” (Guerra Manzo, 2010).                 
Estos habitus (en tanto que esquemas de percepción, apreciación y acción) permiten 
“engendrar prácticas, inmediatamente ajustadas a un determinado orden social, y por 
lo tanto, percibidas y valoradas, por quien las lleva a cabo, y también por los demás, 
como justas, correctas, hábiles, adecuadas, sin ser en modo alguno consecuencia de un 
                                                          
15
 El concepto de habitus según Bourdieu: es a la vez un sistema de esquemas de producción de prácticas 
y un sistema de esquemas de percepción y de apreciación de las prácticas. Y, en los dos casos, sus 
operaciones expresan la posición social en la cual se ha construido. En consecuencia, el habitus produce 
prácticas y representaciones que están disponibles para la clasificación, que están objetivamente 
diferenciadas […] Implica un sense of one’s place pero también un sense of other’s place. Con más 
exactitud: al elegir en el espacio de los bienes y de los servicios disponibles [proyectamos la 
posición que ocupamos en el espacio social […]. Lo que hace que nada clasifique más a alguien que sus 
clasificaciones […] (Citado en: (Guerra Manzo, 2010)). Para ampliar el concepto de habitus también se 
pueden mirar autores como: Norbert Elias y Erwin Panofsky, quienes tienen enfoques diferentes.   
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orden del sentido imperativo, a una norma o las reglas de derecho”” (Torrazza, 2000, 
pág. 10). 
En conjunto el establecimiento de las instituciones en relación a la estructura social da 
cuenta del significado del entorno para el individuo, y es en esta virtud que definen y 
establecen pautas y códigos de relación que interpretan y traducen, según las 
desigualdades y el poder determinante de los individuos frente a una estructura social, 
para relacionar de modo hegemónico o plural las conductas, comportamientos y reglas 
que una vez institucionalizadas se consolidan como parte de la cultura.                        
En estos términos, las instituciones reflejan un grado de estandarización de la acción 
social determinado en primer lugar, por un orden de conductas que una vez instituidas 
dan pauta a la estructura de los ámbitos sociales; y, en segundo lugar porque 
correlacionan las conductas con el habitar de unos individuos y condicionan la 
construcción de unos espacios simbólicos, sociales y vivenciales, a través de 
configuraciones de tramas funcionales o relacionales asociadas al habla-lenguaje, a la 
comunicación, a la expresión y formalización de los gustos, deseos e intereses.                        
Las construcciones culturales, sociales, económicas y políticas de un hábitat, pueden 
ser entonces modificadas por los grupos sociales y transformadas por el influjo de las 
instituciones, dado que estas participan como fuerzas motoras que determinan los 
espacios y tejen relaciones entre sujetos y discursos, haciendo legibles los conflictos, 
los acuerdos y tendencias de los códigos, los ritmos sociales y los movimientos 
culturales. En el contexto del análisis social del movimiento cultural modernizador 
agenciado por el mercantilismo del siglo XX, esta investigación aporta una mirada y 
una lectura del impacto que las instituciones ejercieron sobre los comportamientos y 
los hábitos tradicionales, los cuales fueron reestructurados por unas lógicas de 
cambios emergentes.                               
En el proceso modernizador y mercantil, la institución actúa como un movimiento de  
causalidades generadora de nuevos hábitos y nuevas actuaciones en el contexto social, 
constituyendo un mecanismo de interacciones entre comportamientos y hábitos en 
conflictos que logran hacer simbiosis y evolucionar a una estructura normativa y 
reglamentaria diferenciada de sus bases ancestrales. 
Este trabajo, hace un acercamiento critico a las fuerzas que reestructuraron 
socialmente los individuos y espacios sociales, mediante reglas y convenciones 
codificables que de un modo explícito o tácito sirven para identificar qué reglas y qué 
conductas cohesionan la sociedad, algunas de las cuales aumentan y cambian pero no 
dejan de existir, lo que sirve para analizar qué sistema de reglas han cruzado a la 
sociedad como status normativo, y cuáles perduran en los conflictos y las tendencias 
del habitar. 
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1.2 Las instituciones: formales e informales. 
 
La institución es la partera de unos signos que fracturan y acompañan los cambios 
constitucionales, espaciales y laborales que condujeron a reivindicaciones sociales que 
abrieron la ruta de las mujeres en la sociedad y la transición de estas del ámbito 
doméstico al público, poniendo en escena nuevos actores y con ellos otras funciones 
que se desmarcaron del discurso moralista16. En Medellín las instituciones fueron un 
ente transversal reestructurador de hábitats que intervinieron en la lucha de 
tendencias de los cambios sociales, económicos y culturales, que afectaron de manera 
primordial el hábitat doméstico y cotidiano, las tradiciones y costumbres de los 
individuos-sujetos.                                                                                   
El proceso modernizador y mercantil alentaba y forjaba signos que remodelaron los 
comportamientos, el actuar, los pensamientos, el lenguaje, el vestuario, las relaciones 
afectivas y el entorno cotidiano de los sujetos, ahormados por los discursos de la moral 
religiosa.  
Un rasgo de la modernización es que renueva la infraestructura urbana, recodifica los 
lugares e incorpora otras representaciones del espacio personal, intimo, colectivo y 
público, poniendo en escena diferentes patrones de sociabilidad más independientes y 
autónomos para el caso de las mujeres, que les permitía una construcción social de la 
realidad y de lo cotidiano, configurados por modos de pensar de carácter más racional 
y profesional y más experimentales en el sentido que da acceso a modos más abiertos 
de habitar la casa, la calle, los cafés, las plazas de mercado, los teatros, la escuela, la 
fábrica, es decir, un sin número de instituciones dispuestas por la oferta de servicios 
del comercio y la industria.  
El acoplamiento de las subjetividades y de los imaginarios sociales deslindados de la 
tradición cultural, religiosa y social, dan origen a una reorganización espacial en 
distintas escalas y jerarquías. El sentimiento de autoridad y dependencia que regía las 
relaciones entre hombres y mujeres comienzan a ser removidos por el ámbito privado-
público, donde la mujer estaba condicionada  por las diferenciaciones de los géneros17 
                                                          
16
 Se le llama discurso moralista, a las reglas, a las normas y al control social que se determinan en una 
época, por la cultura, por la sociedad y por entes que regulan las conductas y roles de unos individuos 
en pro de una conversión que regulariza a través de un sistema de reglas que alinea y juzga el accionar 
individual y colectivo, en espacios sociales, públicos y privados permeando los hábitos y el habitar de los 
individuos. 
17
 Las investigaciones desde la teoría de género se han planteado desde el ser mujer o el ser hombre 
como una construcción cultural que condicionaba la vida privada y pública de las personas, confiriendo 
espacios tanto en lo cotidiano como en lo público. Según Joan Scott, el género como una categoría útil 
en la historia, ha surgido solo a finales del siglo XX, pues ha estado ausente en las teorías sociales 
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y de los sexos, y al trascender estos límites puede reconocerse la estructura público-
privada que determinaba y limitaba según “la manera en que las instituciones se 
organizaron para encarnar la autoridad” (Sennet, 2009, pág. 74).                                   
En este punto de análisis se observa que las instituciones hicieron parte de la 
metamorfosis modernizadora disponiéndose a una flexibilización de las normas, del 
poder y de la justicia, y fomentando espacios de sociabilidad donde podían legitimarse 
los nuevos actores y protagonistas de los poderes económicos, políticos y sociales, que 
se correlacionaban con otras escalas de control moral, de la vida personal, de la 
legalidad y de la ética.  
En la transición de lo tradicional a lo moderno, pueden identificarse dos tipos de 
instituciones formales e informales, ambas de carácter oscilante y ambiguo. Entre las 
primeras sobresalen las que están representadas por infraestructuras físicas y cuentan 
además con el respaldo de ideas materializadas en reglamentos y normas, 
identificándose en ellas una relación de causa y efecto correlacionada con la 
infraestructura. En este tipo de instituciones, definen restricciones legales, planean, 
cambian reglas y códigos escritos, construidos para encarar problemas específicos de 
coordinación económica, social y política originados por la persistencia de los 
esquemas productivos gregarios, y por la dificultad de los sistemas productivos 
mercantiles para  reestructurar los ambientes laborales coercitivos.  
Por su parte las instituciones informales están supeditas por discursos y acciones 
intangibles, donde las decisiones y operaciones se cumplen de un modo tácito y no 
están sujetas a documentos escritos, sin embargo, no dejan de existir reglas, códigos y 
conductas establecidas y mantenidas por las tradiciones y las costumbres de los 
individuos, donde el discurso moralista y ordenador reglamenta la manera de hablar, 
de actuar, de comer, de caminar y de vestir, tejiendo una relación de comportamientos 
entre lo vivido y lo tradicional, que ordena y reglamenta el diario vivir.                      
Esta informalidad es el principio de conducta en los hábitats cotidianos y domésticos, 
                                                                                                                                                                          
formuladas desde el siglo XVIII; teorías que construyeron sus lógicas sobre analogías basadas en la 
oposición hombre y mujer, planteándose también la formación de la identidad sexual subjetiva.                      
El género para este autor es particularmente útil pues a medida que los estudios sobre sexo y la 
sexualidad han proliferado, se ofrece un modo de diferenciar la práctica sexual de los roles sociales 
asignados a mujeres y hombres, pasando por unas “construcciones culturales” que categorizan 
socialmente un cuerpo sexuado. Teniendo en cuenta a Joan Scott, la idea de género no solo se emplea 
para referirse a mujeres sino a la información sobre los hombres que estudian implícitamente al otro, es 
un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen los sexos, 
una interrelación de elementos de símbolos culturalmente disponible que evocan representaciones 
múltiples o como lo expone Gayle Rubin una descripción de la transformación de la sexualidad biológica 
de los individuos a medida que son aculturizados  o como afirma Judy Butler que el sexo y la sexualidad 
lejos de ser algo natural se construye. 
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donde la autoridad paterna traza convenciones y valores tanto en el dominio privado 
como en el público, y extensivamente, también enfrentan responsabilidades de 
cumplimiento y de sanciones derivadas “en el sentido de que no se requiere de una 
fuerza exógena para obligar su cumplimiento, y las sanciones derivadas de su 
incumplimiento son meramente morales y privadas” (Ayala Espino, 2000, págs. 66-67); 
pero frente al incumplimiento hay responsabilidad que recae sobre el individuo, quien 
es corregido por medio de discursos culposos y castigos corporales o psíquicos 
reglamentados de modo verbal.  
Las instituciones formales e informales (Ver cuadros 2-3 y esquema 3) fueron cruciales 
para cohesionar los movimientos de la sociedad, y asignar funciones y roles en la 
estructura social, económica y política. Ambas instituciones guían la interlocución e 
interacción humana a través de un juego de reglas que coordinan, imponen, definen y 





Cuadro 2: Tipo de instituciones por origen 
Cuadro 3: Instituciones formales e informales 
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Esquema 3: Tipo de instituciones: formale e informales. 
 
Las instituciones en tanto sistemas de reglas formales e informales, intervienen en el 
juego de fuerzas e intereses generados por la puja incesante de los comportamientos 
de los individuos y el colectivo, y en este sentido afrontan riesgos por las 
consecuencias que pueden ocasionar reglas y controles que limitan ideas e 
interacciones sociales, que trastocan las tradiciones y costumbres culturales a las 
cuales están articuladas los convencionalismos. En estos términos, “*…+ las 
instituciones son las reglas del juego en una sociedad o, más formalmente, son las 
limitaciones ideales por el hombre que dan forma a la interacción humana” (North., 
1993, pág. 13). Resulta entonces muy difícil pensar una ciudad sin instituciones, sin 
normas, ni códigos y sin reglas que intervengan en el acontecer de una ciudad, ya que 
las mismas articulaciones que los individuos crean mediante nociones vividas por los 
sentidos, traducidas en signos, en simbolismos y lenguajes son trazadas por reglas que 
demarcan un campo semántico de comunicaciones colectivas. 
Para la ciudad, las instituciones proyectaban la organización, la producción, la 
innovación, la inversión y el empleo, facultaban la creación de “nuevos tipos de 
empresas, formas de hacer negocio [que] ayudaron a reformar la estructura de 
muchas industrias y la organización de una economía” (Ayala Espino, 2000). 
Reordenando y delimitando espacios de sociabilidad que legitimaban poderes que 
garantizaban orden, normas y justicia en las interrelaciones urbanas, sociales, 
laborales y económicas de los individuos en sociedad, las cuales estuvieron 
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determinadas por nuevos y diferentes lugares que representaban el marco 
constitucional, siendo un factor clave para las sociedades, la economía y la 
construcción histórica de la ciudad de Medellín.                                                     
Por tal razón las instituciones, sus reglas y normas se reconocen convenientes y 
necesarias para la interacción social y la convivencia como una solución a las 
transformaciones que trajo consigo el crecimiento urbano que estuvo correlacionado 
con discursos, normas y códigos que generaron hábitos y prácticas en los habitantes, 
para “encausarlos en una vida cívica cada vez más disciplinada y controlada, conforme 
a la economía política del capital *…+” (Domínguez Rendón, 2007, pág. 47). Pues los 
sujetos están rodeados de un conjunto de instituciones sociales que prevalecen a su 
alrededor: operando, creando y demandando normas, códigos y leyes que en 
ocasiones son alterados a conveniencias individuales y colectivas, ya que no hay solo 
relaciones sociales y de comportamientos, sino también, económicas y políticas que 
influyen a la infracción de las reglas transgrediendo los acuerdos y normas según las 
necesidades personales, individuales y colectivas que desvían el objetivo y la visión que 
tiene cada una de las instituciones, sus normas y funcionamientos, presentándose una 
lucha frente a esa estructura de poder que jerarquiza acuerdos, códigos y 
comportamientos plasmados en escritos que dan conocimiento de lo prohibido y lo 
permitido, aunque como se ha aclarado hay normas que por urbanidad, costumbres, 
tradiciones y cultura no tienen que estar escritas, lo cual no se divulga públicamente, 
pero son juzgadas públicamente, como por ejemplo:  
*…+Todo te lo mereces tú, cocinera de Antioquia, tan buena, tan 
abnegada, tan madrugadora, tan mal pagada y tan mal entendida. 
Para la cual no hay domingos. No puedes tener novio, cuando está en 
edad de tenerlo, porque no te lo dejan recibir en la casa ¡qué 
irrespeto!, ni en la calle, porque serias un callejera. ¡Así te condenan 
a una soltería sin vocación, hasta que llega el día trágico en que te 
arrojan de la casa porque te enamoraste de un miembro de la familia 
platónicamente (Sanín Echeverri, S.f., pág. 46) 
 
*…+Jamás una obrera de este salón salía sola ni transitaba en la noche 
por calles oscuras. De a tres, de a cuatro se iban regando por los 
barrios de la ciudad, silenciosamente estas buenas mujeres que 
tenían necesidad de trabajar de noche. De ninguna de ellas se 
murmuraba. Medellín en realidad no estaba acostumbrado a que sus 
mujeres anduvieran de noche, pero las obreras se ingeniaban para no 
estar solas, y con ello el respeto se imponía. Es claro que las damas 
que iban a cine se acostaban más tarde, y no por necesidad de 
trabajar. Con este argumento se refutaba el escandalo farisaico de los 
profetas del desastre, para los cuales un turno nocturno femenino no 
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era otra cosa que una escuela superior de prostitución (Sanín 
Echeverri, S.f., pág. 58). 
 
Pero mientras sostenían estas regocijadas platicas, alguien lanzo la 
idea de poner en conocimiento del señor administrador hecho tan 
vergonzoso como el de que una obrera soltera estuviera esperando 
familia. Qué horror en una fábrica tan cristiana, donde todas eran 
señoras y señoritas distinguidas (Sanín Echeverri, S.f., pág. 57) 
 
Estos fragmentos reflejan la distinción social a partir de un status económicos, y de una 
dicotomía entre rural-urbano, supeditados a cánones católicos y a discursos moralistas 
que articulaban la estructura social, mediante un orden excluyente del proceso 
modernizador que tenía como objetivo organizar a la población a través de diferentes 
instituciones que contribuían al acercamiento de la organización social por medio de 
reglas que establecían la relación del sujeto en correlación con objetos y lugares, 
evidenciando las críticas públicas, personales y familiares que para la época tenían 
como solución discursos moralistas que exponían y enseñaban los deberes y 
ocupaciones de las mujeres en el hogar, recreando la manera de actuar de estas como 
madres, esposas e hijas, sujetos activos según los códigos, conductas y reglamentos 
patriarcales que demarcaban las “buenas funciones” preinscritas a la sociedad, a una 
época y lugar; “de este modo, se facilita[ba] la comprensión de las formas que, dentro 
de un contexto social preciso, permit[ía] la aparición de nuevas reglas, las formas en 
que éstas se interrelacio[naban] y el contexto en el que opera[ban]” (Gonzáles Rúa, 
2013), por medio de un conjunto de: 
*…+ praxis, saberes, instituciones, cuyo objetivo consiste en administrar, 
gobernar, controlar, orientar, dar un sentido que se supone útil a los 
comportamientos, los gestos y los pensamientos de los actores sociales. A 
partir de esta mutua relación, las prácticas permiten entonces, llegar a 
conocer las representaciones y los discursos que enmarcan la forma de 
estar en el mundo de una sociedad determinada, pues precisamente éstos 
adquieren cuerpo materializándose a través de aquéllas. Como afirma 
Roger Chartier: Todas [prácticas y representaciones] remiten a las 
modalidades específicas de su producción, comenzando por las 
intenciones que las habitan, hasta los destinatarios a quienes ellas 
apuntan, a los géneros en los cuales ellas se moldean. Descifrar las reglas 
que gobiernan las prácticas de la representación es pues una condición 
necesaria y previa a la comprensión de la representación de dichas 
prácticas (Gonzáles Rúa, 2013). 
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1.3 Instituciones formales e informales en la ciudad de Medellín 18  
 
Las instituciones formales en el periodo estudiado, son los entes y organizaciones que 
hicieron parte de la vida laboral y familiar de los individuos19 moldeando sus 
comportamientos por medio de reglas, conductas y códigos que prescribían al 
individuo en un lugar, en un tiempo, como fueron: Fábrica, Iglesias, Escuelas 
Domésticas, Instituciones educativas y Patronatos20. 
 
Históricamente la iglesia ha sido una institución establecida como un órgano de 
aculturación y de control de conductas, que tenía como objetivo en sus directrices y 
prácticas: discursos religiosos y moralistas que implementaba e imponía sus elementos 
de juicio sobre la conversión de las ideas, pensamientos y acciones de los sujetos; 
suscitando un control social coactivo que cumplía con las funciones de un 
adoctrinamiento que de venía de un sistema de vigilancia, como instrumento de 
control moral y como elemento de interacción individual en los comportamientos 
globales del sujeto, los cuales han permeando históricamente la cultura de la sociedad, 
lo que ha llevado a la coparticipación del individuo en ese universo evangelista que le 
da la potestad de juzgar y reprender: 
 
*…+ la expresión personal íntima de honra a la deidad, y la extraversión 
colectiva de una fe que enlaza a todos sus miembros como elemento 
aglutinante. De esta manera, al exteriorizar el culto, se percibe 
internamente el beneplácito del Ser Supremo, o de los seres espirituales 
por la acción rendida, mientras en el exterior se gratifica con la 
aquiescencia de la sociedad por dar tributo al mismo objeto y reconocerlo 
externamente *…+ (Ayala Espino, 2000). 
 
Así, la iglesia mantuvo su institución como ente de mayor poder en la historia de la 
sociedad, la cual se convirtió en un régimen activo como corpus cultural que 
“reprendía y reprimía toda expresión vestimentaria contraria a sus conceptos y 
                                                          
18
 Solo se habla de las que son pertinentes para la investigación, como: patronato, familia, fábrica, 
escuela doméstica. 
19
 Es de aclarar que en este caso no se va a generalizar, se va hablar de las mujeres en relación a las 
instituciones. 
20
 Los patronatos hacían parte de las fábricas textiles, pero legalmente se reglamentaba desde 1914: 
toda fábrica o establecimiento en que se dé ocupación a personas de ambos sexos, el dueño deberá 
emplear una o más matronas o señoras de reconocida autoridad o respetabilidad, para que cuiden de 
que guarde el mayor respeto a la moral. Tales personas tienen obligación de dar cuenta a la policía de 
las irregularidades que observen en aquella materia.  La infracción de esta disposición se castigara con 
una multa de doscientos a trescientos pesos (Capitulo 12: Otra falta contra la moral y las buenas 
costumbres., 1914). 
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preceptos morales. Que, en tanto preservaban la paz, la subordinación y la armonía 
entre los ciudadanos, pero que se rezaga[ba], caduca[ba] y llega[ban] a entrar en 
contradicción con respecto a discursos más efectivos y acordes con los nuevos 
dispositivos normativos y lógicos” (Domínguez Rendón, 2007). Donde la sociedad se 
articulaba a un discurso urbano que estructuraba un imaginario de ciudad, trazada por 
una génesis de control que dio origen a la organización cívica que instauraba una 
funcionalidad del individuo en el espacio, escenificando las diversas formas de accionar 
que estaban demarcadas por hibridaciones de identidades en las relaciones sociales, 
entrelazadas con el proceso mercantil y de modernización que contribuyó a nuevos 
empleos, a mejores herramientas y a una nueva mano de obra que se vinculaba al 
ritmo acelerado y cambiante de la ciudad. 
La vida de los sujetos, particularmente de la mujer en la ciudad de Medellín en el 
periodo de 1900 a 1950, estuvo trazada por un control individual y colectivo que tenía 
como objetivo mantener la integridad familiar y social en correlación a un moralismo 
que estructuraba una austeridad frente a esas dinámicas construidas en la sociedad, 
que visibilizaron una diversidad laboral trazada por aspecto sociales, económicos y 
urbanísticos, trastocando el imaginario femenino por medio de nuevos hábitats 
domésticos y productivos, los cuales, trasgredieron lo estipulado por la sociedad 
patriarcal, lo que llevo a instaurar instituciones, como: el Patronato de Obreras, 
Escuelas de servicios (Escuelas Domésticas y tutelares) e instituciones educativas, que  
justificaban las consecuencias que la familia y el hogar tenían por la incorporación de la 
mujer en ese nuevo mundo labor, proyectando discursos moralistas que 
reglamentaban conductas y normas a través de servicios y orientaciones21 que 
instruían sobre el incumplimiento social y moral que estaban configurando esas nuevas 
dinámicas, las cuales hacían parte de una lógica del cambio:  
 
En lo que atañe a la moral femenina, la Iglesia es decisivamente estricta. Y 
en esta decisión actúa en acuerdo con la cultura, que en este sentido es 
de una sola pieza. La mujer debe conservar en su vida de soltera una 
completa “pureza”, simbolizando en ello una mente alejada de 
pensamientos relativos al sexo, de acciones o simples deseos. Las 
imágenes religiosas, paradigmas de castidad, son antepuestas como 
                                                          
21
 Por medio de estas instituciones se reconocía el trabajo que la mujer había tenido en lugares públicos, 
trastocando su deber ser, lo que al mismo tiempo llevo a una evangelización y orientación por medio de 
discursos moralistas e intervenciones de políticas asistencialistas mediante trabajo y obras cívicas con el 
objetivo de mediar cargas laborales y familiares, a través de salas cunas, hospicios, clínicas infantiles, 
talleres de trabajo y escuelas dominicales que sirvieron de ayuda a la comunidad. Estas instituciones 
implícitamente legitimaban una cultura constituyendo recíprocamente al imaginario social en relación a 
la vida sacra, donde se ofrecían soluciones a los problemas por medio de discursos moralistas y 
religiosos que eran sinónimo de evangelización. 
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metas de comportamiento femenino. Concomitantemente con estos 
valores existe una profunda himenolatría en todo el ámbito cultural. La 
mujer debe guardar durante su soltería, no tan solo virginidad biológica 
para rendir un tributo físico al varón (única razón en otros complejos), 
sino como garantía de su integridad moral previa al matrimonio. No es el 
escueto usufructo en su relación sexual inicial, sino la constancia de una 
vida sujeta al patrón exaltado de pureza femenina, que ofrezca un margen 
o garantía de seguridad, de adhesión física irrestricta en la vida conyugal 
futura. Y aquí es donde reside la conexión entre la pauta moral religiosa y 
la estructura familiar: la virginidad femenina encarna un régimen de 
seguridad doméstico cuyo quebrantamiento acarrea también la quiebra 
de la moral conyugal. *…+ (Gútierrez de Pineda, 1975) 
 
Debido a la reconversión que tuvo la ciudad se suscitaron nuevas y diferentes 
instituciones que tenían como objetivo formar e instruir a la mujer en oficios 
femeninos acordes para ella, los cuales se mezclaron con el requerimiento implícito 
que hacia el mercado laboral, que producía una inclusión a profesiones y labores 
desconocidas, reflejando la realidad mercantil que vislumbraba las formas de trabajo 
tradicional con una vanguardia de labores de alta y media escolaridad, que permitían 
hablar de instituciones que eran inexistentes22 para ellas, pero que la mujer ya había 
empezado a transgredir, donde fueron formadas como: odontólogas, literatas, artistas, 
enfermeras, secretarias, modistas, mecanógrafas y amas de casas, quienes se 
especializaron y se prepararon en instituciones académicas y comerciales que las 
acreditaban como conocedoras y profesionales de las labores ejercidas.    
Estas instituciones estaban regidas por el discurso moralista de la iglesia y de la 
sociedad patriarcal, que envolvía a la sociedad y a sus individuos en una directrices de 
orden que efectuaban códigos y reglamentos urbanos, que contribuían a patrones de 
sociabilidad que incluían acuerdos de convivencia en pro de alguien o de algo, 
actuaciones y acciones que se sometían a un deber, a unas costumbres o necesidades 
que eran transversales en los hábitos domésticos y laborales de la mujer; por tanto,  
algunas instituciones tuvieron como objetivo instruir y orientar a la mujer sobre los 
valores que regían la moral cristiana, la importancia del hogar-familia y las labores del 
ser mujer en el hogar y fuera de este; legitimando y definiendo así, técnicas, prácticas, 
códigos y normas que fueron adyacentes al deber ser de mujer; como por ejemplo el 
patronato de obreras23 de Fabricato que se encontraba bajo la tutoría de las Hermanas 
                                                          
22
 Ejemplo de ello es la universidad de Antioquia.  
23
 En 1912, la Compañía de Jesús creó el Patronato de Obreras. Institución que  capacitaba a las mujeres 
en los oficios del servicio doméstico en que podían emplearse; también se les daba formación en ética y 
moral. 
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de la Presentación, quienes ofrecían múltiples funciones, como: “*…+ protección moral, 
alojamiento decente y alimentación a precios bajos, con lo que se facilitaba el ahorro 
de las obreras” (Serrano-López, 2010); esta fue una institución benéfica inspirada en la 
caridad cristiana que se ejecutaba mediante prácticas paternalistas creadas “para 
vigilar y preservar la integridad de las trabajadoras solteras” (Arango, Mujer, religión e 
industria. Fabricato 1923-1982., 1989), y de todas las mujeres que trabajaran allí, pues 
el lugar estaba provisto mediante “una sala panóptica como comedor, una despensa, 
el lavadero de ropa, salas de lectura y de coser *…+Una iglesia en su costado derecho, 
jardines y fuentes. En su segundo piso estaban los dormitorios, las duchas, los baños, y 
el dormitorio y oficina de las monjas” (Posada Duque, 2009).  
El lugar permanecía vigilado para avalar el adoctrinamiento que se enfocaban en la 
moral y en las tradiciones católicas que orientaban hacia unas buenas costumbres y 
conductas de las mujeres; siendo un dispositivo disciplinario que le garantizaba al 
patrón, empleadas “sumisas moralmente, rectas y ajenas a cualquier tipo de influencia 
socialista o comunista” (Serrano-López, 2010) que estaba viviendo el país, siendo 
también empleadas que aseguraban una productividad en el trabajo, pues allí “se 
ejercía un control absoluto sobre el tiempo libre de las trabajadoras a través de: misa 
en las mañanas, rezo del Rosario. [y solo] pasaban directamente del Patronato a la 
fábrica y de la fábrica al Patronato” (Arango, Industria textil y saberes femeninos, 
1994). Por ende la fábrica no solo era un ente físico diseñado para la producción de 
objetos y artículos, sino que también, tenía áreas diseñadas para evangelizar, moralizar 
y vigilar los comportamientos individuales, pues, no solo se realizaban contratos de 
producción o de servicios laborales, sino también morales y católicos que trasmitían 
pautas y normas de comportamiento, regulando, vigilando y limitando las relaciones 
personales y laborales que configuraban un sistema de contrato laboral y social. 
Por lo visto, el patronato se encargaba de instruir y orientar a las mujeres en la fábrica, 
pero, para las mujeres que estaban en la casa, existía la escuela doméstica24, que 
tenían como objetivo instruir a las mujeres acerca de las prácticas en torno a la 
maternidad y sobre las labores que debían desempeñar como madres, esposas e hijas; 
les enseñaban a realizar y a mejorar oficios, como: coser, lavar, cocinar y horticultura, 
legitimando una cultura femenina que construía un imaginario social, prolongando el 
                                                                                                                                                                          
La creación de patronatos en las fábricas fueron destinados a las mujeres trabajadoras, auspiciados por 
los patrones y administrados por congregaciones religiosas; lugares cercanos a las empresas y/o fábricas 
donde les brindaban hospedaje, alimentos y educación a mujeres y niñas. Como lo expresa Luz Gabriela 
Arango era la típica expresión de las políticas paternalistas propias de las primeras generaciones de 
empresarios antioqueños, interesados en proteger, vigilar y moldear la conducta moral de los 
trabajadores dentro y fuera de la fábrica. 
24
 Esta escuela fue inspirada en instituciones que funcionaban en Bélgica y Alemania, en Medellín fue 
fundada 1935 por un grupo de damas liderado por la señora Teresa Santamaría de González, la cual 
tenían como objetivo instruir a las mujeres a ser amas de casa eficientes y preparadas.   
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lugar tradicional de la mujer que se situaba en el hogar, no en las fábrica, ni en los 
talleres, ni en los almacenes; argumentando que estos no eran los lugares, ni los 
oficios adecuados para las mujeres. Asimismo, para las mujeres que estaban recluidas 
existía la escuela tutelar25 que cumplía con unos de los objetivos de la escuela 
doméstica, instruir sobre los oficios del hogar, y además, corregir las malas conductas y 
comportamientos de las mujeres: 
Observando el problema de una pronta prostitución de la mujer 
antioqueña huérfana y de la que venía de las clases pobres, fenómenos 
que no debido ser privativo de Antioquia y sí fruto del rompimiento de las 
nativas estructuras, o reminiscencias de ellas, pedía que estas jóvenes 
sean “concertadas” en casa de organización hogareña intachable, para 
que reciban su ejemplo hasta que tomen estado, o aprendan algún oficio 
honesto, y ya adultas puedan regresar bien formadas a casas de sus 
parientes *…+ (Gútierrez de Pineda, 1975). 
 
Los discursos moralizantes que divulgaban estas instituciones reglamentaban la 
manera de actuar, de caminar, de comer, de hablar y de vestir, adoctrinando las 
interrelaciones de los sujetos es sus lugares de socialización, con el objetivo de 
rescatar las labores y las ocupaciones tradicionales de las mujeres en el hogar, lo que 
constituía las buenas costumbres asignando a la mujer a un espacio cerrado, que 
orientaba hacia una mujer cumplidora de los valores cristianos que servían de control 
individual y colectivo. Estos discursos estaban estructurados por códigos y normas 
evangelizadoras y moralistas que la iglesia trasmitía como un ente local que se 
convirtió en global, manteniendo un liderazgo en y con la sociedad, sirviendo de 
vigilante a través de preceptos normativos y funcionales que estaban articulados por 
una estructura de poder que sancionaba, reprendía y juzgaba, garantizando así, el 
cumplimiento de una buena conducta transversal en los comportamientos y 
actuaciones de los individuos, buscando una integridad que se convertía en social y 
cultural. 
Las normas, reglas y conductas de la iglesia permearon las nuevas y diferentes 
dinámicas que trajo consigo el proceso modernizador y mercantil, que generó nuevos y 
diferentes oficios permitiendo la ocupación y la participación de las mujeres en 
espacios y actividades desconocidas que desvanecieron la vida laboral, familiar y social 
estipulada y reglamentada por la sociedad patriarcal; pues, no se puede obviar que las 
lógicas de cambio estaban siendo acompañadas por normas de control que promovían 
un contrato de deberes y derechos que involucraban a los sujetos en una interrelación 
entre empresario-trabajadores, sociedad-instituciones-cultura, individuo-institución-
cultura y familia-cultura, que se diferenciaban por las estructuras de poder que 
                                                          
25
 Centro de reclusión. 
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dicotómicamente asignaban a cada sujeto su lugar, sus conductas y comportamientos 
que se regían por una diversidad de instituciones y estructuras culturales en relación a 
sus costumbres e interrelaciones; a través de unas ordenes legales que establecían 
ciertos tipos de contratos formales (escritos) e informales (verbales), articulando como 
resultado un control social que promovía y determinaba las relaciones e 
interrelaciones laborales y sociales en un espacio determinado y reconocido por los 
principales códigos morales, jurídicos y religiosos que estructuraban acuerdos y 
normas, todo con el objetivo de recuperar los cánones establecidos por la sociedad 
patriarcal y la iglesia. 
 
El sistema de la moda también se articuló a una institución formal por medio de 
elocuencias publicitarias que prescribían y regían una producción de objetos, normas y 
vestuarios que condicionaban la vida de los individuos, buscando como resultado un 
orden social trazado por discriminaciones, exclusiones y jerarquizaciones que 
reflejaban la estructura social articulada por un control social, que instauró códigos y 
etiquetas que sumergían al individuo al consumo mercantil, estructurado por el 
discurso de urbanidad que promovía ““a educar, a vestir, al buen gusto y al buen tono” 
señalando según la etiqueta “las personas civilizada, bien educadas y distinguidas”. *…+ 
Era una obligación ciudadana el respetar las convenciones sociales y las modas 
reinantes usando vestidos que fueran propios de cada lugar, circunstancias, día y, aún, 
de cada parte del día. En la ciudad” (Domínguez Rendón, 2007).                        
De esta manera el sistema de la moda y los medios de comunicación se convertían en 
instituciones que imponían y comunicaban un sistema de reglas que definía lo 
permitido y lo prohibido, lo moral y lo vergonzoso, estructurando personalidades 
según el atuendo que estratificaba y asignaba posiciones en ciertos lugares; según la 
Iglesia, el artificio y la simulación de las mujeres formaban parte de la estrategia del 
demonio. Y es que la moda, despliega todo discurso retorico proponiendo conceptos y 
preceptos que obedecen a otra lógica, a otra moralidad y a otra retorica que conciben 
el mundo de una manera más hedonista que ascética, que tiende más a la exuberancia 
que a la austeridad. Frete a las requisitorias y “lamentaciones eternas” de higienistas y 
moralistas, “la moda, es cierto, no hace caso la más de las veces de estas 
consideraciones” *…+ (Domínguez Rendón, 2007): 
*…+ titulado cruzada urgentísima. Reglas que deben observar las señoras, 
señoritas y niñas en la manera de vestir. En un intento desesperado, se 
pretendía corregir los desafueros “deshonestos y escandalosos” 
promovidos por la moda y se instauraba el siguiente código prescriptivo: 
1º están prohibidos los escotes exagerados. 
2º las faldas han de cubrir las piernas, y, en las niñas, al menos las rodillas. 
3º El vestido debe cubrir los brazos total o casi totalmente. 
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NOTA: Tampoco es lícito velar con telas clarines transparentes las partes 
del cuerpo que deben cubrirse según las precedentes reglas 
[…][igualmente] los trajes tan ceñidos que dibujan las formas del cuerpo 
este modo de vestir es condenado por Dios Nuestro señor, y por la 
Santísima Virgen, por los Santos Padres de la Iglesia, por los Papas, por los 
Prelados y por la santa y recta razón.   El espectador. Medellín. Octubre 8 
de 1920. (Citado en: (Domínguez Rendón, 2007)) 
Se puede observar que el discurso moralista y católico, también reina en estos 
sistemas, consolidando relaciones, identidades y lugares en un tiempo determinado 
que prescribían la construcción de realidades, limitaciones y determinaciones, a través 
de valores y signos que connotaban la estética, la norma, las reglas y los códigos 
estipulados por una sociedad patriarcal y católica. La comunicación fue un ente 
transmisor y receptor de un conocer social, de unos comportamientos y unas 
necesidades que generaban una producción simbólica frente a una sociedad que tenía 
un poder adquisitivo y que estaba en configuración de unos procesos sociales que se 
vinculaban con las prácticas culturales que formaban parte del entramado social, 
donde el campo comunicacional daba cuenta de las profundas transformaciones de los 
escenarios, normas y reglamentos como productores de sentidos, que articulaba las 
dinámicas de unos habitantes estructuradas por discursos moralistas y católicos 
reafianzando el sistema cerrado de la sociedad patriarcal.    
 
Las instituciones informales están estructuradas por reglas, códigos y conductas 
tacitas, no escritas, construidas por las tradiciones y las costumbres de los individuos 
en sus espacios privados-públicos; mediadas y dirigidas por las tradiciones culturales 
del individuo en sus entornos familiares y sociales, a través de discursos moralistas y 
familiares de cómo vestir, comer, hablar y actuar en ciertos lugares, debido a unas 
normas sociales que prescribieron reglas culturales, las cuales, constituyeron un 
control social, mediante un sistema de valores cerrados que determinaba, asignaba, 
valoraba, excluía, sometía y ubicaba a los individuos según sus costumbres, tradiciones 
y cultura, buscando por medio de sus intervenciones una calidad en la interrelación 
social e individual de los sujetos, lo cual era cuestionable, donde las reglas fueron parte 
del control social, familiar y cultural, estructurando las relaciones sujeto-objeto y 
sujeto-mundo con el fin de analizar, construir y regular las fragmentaciones que 
vulneraban la habitabilidad e interconexión social que hacían referencia a unos 
escenarios donde interactuaban elementos culturales como construcción social, como 
proceso que incorporaba hibridaciones en las identidades que contrastaban, 
seleccionaban y escenificaban los símbolos de un individuo o un colectivo, que 
“defin*ían+ la forma en que los individuos procesa*ba+n y utiliza*ba+n la información 
*…+” (North., 1993).                                  
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La familia y la sociedad le han construido al individuo sus restricciones, limitaciones y 
normas no escritas, las cuales, se deben cumplir, y si no, son juzgadas según las 
convenciones sociales que son extensivas al espacio público y privado, estructurando 
su reconocimiento como norma que hacia parte de la sociedad.                         
La familia incorporaba los discursos de la iglesia y la sociedad, los trasmitía de 
generación en generación articulando signos y valoraciones culturales, que eran 
intolerantes a las actuaciones y actos que se salían de los parámetros establecidos, 
donde ser madre soltera, prostituta y obrera26 rompía con los esquemas establecidos 
por la sociedad patriarcal, pues fueron acciones y labores que eran rechazadas y 
señaladas culturalmente, confirmando así, el amplio funcionalismo de la sociedad 
patriarcal y de la iglesia como estructuras sociales, donde los comportamientos del 
individuo son moldeados con el objetivo de una organización cívica y familiar.  
Todos los códigos y reglamentos que la familia determinaba empezaban desde la casa, 
donde el individuo moldeaba sus comportamientos mediados por una valoración social 
que representaba su vida cotidiana, sus relaciones y normas que se efectuaban en un 
lugar que se limitaba a lo físico, a un espacio cerrado que se correlacionaba con 
significados que construían relaciones a través de normas y códigos que representaban 
comportamientos, costumbres y tradiciones que se supeditaban no solo al individuo, al 
habitante de la casa, sino también, a su entorno, ya que, eran la base para actuar en y 
con la sociedad.                                                                
Dentro de la casa se asignaban conductas, normas y roles que definía las labores y los 
comportamientos que las mujeres debían desempeñar, las cuales diferían de las 
actuaciones de los hombres, insertas así, en un pequeño mundo doméstico que se 
resumía a la casa sinónimo de institución que funcionaban como un espacio cerrado 
instaurado alrededor de la familia, que presentaba una dualidad que hacía referencia 
al comportamiento de los sexos: “esta dualidad se expresa primordialmente en 
factores normativos diferentes a cada sexo, y en lo que atañe al femenino, 
*estableciendo+ una separación tajante dentro del elemento de conducta cultural” 
(Gútierrez de Pineda, 1975). 
Salir de la casa para la mujer era peligroso y pecaminoso, y ejemplificaba las buenas y 
malas funciones de estas según el mito sobre la condición femenina, siendo el pecado 
para el hombre por ser Eva o la bendición para este por ser la virgen María, 
estigmatizando así, las conductas, labores y oficios que las mujeres debían 
desempeñar. Pero, por las nuevas dinámicas que el proceso modernizador y mercantil 
estructuró, el hábitat doméstico de la mujer se trasmuto a diferentes espacios que 
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 Es de aclarar que estas tres acciones no tienen el mismo señalamientos, es muy diferente el 
señalamiento a una prostituta que a una obrera, o a una madre soltera. 
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trastocaron los espacios tradicionales, pues la mujer se salía de los espacios 
establecidos y no cumplía con los códigos y conductas que se habían dispuestos para 
ellas, como: conservar el pudor, ser buena trabajadora, vestir con decencia, ser 
humilde; lo que presuponía una mala mujer, lo cual se vio reglamentado por códigos 
de comportamientos que asignaban roles y lugares según su sexo, que justificaban las 
consecuencias que la familia y el hogar tenían por la incorporación de la mujer al 
mundo laboral, lo que llevó a crear un conocimiento moral y social que se divulgaba 
por medio de un discurso retorico que instruía y persuadía, moralizando las 
actividades, oficios, hábitats y hábitos de las mujeres, que debían ser encaminados al 
rescate de las tradiciones familiares, hogareñas, que orientaban hacia una mujer 
cumplidora de los valores cristianos, obediente a su esposo, buena madre, recatada, 
sometida al deber ser y no al ser. 
Así como la familia, la cultura también fue una institución que estructuró y articuló 
normas, reglas y códigos no escritos, tácitos; configurando las dimensiones sociales 
que instauraron contractos sociales implícitos y explícitos, mediante valores, creencias, 
ritos y tradiciones que orientaban hacia unos estilos de vida, unas identidades que 
permitían hablar de una construcción cultura que se trasmitía de una generación a 
otra, correlacionándose con unos individuos en una época, donde se construían 
espacios simbólicos funcionales que tejían relaciones entre sujetos y discursos, 
mediados por limitantes y condicionantes que determinaban la realidad social de los 
individuos en un tiempo y en un espacio.                                                
La cultura a través de un sistema de signos, de imágenes, gestos y sonidos, cuenta y 
describe actos y acciones que están cargados de significados y de simbolismos, que a 
su vez presentan cargas ideológicas, sociales, donde se expresan ideas, emociones, 
sentimientos y realidades del momento, desarrollando, códigos, escrituras, formas, 
sonidos, figuras y colores que permiten percibir la información y los cambios de cada 
sociedad; estructuras sociales propias de un sistema cultural que responden a una 
forma de vida de quienes ocupan ciertos espacios urbanos, que se asocian a los 
sentidos, al mundo real que integra al ser humano en los espacios transformados, 
cognitivos que se correlacionan configurando y reconfigurando una realidad.  
En conjunto sujetos y objetos guardan relación con el entorno, por medio de procesos 
que permiten identificar la configuración de relaciones en un espacio, a través de un 
sistema de códigos que cohabitan en relación con reglas, normas que articulan lo 
simbólico, lo social y lo vivencia, que construyen imaginarios y expectativas que buscan 
mejorar y lograr los niveles de habitabilidad que van variando con el tiempo, donde el 
espacio es intervenido y producido debido a las prácticas cotidianas que permiten una 
construcción de los espacios urbanos que evidencian la configuración de ciudad, 
articulada por objetos masificados debido a la magnitud de las transformaciones y los 
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requerimientos que necesita el proceso de modernización que están mediados por las 
necesidades o exigencias de unos individuos que representan dinámicas social, 
culturales, económicas y estructurales. 
 
1.4. El contexto cultural, social y económico de la mercantilización 
 
A principios del siglo XX, Colombia era un país políticamente fragmentado y estuvo 
marcado por el fin de una larga guerra civil, la Guerra de los Mil Días, pero paralela y 
simultáneamente estaba insertándose como país en el circuito del capitalismo regional 
y nacional, transitando de una elite rural a una elite urbana, liderada por comerciantes 
y mineros que pugnaban y rivalizaban por metas económicas marcadas por las 
exigencias del mercado internacional, debiendo asumir transformaciones aceleradas, 
que a diferencia de los contextos geopolíticos del capitalismo en Europa27, en 
Colombia:  
La transición tuvo lugar casi de la noche a la mañana. Mientras que la 
modernización europea se dio mediante la expansión mesurada de 
las redes comerciales, la acumulación de capital, la diversificación 
ocupacional y la evolución de modernas técnicas comerciales y 
tecnológicas, la de Colombia nació apresuradamente gracias a una 
infusión rápida y sostenida de dinero en efectivo y de bienes de 
consumo. Estos dos elementos vitales de la vida moderna 
aparecieron súbitamente durante la década del veinte *…+ 
(Henderson, 2006, pág. 184). 
Con la aceleración se configuraban nuevas estructuras sociales, económicas y políticas 
que transformaron un país rural en un país urbano, que desarticulaba las economías 
tradicionales y generaba una demanda de mano de obra por el proceso industrial y el 
proceso de urbanización que tuvo como consecuencia la conformación de nuevos 
sectores obreros - urbanos que conducían a la modernización del país, pues se pasó de 
tener un 12% que correspondía a cuatro millones de colombianos existentes en 
ciudades de más de 10.000 habitantes, a un alto porcentaje de habitantes urbanos que 
emigraron a ciudades receptoras, transgrediendo la vida social, espacial y cultural de 
sus habitantes, con la esperanza de encontrar avances educativos, de salud, 
urbanísticos y económicos. 
La transformación de la economía, el auge cafetero, el desarrollo industrial nacional, 
los servicios públicos, la urbanización, el desplazamiento masivo de campesinos hacia 
las ciudades, los avances en salud y en la educación, fueron cambios que hicieron parte 
de un enjambre de redes sociales, políticas empresariales y culturales, en las que el 
sujeto individual y colectivo multiplicaba sus opciones, inscripciones, identidades, 
                                                          
27
 Donde las condiciones de gestación fueron dadas en periodos y ciclos de larga duración. 
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pertenencias y conflictos, a través de nuevas relaciones salariales y largas jornadas 
laborales. 
No se puede obviar que el analfabetismo en Colombia a finales del siglo XIX y 
principios del XX superaba el 75%, que la medicina era casera y los médicos existían 
para la minoría que podía pagar, que había poca habitabilidad en las ciudades y no 
todas las ciudades contaban con los servicios de luz eléctrica, agua potable y telefonía, 
que la mayoría de habitantes se movilizaban a pie o a mula, pocos impuestos se 
pagaban y pocos servicios se recibían, pues solo se contaba con unas cuantas escuelas. 
Los caminos y los ferrocarriles eran precarios, y el trabajo para la mayoría de mujeres 
se resumía al doméstico en su propia vivienda o prestando este tipo de servicio a otras 
viviendas, el cual era remunerado por alimentación y/o vivienda, no salarialmente. 
Pero, con la modernización de la infraestructura económica, ocurre una modernización 
social, y ambas alteran los aspectos tradicionales del mundo físico, social y moral, 
constituyéndose las ciudades como símbolo de modernidad donde hombres y mujeres 
fueron tanto sujetos como objetos de experiencias de sociabilidad marcada por ritmos 
y valores característicos de una racionalidad industrial, maquínica y monetaria, que 
señalaban en conjunto las piezas principales de un proceso modernizador urbano 
citadino:  
En el siglo XX, Colombia se perfila como un país de ciudades, 
dispuesto a ganar su lugar en la comunidad internacional. El paisaje 
urbano es otro, su aspecto ha cambiado gracias al propósito 
arquitectónico de hacer “ciudades como las de verdad”. Al ritmo del 
nuevo transporte en automóviles, buses, camiones y motocicletas, la 
febrilidad urbana crece. Es también una década significativa para la 
mentalidad femenina. El valor distintivo que marcará la pauta es la 
individualidad, expresada en sus representantes míticos: el perfume, 
el contraste y el vestido psicológico (Domínguez, 2010, pág. 189). 
Una de las transformaciones fundamentales que tuvo Colombia en este período, fue la 
de producir una modificación sustancial en las relaciones entre hombre-mujer en los 
diferentes y desconocidos espacios públicos y privados que originaron un orden social 
conformado por normativas de los roles de cada sexo en la sociedad, ancestralmente  
estructurada en un modelo patriarcal de organización espacial y territorial del trabajo, 
de la familia y del hábitat social; evidenciando una interacción de doble vía dialéctica 
entre cambios en las estructuras profesionales y las transformaciones culturales, 
económicas, políticas y sociales experimentadas por el país en el transcurso del siglo 
LA PROFESIONALIZACIÓN DE LOS OFICIOS Y DE LOS AMBIENTES DE SOCIABILIDAD DE LA MUJER Y SU IMPACTO EN LAS 





XX, (particularmente Medellín)28, cuando la emergencia de nuevas formas de trabajo y 
la incorporación de la mujer a la oferta empresarial  reconfiguraron la organización 
familiar, los hábitos en la vida doméstica y pública y las formas de sociabilidad que 
tuvieron un impacto modificador en las prácticas del habitar de las mujeres en el 
espacio civil y político.        
Los cambios de sentido en la vida colectiva de las ciudades permitieron correlacionar 
las transformaciones físico espaciales, los fenómenos sociales y culturales, producidos  
apresuradamente en ese proceso modernizador de país, que dieron lugar a la 
configuración de una centralización legal y administrativa del sistema de ciudades, 
donde los individuos y colectivos, son incorporados a estructuras objetivas demarcadas 
por las fisionomías urbanas de las ciudades transformadas por el crecimiento 
poblacional y las nuevas ofertas de empleo. Bogotá, Cali, Barranquilla, Manizales y 
Medellín, fueron ciudades que tuvieron procesos paralelos y se transformaron 
urbanística e industrialmente durante la primera mitad del siglo XX, con ritmos muy 
diferentes y con representaciones distintas, lo cual confluyó con ese proceso 
económico, como elemento fundamental para la determinación del modelo de 
modernización del país, entendido no solo como un orden cultural y social, sino, 
también de cambio en aspectos físicos, económicos y sociales, donde la transgresión 
de las fronteras sociales se combinaban con la transgresión y modificación estructural 
y profunda de los ríos, las quebradas y la topografía para implantar inéditos espacios 
urbanos: laborales, industriales y de sociabilidad, como sucedió en la ciudad de 
Medellín, donde se impulsó al desarrollo industrial, al mejoramiento de la 
infraestructura, del transporte y de la educación; escenarios en los cuales, se detonó el 
movimiento modernizador y se produjeron cambios fundamentales en las estructuras 
sociales, los estilos de vida y las actitudes, es decir, de conversiones asociadas con la 
modernidad capitalista “el dinero, las presiones del mercado ocasionaron cambios 
sorprendentes en las actitudes populares” (Henderson, 2006, pág. 184). 
Se destacan en este momento unas dinámicas poblacionales, caracterizadas por una 
gran movilidad de fuerzas activadoras de transformaciones políticas, económicas y 
arquitectónicas, que ampliaron los espacios de interacción social entre hombres y 
mujeres, hecho que conllevó a una profunda transformación en el tejido social 
medellinense.  
 
                                                          
28
 Se hace la salvedad ya que es el lugar de estudio. Sin embargo, no se deja de reconocer, que las 
ciudades que  experimentaron transformaciones económicas, políticas y sociales, fueron ciudades que 
estaban en el proceso de industrialización, como: Medellín, Cali, Barranquilla y Bogotá.  
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1.5. La mercantilización de Medellín. 
 
Medellín 
El espíritu de la montaña ha encontrado su síntesis en “la ciudad blanca de 
América”. La actividad incansable de la raza es nervio y vida. Pulula en las 
calles, se mueve en los talleres, crepita en las fábricas, y anima el espíritu una 
constante fiebre de acción que asegura el porvenir. Las dulzuras ciudadanas y 
las comodidades de la vida no han podido aflojar los resortes de lucha. La 
ciudad crece sin ablandarse y mantiene en su corazón multiforme y poderoso, la 
misma savia de energía que en los confines lejanos descuaja montes y tiende la 
promesa de los rieles sobre el lomo de las montañas. 
 
Hospitalaria y noble, acoge en su seno a los hijos todos de la tierra, y como suyos 
los cuenta para la obra del bienestar común. Nadie se siente forastero en ella, 
porque el alma de la ciudad es el alma de la raza. *…+ La crisálida cumple ya su metamorfosis. 
 
 De la aldea grande empieza a surgir 
espléndidamente la ciudad, dotada de un doble carácter que es su mayor 
encanto al mismo tiempo que su más sólida esperanza: conserva el vigor de las 
fuerzas primitivas y el refinamiento de la civilización *…+(Citado en: (Gonzáles Rúa, 2013, pág. 70)) 
 
Este texto evocador de la narrativa urbana de comienzos del siglo XX, trae a colación 
imágenes nítidas de los factores modernizadores que gestan y consolidan a Medellín 
como ciudad, constituida en un referente transversal del proceso de mercantilización 
que trasmuta la aldea en ciudad, nombrada así el 21 de Agosto de 1813 por el 
presidente Juan del Corral, aunque solo fuera para formalizar una categorización, ya 
que desde finales del siglo XIX y principios del XX era un escenario en el cual, coexistía 
lo rural sobre lo urbano, se vivía de modo latente la transición de pueblo grande a 
ciudad, donde las recuas de las mulas se aglomeraban en las plazas y en las calles, el 
casco urbano se alternaba con lotes dedicados a la agricultura, los cruces de la 
Quebrada Santa Elena y el Río Medellín se entretejían al Occidente, Oriente, Norte y 
Sur; ciudad trazada por fenómenos naturales, insalubre e inhabitable.  
También, era una ciudad con instituciones construidas y en proceso de construcción, 
como la Universidad de Antioquia29, la Escuela de Minas30, las Escuelas normales de 
señoritas y varones; y se construía además el ferrocarril de Antioquia31, la Estación del 
Ferrocarril de Guayaquil, edificios públicos, plaza de mercado, iglesias, barrios, cafés; 
dejando como legajo para el transcurso del siglo XX el inicio de la ampliación de calles, 
el establecimiento de la primera imprenta, la aparición del primer número del 
                                                          
29
 Fundada en 1803. 
30
 La ley 60 de 1886 creó dos escuelas de minería, una en Medellín y otra en Ibagué. En 1887 se 
suspendió la de Ibagué y quedó sólo la de Medellín, la cual se llamó Escuela Nacional de Minas. 
31
 Su construcción comenzó en 1874 y terminó oficialmente con su inauguración en 1929, uniendo así el 
departamento de Antioquia con la zona del Rio Magdalena. 
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periódico La Gaceta Ministerial de la República de Antioquia, la instalación de la oficina 
telegrafista, la Compañía Antioqueña de Instalaciones Eléctricas, la primera Central 
Telefónica con 50 Líneas de propiedad del departamento y la fundación de la Sociedad 
de Mejoras Publicas. Instituciones que comprenden el proceso de modernización que 
estaba viviendo la ciudad, enriqueciendo el espacio urbano y estructurando la vida 
medellinense.                             
Sin embargo, hay que añadir que Medellín en las primeras décadas del siglo XX, seguía 
siendo una ciudad pequeña, cuyo centro principal era el hoy llamado Parque Berrio, 
que se articuló no solo por la habitabilidad de sus moradores, sino también, de sus 
animales; en los decenios de 1920 a 1950, según Jorge Orlando Melo, Medellín estaba 
trazada así:  
Se hallaba densamente poblada la ladera oriental, pero los servicios 
educacionales y de salud se encontraban dispersos, su cobertura *…+ 
resultaba insuficiente y las edificaciones eran inadecuadas; los 
hospitales y los cementerios, construidos en su momento fuera del 
área urbana, ocupaban ya los alrededores de urbanización 
consolidadas; las inmediaciones de la terminal del Ferrocarril de 
Antioquia, la plaza de feria y la plaza de mercado de Guayaquil 
constituía el punto de mayor importancia comercial como centro 
local y regional de aprovisionamiento de víveres, lo que producía una 
gran congestión; el asentamiento de barrios insalubre en las laderas 
constituía una amenaza y reflejaba la escases de vivienda; la industria 
se encontraba dispersa por todo el Valle, el trafico resultaba 
inadecuado y los puentes sobre el rio eran pocos  (Perfetti, 1996, 
pág. 102). 
Estas proyecciones de la ciudad llevaron a plantear una orientación de Sur a Norte y de 
Oriente a Occidente. Bajo estas coordenadas, los comerciantes de finales del siglo XIX y 
principios del XX se encargaron de las funciones del crédito, la banca, el transporte, los 
seguros y del diseño de la ciudad, transformando los limitantes naturales con puentes, 
vías y calles, ensanchando la ciudad de Norte a Sur y de Oriente a Occidente, 
perfilándola a las necesidades que la sociedad mercantil estaba buscando, 
convirtiéndola en el principal eje mercantil de Antioquia y en el principal centro 
económico del país, impulsando así, un proyecto modernizador en el que convergía 
una ciudad material que logró configurar nuevas formas de habitar la ciudad moderna, 
que ofrecía percepciones, subjetividades, hábitos y hábitats con dinámicas 
indisociables a los espacios estructurados diferenciando lo tradicional de lo nuevo y lo 
moderno.                                 
Se empezó un proceso de industrialización que fortaleció el comercio y la actividad 
financiera, lo que permitió cambios en la estructura socioeconómica y, transfiguró a 
Medellín como ciudad receptora de población, ya que para numerosos pobladores se 
volvió alternativo dejar la vida del campo para buscar una vida en la ciudad, donde era 
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posible encontrar una oferta de nuevos oficios y profesiones, nuevos salarios para 
hombres y mujeres. Con este intercambio de expectativas e intereses, Medellín  
afrontó una movilidad creciente, que aumentaba o/y generaba nuevas necesidades, lo 
que luego, los optimistas llamaron la modernización del pueblo grande que fue 
pernicioso y apocalíptico para algunos y para otros la gloria de las transformaciones. 
En la aldea mercantilizada, no todo solo fue rezo, progreso, moralidad y añoranzas, 
sino también la vida alegre de las mujeres, delincuencia, inseguridad y desempleo. Fue 
una ciudad caleidoscópica, con múltiples facetas, que no alcanza a ser“*…+populosa 
como Therán, ni opulenta como Tiro, ni comercial como Alejandría, ni culta como 
Atenas, ni monumental como Roma, ni rica como Londres, ni gloriosa como Berlín, ni 
espléndida como New York, pero sí una ciudad “adolescente y hermosa”*…+”  
(Gonzales Escobar, 2007, pág. 66); que generaba un control social por las nuevas 
economías que configuraron dinámicas laborales y culturales, un ethos cultural y 
social, debido a esa nueva sociedad mercantil que irrumpía en el espacio con un 
modelo de civilidad y progreso que traía consigo prácticas en el espacio urbano y para 
sus habitantes, orientados por los valores propios del capitalismo, donde el agente 
económico “*era+ una estructura coherente de propensiones y formación de hábitos” 
(Bourdieu, 2003),en el que el sujeto transformaba las relaciones en nuevos significados 
convertidos en objeto por el proceso modernizador, pues, “los hombres y las mujeres 
modernos, de todas las clases, son objetos, pues todos han cambiado”  (Berman, 2011, 
pág. 102). 
La diversificación de la actividad artesanal que se vislumbraba desde finales del siglo 
XIX32 en Medellín, fue el trampolín para que la ciudad contribuyera a principios del 
siglo XX al progreso del sector manufacturero. Siendo el punto nodal de la historia 
económica y moderna que configuró el nacimiento de una división social del trabajo, 
una nueva vocación, una nueva relación entre las ideas y la vida práctica, articulando 
una realidad material y social que irrumpió con nuevas condiciones espacio temporales 
para convertir la villa en ciudad, dando lugar a formas diferentes de transitar, vestir, 
transportarse, comunicarse, trabajar, comer y habitar. 
                                                          
32
 También, los talleres fueron parte del tejido urbano y económico, el cual estaba constituido por un 
“número de oficiales *que+ se resumían en 416 carpinteros, 212 zapateros, 173 sastres, 69 herreros, 58 
talabarteros, 35 tipógrafos, 32 fundidores, 28 plateros y 26 cerrajeros” (Mayor Mora, 1996, pág. 246), 
quienes conformaban un capital laboral ofreciendo satisfacer las necesidades de la población, y 
generando formas de empleo que se reflejaban en las estadísticas de la ciudad; en el censo de 1906 
Medellín cuenta con 2000 artesanos y seis años después, cuenta con 7700, mano de obra que 
contribuyó al desarrollo económico, lo cual satisfacía a la mayoría de la población urbana, siendo una 
base social que dio paso hacia la manufactura, punto nodal para el desarrollo económico y el proceso de 
modernización que iba a vivir la ciudad con mayor fuerza en el transcurso del siglo XX.       
LA PROFESIONALIZACIÓN DE LOS OFICIOS Y DE LOS AMBIENTES DE SOCIABILIDAD DE LA MUJER Y SU IMPACTO EN LAS 





Entonces, una nueva ciudad emergía con un rostro y una vitalidad urbana que “ *tenia+ 
tono de vida artificial que deja[ba] atrás la añorada vida natural; un nuevo ritmo 
invad[ía] la vida, era el ritmo acelerado y cambiante que no deja[ba] ya espacio a la 
vida lenta y monótona del campo”  (Garcés Montoya, 2004, pág. 76), pues cambiaba el 
ritmo de vida cuando se accedía a otros espacios, cuando se dejaba el ventaneo por la 
calle, una costumbre bucólica como lugar de socialización, tanto para las relaciones 
amorosas como para las familiares, un espacio que se cambiaba por la nueva 
arquitectura y por las nuevas relaciones que se iban a encontrar trazadas por el tiempo 
del trabajo, del ritmo rápido que permitía “experimentar varios estados en un mismo 
día” (Garcés Montoya, 2004, pág. 127), relaciones con el tiempo que no habían vivido, 
nuevos valores que cobraban vida en esa lógica que imperaba en esos nuevos y 
diferentes espacios urbanos que se empezaron a estructurar en Medellín desde finales 
del siglo XIX y con mayor fuerza desde principios del siglo XX, en configuración con las 
instituciones que garantizaron orden, normas, poder y justicia; reordenando y 
delimitando espacios de sociabilidad que legitimaban poderes económicos, políticos y 
sociales, en correlación a la infraestructura urbana que determinaba lugares y nuevas 
representaciones, dejando entrever una ciudad en proceso de modernización donde 
sujetos y objetos hacían parte de ella, a través de diferentes patrones de sociabilidad 
en los que injertaron nuevos hábitats y hábitos caracterizados según los usos y 
atributos dados a los espacios: los cafés, las plazas de mercado, los teatros, en su 
conjunto connotaban todo el sentido de la perversión que hacia parte del centro 
urbano, de la vida urbana, que “desplazaba los atrios de la iglesia como lugares 
privilegiados para ver pasar a las mujeres y permitirse un encuentro de miradas” 
(Garcés Montoya, 2004, pág. 62) 
Los nuevos hábitats, expresaban las irregularidades o anomalías morales generadas 
por el ritmo industrial y urbanístico, donde el individuo se convirtió en un sujeto 
rápido, cambiante y ágil: 
*…+ que es capaz de alterar en alguna medida el aspecto o el 
contenido de lo tradicional. *…+ radica, antes bien, en conquistar un 
nuevo espacio, en una manera hasta ahora desconocida de hacer, 
decir o pensar algo, o en la combinación nueva de elementos ya 
existentes, puede consistir asimismo en mostrar algo antes 
escondido, o decir lo que no se decía, o pensarlo, o hacerlo. Lo 
moderno es nuevo, causa sorpresa y cambia las formas de 
percepción social” (Pedraza Gómez, 1990, pág. 16). 
Pues construye un orden social atravesado por líneas de poder que determinan, 
estructuran y limitan como construcción cultural por medio de discursos, prácticas, 
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artefactos, costumbres e imaginarios que entretejen los espacios urbanos de la ciudad, 
que articulan y estructuran normas de convivencia que confrontan lo desconocido. 
La experiencia comercial acumulada por la ciudad, la formación previa de capitales en 
manos de mineros, comerciantes y cafeteros de Antioquia, las rutas ferroviales y 
fluviales que conectaban con otras regiones y ciudades, dan surgimiento a una 
importante demanda de bienes de consumo exigida no solo por la población de 
Antioquia sino además por otras regiones vecinas en Caldas y Quindío, y esto alentó y 
acentúo el crecimiento de la industria fabril alcanzando ímpetus con la apertura de 
fábricas de hilos, tejidos y prendas.                                           
Medellín convertida en foco y eje de una economía regional boyante, referenciada  
como la ciudad textilera de Colombia, ve intensificado el crecimiento poblacional 
vegetativo correspondiente no sólo al éxodo del campo a la ciudad, sino también por 
los pobladores de la gran región antioqueña que conformaron anillos de una periferia 
social, laboral y cultural anudados al ritmo rutinario y dependiente de la fábrica y 
enfrentados en común a “*…]  nuevas preocupaciones específicamente modernas: 
trabajo, salario *…+” (Garcés Montoya, 2004, págs. 16-17).               
La fábrica constituida en núcleo de un hábitat fabril, se configuraba como el telón de 
fondo en el que se perfilaban jerarquías, agrupaciones y sociabilidades marcadas por 
las relaciones salariales, las largas jornadas laborales y un enjambre de actos, creencias 
y compromisos derivados conformantes de nuevos territorios que configuraban un 
ordenamiento urbano acelerado que transformaba la antigua trama de los caserones, 
con una nueva infraestructura conformada por grandes edificios, fábricas, colegios, 
vías, calles, puentes, barrios residenciales, sucursales bancarias, empresas navieras, y 
trilladoras; que modificaron el paisaje y las formas de sociabilidad de la ciudad, 
esencialmente las actividades laborales, pues se reflejó una disminución de las 
actividades del sector terciario (agricultura, ganadería y minería) y un aumento para 
1912 de las labores manufactureras debido al desarrollo económico e industrial, 
permitiendo una construcción social de la realidad de los sistemas de objetos para 
articular y estructurar diferentes normas de convivencia que confrontaban lo 
desconocido que estaba ofreciendo la ciudad, un proceso modernizador que era la 
fuerza transformadora de la urbe y de sus pobladores.  
Esos nuevos espacios fueron moldeando los perfiles de una subjetividad sociocultural, 
que trajo consigo una reestructuración urbanística, arquitectónica, portadora de 
innovaciones técnicas que modificaron oficios, prácticas, conductas y espacios entre 
hombres y mujeres, dando paso a una vida afanosa, que exploraban soluciones en la 
racionalización del tiempo mediante la construcción de barrios cerca de las empresas 
textileras, como lo fueron Berlín, Pérez Triana, Villa Hermosa, Campo Valdés, 
Manrique, Aranjuez, Bueno Aires y El Salvador; y, en el municipio de Bello se 
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construyeron barrios como: San José del Obrero, Santa Ana y Manchester. Barrios 
donde “imperaba la disciplina y mandaba el plano y la ingeniería *…+” citado en: 
(Garcés Montoya, 2004, pág. 178).                               
Las barriadas fabriles estuvieron inscritas en los programas empresariales, y fueron 
organizados a partir de una figura mercantilizada del trueque mediante el cual, el 
dueño de la fábrica vendía sus lotes a obreros quienes por medio del trabajo 
garantizaban parte del valor de la construcción, así mismo le aseguraban al patrón 
ganancias económicas, aumento en la producción y reducción en los gastos de 
alojamientos en instituciones como patronatos; la clase obrera absorbió así la oferta 
generada por los empresarios urbanizadores y capitalistas, garantizando a la fábrica 
producción con costo de vivienda, no salarial, pues la mano de obra garantizaba el 
pago de la construcción de la vivienda, donde la motivación de una casa generaba 
satisfacción personal y familiar, obviando la entrega de la libertad de los trabajadores 
que luego se convertían en ganancias económicas y de producción para los 
empresarios capitalistas, una manera de urbanizar que se caracterizó por la cercanía 
de las viviendas a las fábricas, así los obreros no perdían tiempo en desplazamiento 
hacia el lugar de trabajo.  
Por su parte, la elite de la ciudad se ubicó en el espacio urbano que hacía referencia al 
centro de la ciudad, en la ribera de la Quebrada Santa Elena33, habitando también los 
entornos de las plazas de mercado de Flórez34 y Guayaquil35, pero, por las dinámicas 
sociales y económicas que se articularon en estos sectores se ubicaron más tarde en 
las “casas quintas de Barrio Prado [36] y las del entorno de la Catedral de Villanueva [37]” 
(Rodríguez Jimenes, 2009, pág. 4). La expansión de la ciudad hacia la otra banda del 
río, el trazado de avenidas como la de San Juan y Colombia, el puente de San Juan; 
permitieron nuevos asentamientos, nuevos barrios como Robledo, La Floresta, La 
                                                          
33
 La intervención de la Quebrada Santa Elena finalizo en 1940: “Con el nuevo pavimento, la Calle 
adquirió varios nombres en su recorrido: De Junín hacia arriba se siguió llamando Avenida Izquierda y 
Avenida Derecha y en su parte central, La Playa; de Junín -carrera 49- hasta Bolívar –carrera 51-, Avenida 
Primero de Mayo; de Bolívar a Cundinamarca -carrera 53-, Aveida de Greiff; y de allí hasta el río, Paseo 
La República” (Días de playa). 
34
 Nombre que se le da a partir de 1955: año en que se inaugura  la construcción de la primera plaza de 
mercado cubierta en Medellín. 
35
 La plaza de mercados es inaugurada el 27 de Junio de 1894, caracterizando lo que era  Guayaquil. 
36
 A comienzos de la década de los años treinta, se conformaron los barrios nororientales (Los Ángeles, 
Prado, Aranjuez y Buenos Aires); Al sur aparecieron El Poblado y el barrio Colón y hacia el occidente 
surgió los antiguos poblados de Belén, La América y Robledo con el centro, superando así plenamente la 
barrera del río. 
37
 Como fue La catedral de Villanueva que es conocida en estos momentos como la Catedral 
Metropolitana, la cual fue diseñado por el arquitecto francés Charles Émile Carré desde 1863 hasta 
1909. 
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América, Calasanz, Belén, Laureles. Expansión de vivienda que en parte se debía a los 
distintos proyectos ejecutados por el Banco Central Hipotecario (BCH) y el Instituto de 
Crédito Territorial (ICT) destinado a empleados y a trabajadores. No estará por demás 
decir, que el proceso de transformación urbana que vivió la ciudad de Medellín 
durante la primera mitad del siglo XX, fue impulsado por el capitalismo industrial “*…+ 
desde el punto de vista infra-estructural como de otro más social, que permeaba 
múltiples esferas y se manifestaba a través de diversos fenómenos” (Gonzáles Rúa, 
2013, pág. 98). 
Las viviendas y los barrios fueron pues uno de los nuevos horizontes urbanísticos que 
cambiaron el paisaje homogéneo de la ciudad, vislumbrando una fragmentación de 
oriente a occidente; articulando un grado de orden que permitió un reconocimiento de 
la conformación de ciudad, donde espacialmente se limitaba y delimitaba, en los 
cuales, los referentes arquitectónicos y urbanísticos configuraron los hitos del mapa 
mental de los habitantes, que reflejaban la construcción y reconstrucción de los barrios 
que fueron la puerta para los recién llegados y para los que ya estaban ahí, generando 
así una identificación barrial por su ubicación y por las dinámicas sociales y económicas 
que se desarrollaban en esos lugares; algunos barrios fueron reconocidos como barrios 
obreros, porque una gran parte de la población que lo habitaba era obrera y como se 
dijo anteriormente se construyeron barrios que por su cercanía a las fabricas estaban 
dirigidos para obreros/as. Algunas de las viviendas de estos barrios fueron inquilinatos, 
pues no solo habitaba un núcleo familiar por vivienda, sino que convivían varias 
personas que habían llegado del campo a la ciudad, sin su familia, a trabajar en las 
fábricas, siendo esta forma de alquiler más rentable y adquisitiva en comparación al 
canon de una casa.  
Conjuntamente se generaba una identificación por parte de la población y un 
reconocimiento simbólico de los procesos que estaban impactando el espacio, el cual 
configuraba identificaciones semióticas y simbólicas de los hábitats que se estaban 
articulando, determinando un lugar y la comprensión de este. Barrios como Guayaquil 
estaban dotados de espacios de sociabilidad donde la interacción hombre – mujer, en 
conjunto con los borrachos, las prostitutas, los robos, las peleas, los insultos, el café, el 
almacén y el comercio vociferado, transgredieron moralmente el orden de una 
sociedad patriarcal y netamente católica, estructurando cada vez más el paisaje de 
este sector considerado por sus mismos habitantes como un barrio sin prejuicios y 
desordenado, debido a que en ese punto arribaban los visitantes que llegaban a la 
estación del Ferrocarril, “un puerto seco compuesto de tiendas, boticas, pulperías y 
especialmente restaurantes, hoteles y cafés *…+ marcados por el tren, la multitud, el 
bullicio *…+” (Garcés Montoya, 2004, págs. 178-179).                      
En el hábitat mercantilizado de la naciente ciudad, los rasgos de carácter colectivo 
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cultural y social, crea simbiosis, donde las sociabilidades se turnan, alteran o 
mimetizan; en el día los lugares sociables admitían a las señoras, los obreros y 
comerciantes, mientras que en la noche recibían a los bohemios, vagos, poetas, 
prostitutas, estudiantes, trabajadores y viudas, personas que se ubicaron como 
muchos de los obreros en inquilinatos cambiando las perspectivas del hogar, la 
estructura y organización social y familiar38, por la interpretación de los fenómenos de 
la modernización y la reorientación hacia las dinámicas de los cambios sociales, las 
transformaciones pluridireccionales y la historia social. Se alteró la organización 
interna y las funcionalidades familiares por las necesidades estructurales del cambio 
social, que asimilaba esos nuevos hábitos de mezclarse con vecinos, amigos y 
desconocidos del entorno laboral y público, que hicieron parte de la convivencia para 
poder sobrevivir en esa ciudad tan ajena a los hábitos y hábitats tradicionales de la 
familia; sin embargo en el centro urbano y en la periferia de la ciudad no arribaba el 
ferrocarril, pero fue evidente la interacción social de los habitantes moralistas y no 
moralistas en los cafés, restaurantes, inquilinatos y en las casas de citas por lo que se 
caracterizó el sector de San Pedro y Lovaina39: 
                                                          
38
 La familia: “*…+ La familia es una organización social que contiene intrínsecamente cambio y tradición, 
novedad y hábito, estrategia y norma. Tal tensión siempre histórica, no solo ha alterado la textura de los 
roles intrafamiliares sino también la funcionalidad de las relaciones entre la organización interna 
familiar y las necesidades estructurales del cambio social” (Cicerchi, 1999, págs. 46-47). 
39
 Después de los años veinte ya no solo era Guayaquil sino también Lovaina, La Bayadera, Las Camelias, 
La Curva del Bosque, El Bar Benedo, El Colegio, El American Bar y El Bar Argentino; burdeles que fueron 
reconocidos por el color rojo que representaba la luz  de las casas de cita, donde la pasión y el amor que 
no se encontraba en lo privado del hogar se ofrecía en estos lugares, donde la belleza, las sonrisas y 
servicios de las meseras estuvieron acompañados de grupos musicales que competían con nuevos 
instrumentos como pianos y rockolas, proyectándose cine pornográfico como si fuera  una aventura 
parisina como lo hacían en Lovaina . Según Carlos Andrés  Orozco para la segunda mitad de los años 
treinta Lovaina había adquirido una resonancia para la ciudad donde las mujeres inmigrantes, de barrios 
populares o de otras zonas de prostitución llegaron a esta zona: En 1941 Blanca Beltran Balbin de tan 
solo 17 años se traslado a la calle de Lovaina impulsada por las recomendaciones de otras prostitutas de 
la Estación Villa[…]había estudiado hasta quinto elemental cuando ingreso a la casa de citas de Carlota 
García, situada en Lovaina entre las carreras Bolivar y Pasto allí recibió el calificativo de “colegiala” 
como las demás integrantes del burdel de 23 años (Orozco Guarín, 2007, pág. 185.) 
   
En 1944 llegó Rosana Jaramillo proveniente de Yarumal, donde dejo a su hija de algunos meses de 
nacida. A los 13 años de edad partió de su pueblo presionada por la necesidad económica y aconsejada 
por una amiga que ya había rondando por Lovaina en Medellín. […]Rosana afirmó que al pisar la calle de 
Lovaina por primera vez, quedó sorprendida con la cantidad de foquitos rojos y casas con orquestas que 
se extendían desde la carrera Bolivar en dirección oriental hasta la carrera Venezuela. […] instalada en 
un cuarto sólo tuvo que esperar una semana para recaudar el dinero y regresar a Yarumal por su hija 
Fany. La joven madre comenzó una vida de “colegiala” en la calle Lovaina […] Cuando Rosana Jaramillo 
llego con su niña de brazos a la casa de Teresa, esta vieja meretriz no dudó en adecuarle un cuarto 
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[...] Fernando Gómez Martínez [...] Este hombre, de seudónimo 
patético, enterró su cabeza para no ver la inmoralidad del comercio 
en la ciudad. Prefirió crear fronteras imaginadas a los hábitos 
deshonrosos de la actividad comercial. Para él el afán de lucro rápido, 
el incumplimiento de la palabra y la trampa tuvieron sitio propio sólo 
en Guayaquil y no en la honrada y tradicional plaza de Berrio, cuna de 
casas comerciales y de la banca respetable de Medellín. El mundo de 
la trampa diaria y miserable lo observó allá lejos, en el barrio que 
otros colegas suyos le endosaron a Satanás: Allí en la plaza de 
mercado el vendedor de cacharros y el de víveres; el que expende la 
carne como la jovial frutera, tratan de sacar ventaja sobre el que 
creen incauto comprador, a la vez que este desliza entre los dedos 
del que vende, la moneda falsa que le cayó por su poca suspicacia, o 
esconde bajo los vestidos el artículo que el confiado vendedor 
depositó en sus manos. Esta vida de Guayaquil, en si baja y 
miserable, tiene todo el encanto de una tienda gitana, con la 
policromía de los vestidos y la franca animación que la distingue. 
Guayaquil es en todo y por todo una ciudad oriental, como las pintan 
los viajeros (Betancur, 2006, pág. 102). 
 
En los barrios, las dinámicas sociales marcaron semióticamente la representación del 
espacio y la alteridad como escenarios relevantes de una configuración económica, 
social y cultural. En ellos leemos, reconstruimos y evocamos imágenes de mundos  
identificadas y marcadas por los oficios, los actos, los lugares, las personas y los 
hábitos entrelazados caprichosamente en unos hábitats individuales y colectivos, 
donde el espacio y el tiempo volvieron habitus estilos de conducta transgresiva 
convertidos en patrones de la vida cotidiana, y es en razón de esta construcción social 
de la realidad esencialmente simbólica que puede afirmarse, que “*…+el mundo del 
que soy es entonces un conjunto de referencias que comparto con los demás, que 
puede ser de diversos órdenes *…+” (Maffesoli, 2007, pág. 97).                                   
Un conjunto de prácticas, costumbres y representaciones identificadas por el cuerpo 
social naciente, donde emergían estilos pluralizados de entornos sociales que 
estructuraban, determinaban y limitaban distintos sentidos de agrupación colectiva 
urbana, proyectadas por el proceso de modernización, no solo en la construcción de 
viviendas y las configuraciones de barrios, sino también, en la infraestructura pública 
de las calles, el transporte, los medios de comunicación, los servicios higiénicos, las 
escuelas y los hospitales. Pues la duplicación o triplicación de la población cada vez 
más aleatoria e irregular trajo consigo memorias superpuestas que se amontonaban o 
plegaban en la fisionomía de la ciudad, las cuales llevaron a una organización 
estratificada y a diseños espontáneos que precedieron la planeación urbanística.                     
Las necesidades que la ciudad estaba adquiriendo, son interpretadas entonces, con un 
                                                                                                                                                                          
amplio para que pudiera vivir allí con su pequeña hija […] este tipo de atenciones solo se dispensaban a 
jovencitas bellas como Rosana (Orozco Guarín, 2007, pág. 186). 
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pensamiento ordenado, con estilos particulares propios del individuo que se 
adaptaban o adaptaban el espacio físico, y esto producía muchas formas de ensamble 
en el que las dimensiones físicas se articulaban con las dimensiones sociales, 
incidiendo en versiones igualmente mezcladas de los hábitos y hábitats cotidianos de 
los individuos.  
La huella improvisadora de los hombres y las mujeres de principios del siglo XX en 
Medellín, y su permanencia en el ritmo de la modernización, interpeló las formas de 
poder que envolvieron a las sociedades, que para algunos fue caótica y para otros la 
gloria de la modernización.  
La incertidumbre del poder y de su ejercicio en la organización urbana, deja a la vista 
un sentimiento de repetición de un ordenamiento urbano que renueva, amplifica y 
resignifica, en la que se tumba lo viejo y se levanta lo nuevo, lo moderno, “*…+aunque 
sean recientes, son rápidamente cambiados, revalorizado o desvalorizados”  (Santos, 
2000, pág. 179); recreando lo que llamaban modernización “*…+hacer que todo sea 
nuevo: la vida moderna del año próximo tendrá un aspecto, diferente a la de éste, 
aunque ambos se han parte de la misma época moderna; pero el hecho de que no se 
puede entrar dos veces en la misma modernidad hará que la vida moderna sea 
particularmente escurridiza y difícil de captar” (Berman, 2011, pág. 142).   
La obsesión por lo nuevo y lo moderno, y la excitación provocada por unas bases 
económicas y sociales, dan cuenta de la febrilidad por adquirir artefactos y hacer que 
el mundo moderno entre a las entrañas de las montañas. Y esto es motivado mediante 
artilugios emblemáticos del progreso, como fue ese nuevo medio de transporte, el 
Ferrocarril, que se había construido en su totalidad en 1929, pero, la primera 
locomotora había llegado a Medellín en 1914, siendo el punto de partida para el 
desarrollo del transporte moderno en Antioquia, el que uniría a Medellín con otras 
regiones del valle, conectándose con puertos fluviales que fueron el ingreso 
económico para el comercio, por la comunicación con “la zona del  Río Magdalena, 
puerta al mar atlántico y con las tierras del impetuoso Cauca, antesala al comercio con 
el sur del país y el Océano Pacifico”  (Betancur, 2006, pág. 98), punto central que 
contribuyó a explicar el por qué del capitalismo industrial que tuvo Medellín, ya que 
“las nacientes industrias vieron bajar de aquellos vagones su salvación: maquinaria 
pesada y nuevos brazos para el trabajo”  (Betancur, 2006, pág. 98), pues, arribaba 
población para laborar como obreros/as y/o empleadas/os, en fábricas, almacenes, 
cervecerías, empresas, cafés y restaurantes (ver gráfico 1)40. También llegaban 
herramientas, repuestos y materiales de construcción, un sin número de objetos que 
                                                          
40
 Se puede analizar la cantidad de establecimientos e industrias que habían para 1923 lo cual generó un 
desplazamiento que aumento con el funcionamiento del ferrocarril. 
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contribuyeron al capitalismo industrial y a la edificación de la ciudad; por tal razón el 
ferrocarril fue determinante: 
*…+ por la actividad que se genera[ba] alrededor de la Estación de 
Cisneros: allí llega[ba] toda la carga de importación y a su alrededor 
se crea[ba] Guayaquil, con sus pensiones para los inmigrantes, sus 
bares y cafés donde se escucha[ban] desde los años veinte el tango y 
las rancheras y su Plaza de Mercado y sus depósitos de mercancías 
(Melo, 1997, pág. 6).     
Gráfico 1: Principales establecimiento industriales 1923. 
Habría que decir que La Estación de Medellín-la estación del ferrocarril, transformó la 
vida urbana de la ciudad, económica y socialmente, debido a ese ir y venir de la gente, 
de mercancías y maquinarias que modificaron las sociabilidades de los sujetos y sus 
alrededores, como: la Plaza de Cisneros y  el Barrio Guayaquil que fueron convertidas 
en puerto de llegada y entrada a un mundo distinto moldeado por las lógicas del 
mercado, en el que las dinámicas de la plaza y la estación imponían otros rituales y 
reglas de juego con los negocios que proyectaban una economía envolvente y masiva 
entre objetos y sujetos, dispuesta para comercializar de todo, “como la imagen de las 
moscas volando en todas las direcciones en pos de alimento, así mismo apareció, 
desde muy temprano, el movimiento de aquel barrio [y aquella plaza de mercado], que 
ofreció desde la llegada del tren un definitivo golpe al tradicional sector del Parque 
Berrio por su capacidad de ofrecer cualquier cosa” (Betancur, 2006, pág. 99), 
armonizando y disonando las calles por las ventas al detal y al por mayor de lo 
inesperado, de lo inusual, creando nuevas bases económicas y sociales que facilitaron 
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un mundo cargado de objetos que cambiaron las dinámicas de la vida urbana como 
símbolo del crecimiento de la modernización de la ciudad que “permitían gracias a su 
velocidad, llenar la retina de imágenes” (Gonzáles Rúa, 2013, pág. 88), donde nadie se 
conocía, solo se escuchaban diferentes acentos y se confrontaban diferentes culturas; 
convirtiéndose en el epicentro de la entrada y salida de sujetos y objetos, siendo el 
inicio de la masificación del transporte, una nueva circulación que redujo distancias y 
tiempos entre los espacios y lugares, dejando paulatinamente el transporte habitual y 
representativo, el transporte de mulas, para dar paso a la “mula de hierro” como fue 
llamado el Ferrocarril por Arias de Greiff. Pero en el decenio del veinte, no solo 
funcionaba el Ferrocarril, sino también el Tranvía41, que permitió nuevas formas de 
conexión con los lugares periféricos dentro de la ciudad, siendo un transporte masivo 
que se integró al casco urbano y proporcionó a futuro ampliar y planificar las calles y 
vías de la ciudad, además, contribuyó a la formación de la malla urbana, planeando el 
desarrollo de la ribera oriente de Sur a Norte, como Buenos Aires, Sucre, Villa 
Hermosa, Manrique, Aranjuez y Berlín; rompiendo definitivamente la barrera de 
expansión de la ciudad hacia la amplia zona de occidente, entre Belén y la Iguana.  
No estará por demás decir, que muchos de los recorridos que tuvo el Tranvía se 
limitaban por las pocas e inadecuadas articulaciones viales que no respondían a las 
nuevas necesidades en relación con el crecimiento demográfico, económico y 
urbanístico, sin embargo fue el tranvía, como se dijo anteriormente, el que permitió 
planificar las vías y conexiones de la ciudad, contribuyendo al proceso de 
modernización que para 1921 era lo nuevo y lo moderno, pero para 1930, seis años 
después de su inauguración fue reemplazado, ya que no era considerado ni 
económico, ni estético para la nueva malla urbana, que reemplazaba el tranvía por 
quinientos buses modernos, movidos a gasolina y ACPM, que tenían la capacidad para 
movilizar cincuenta pasajeros en un tiempo más corto. Estos reemplazos y cambios 
correspondían a las dinámicas del mercantilismo y al consumo que invistió lentamente 
a la sociedad de masas, a partir de funciones que marcaron el principio del progreso de 
                                                          
41 
Transporte eléctrico urbano que contribuyo a la formación de la malla urbana de la ciudad. 
Los trabajos del tranvía *…+ se iniciaron en Mayo de 1919, en octubre de 1921 se inauguró la línea a la 
América (4,68 Km, al occidente de Medellín). En noviembre del mismo año se procedió de igual forma 
con la Línea a Buenos Aires (Norte-oriental), que iba desde el puente de la calle Colombia hasta la 
carrera Carabobo, pasando por el Parque de Berrio; en diciembre prestó servicio toda la extensión de la 
línea (3,42 km). La línea Bosque, que unía al Bosque de la Independencia con el cementerio San Pedro, 
fue inaugurada en noviembre de 1921 (2,91km) y en julio de 1922 se concluyó otro trayecto, desde el 
cementerio hasta Moravia, el cual luego seguiría hacia los barrios del nororiente de la ciudad. La línea 
sucre, que atravesaba el oriente de la ciudad, se inauguró en Marzo de 1922 y cubría desde el Parque de 
Berrío hasta Samaria (2,140 km). Así, en 1922 se terminaron estas cuatro líneas con un total de 14,37km 
cubiertos (Botero Herrera, 1996).  
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la ciudad que estaba íntimamente ligada a un discurso urbano, acompañado de un 
imaginario de ciudad que no le importaba que edificio caía o se incendiaba, o/y que 
artefacto se cambiaba, reflejándose así una trama urbana trazada por una génesis de 
control que dio origen a la obligación cívica en relación con el urbanismo y el espacio 
público, pensando así, en el nuevo orden y control que buscaba inculcar buenas 
costumbres y políticas civilizatorias en el tejido social medellinense, a través de 
normas, leyes, vigilancia, regulación pública y sanitaria, factores que contribuyeron al 
comportamiento ciudadano en la vida urbana, pública, privada “educar el cuerpo 
montañero y habituarlo a una vida civilizada” (Garcés Montoya, 2004, pág. 84) 
modificando hasta la forma de caminar de la gente: 
*…+ por ahí de 1926 en adelante, entró la civilización y dijeron que 
había que hacer calzar a todo el mundo y nos hicieron calzar a todo el 
mundo *…+ el uso del calzado, que a decir verdad, es reciente por acá 
en la clase inferior, está obrando el prodigio de reducir el tamaño de 
los que antes era un tanto desrazonable (Betancur, 2006, pág. 48). 
Así, establecían atuendos, comportamientos y artefactos en la vida urbana, lo cual, se 
vocifera en la prensa, leyes, decretos, programas de educación escolar y en los 
manuales de urbanidad42, con el objetivo de “moldear *al+ ciudadano, crea*ando+ 
civilidad y ten[iendo] una correspondencia entre la ciudad que se creaba en términos 
del espacio de dominio físico y material, y la del espacio de dominio simbólico, cultural 
o moral” (Gonzales Escobar, 2007, pág. 73). “Deja*ndo+ entrever una serie de tensiones 
entre la ciudad imaginada-planificada y la ciudad vivida por los ciudadanos” (Gonzáles 
Rúa, 2013, pág. 201), a través de reglamentos que modificaron los comportamientos y 
las rutinas diarias que fueron conexas a las nuevas dinámicas urbanas de Medellín, 
centradas por el acelerado cambio económico que incorporaba nuevas formas de 
sociabilidad dentro de la casa y fuera de esta: 
El consejo del maestro zen se podría aplicar al urbanismo. Gran parte 
de la planificación urbana del siglo XX respondía a este principio: 
derriba todo lo que puedas, arrásalo y luego construye a partir de 
cero. Se pensaba que había que sustituir el entorno existente a 
voluntad del planificador. Con frecuencia esta agresiva receta ha 
                                                          
42
 Los manuales de urbanidad, se caracterizaban por generar pautas de comportamiento, de conductas 
apartir de una diversidad de codigos que configuraban y condicionaban las “buenas costumbres” en la 
calle, en la escuela, en la casa, con las amigas, en la iglesia, en espacios público y privados, con el 
objetivo de unas finas y delicadas acciones, en el actuar, en el caminar, en el comer, en el hablar y en el 
vestir, regulaciones que respondian a los nuevos cambios de la ciudad, que estructuraban las diferencias 
de los “grupos inferiores  de la sociedad [respondiendo] a [las] nuevas funciones en los cuerpos 
estatales que se unificaban bajo la aparicion de estados centralizados” (Jurado Jurado, 2011).  
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demostrado ser desastrosa, pues destruye muchos edificios viables y, 
con ellos, modos de vida  consustanciados con el tejido urbano. 
Demasiado a menudo, lo que se levantó en lugar de los edificios 
destruidos resulto indudablemente peor que éstos: los grandes 
proyectos adolecen de sobre determinación de la forma, de excesiva 
adaptación a una finalidad; con el cambio histórico, como sucede 
inexorablemente, los edificios estrictamente definidos se vuelven 
obsoletos. (Sennet, 2009, págs. 263-264) 
 
Se reemplazaba y se alteraba la visión urbana del “pasado”, estableciendo el proceso 
de urbanización, del cual no se puede hablar sin que se mencione que en Medellín en 
el transcurso del siglo XX se había empezado a canalizar, rectificar y cubrir la Quebrada 
Santa Elena y el Rio Medellín, dejando de ser un obstáculo para el crecimiento de la 
ciudad, encausando calles y grandes avenidas en sus lados laterales de Sur a Norte y de 
Occidente a Oriente, que se cruzaban como: Boyacá y Calibío, entre Carabobo y 
Bolívar, Junín hasta San Juan, y asimismo la apertura de la calle Amador, la 
prolongación de Palacé y Carabobo, el ensanchamiento de la calle Colombia y el 
puente de San Juan, siendo ejes del desarrollo vial que hicieron parte del  procesos de 
expansión que comunicaban con barrios, como: Laureles, Conquistadores, Robledo y 
San Cristóbal y asimismo consolidaban proyectos como el de la otra banda del río 
favoreciendo la estructura de ciudad, de la cual no se podría hablar sino se menciona 
la introducción de los nuevos medios de comunicación, como la telefonía, la radio, los 
periódicos y las revistas locales que sirvieron de extensión y de soporte a la industria 
fabril de textiles, calzados, cigarrillos y alimentos; y también a los transportes 
mecánicos como el ferrocarril, el tranvía, los buses y la aviación, acompañados de 
acueducto, sanidad y servicios públicos como luz eléctrica y agua potable.  
Toda esta gama de objetos que estructuraron el crecimiento material de la ciudad se 
correlacionó con el crecimiento demográfico, pues Medellín pasó de 59.815 habitantes 
en 1905, a 120.044 en 1928 y para 1951 cerca de 360.000 (Ver gráfico 2), cifras que de 
1905 a 1928 se duplican y de 1928 a 1951 se triplican, en muy buena medida 
estimuladas por las bondades y oportunidades laborales que ofrecía una revolución 
urbana muy dinámica que configuraba nuevos espacios y diferentes alternativas de 
vida asociados al imaginario de ciudad:  
*…+ las tiendas se convertían en casas comerciales, las calles 
monacales en pequeños paseos, los charcos daban paso a las casas 
de baños públicos, las mismas tiendas, el billar y la gallera dominical, 
como lugares de solaz, cedieron el espacio al teatro, *…+ eran 
productos de las nueva autoconciencia urbana, expresión de espíritu 
civilizatorio y de progreso burgués que se había incubado *…+con 
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mayor vigor en [el transcurso] del siglo XX  (Gonzales Escobar, 2007, 
págs. 54-55). 










Como sucedió con el Teatro Junín y el Hotel Europa43, los cuales fueron reemplazados 
por el primer rascacielos que tuvo Medellín, que representó el símbolo de la 
civilización, correspondiendo así, a la interacción de la sociedad en relación y 
correlación a funcionalidades por causa y efecto de las dinámicas que expresaban una 
alineación de la sociedad con los sistemas de objetos, creando espacios que 
correspondían a ese proceso de modernización que se representaba en cada época, 
generando repercusiones en la cultura, en los hábitos y hábitats de la población, 
poniendo en crisis el orden social tradicional fundado en elementos religiosos, por un 
“nuevo estado de cosas” que paulatinamente desdibujaban los límites44 establecidos 
entre hombres y mujeres, ampliando así, los espacios de sociabilidad e interacción, en 
los que “*…+ la mujer irrumpe en la calle, dispuesta a trabajar en las fábricas o a 
                                                          
43
 Desde principio de este siglo se puede observar la construcción del Hospital de San Vicente (1912), la 
Universidad de Antioquia, Varios Colegios y tres grandes sitios para espectáculos: el circo España, el 
Teatro Municipal y el Teatro Junín (1924). El arte encontraba su templo en el Palacio de Bellas Artes, 
además se construyó el Palacio departamental, el palacio nacional y el palacio municipal. Pero en ese 
mismo siglo se empieza una destrucción, renovación o reemplazo de edificaciones, como fue el Teatro 
Junín y el Hotel Europa que se construyeron en las primeras décadas del siglo XX pero ese mismo siglo 
fueron demolidos, para darle paso al Edificio Coltejer.  
44
 Los limites en los espacios sociales, educativos, políticos y económicos, que la cultura patriarcal había 
asignado para hombres y mujeres, pues no era bien visto que la mujer participara en actos políticos y 
transgrediera los espacios del hogar.   
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capacitarse laboralmente en los nuevos espacios educativos”  (Garcés Montoya, 2004, 
págs. 30-31); contribuyendo públicamente al tejido social medellinense. 
La nueva ciudad reflejaba los nuevos territorios que estuvieron permeados por el 
proceso laboral modernizador, que estratificaba a la sociedad y recíprocamente la 
reacomodaba, readaptaba y determinaba los oficios y profesiones para hombres y 
mujeres, siendo un factor dinamizador de la reestructuración en el hábitat urbano y 
rural, formando un enjambre de redes sociales que permitieron el desvanecimiento 
del dualismo espacial en el que se diferenciaban hombres y mujeres, por la interacción 
cotidiana en las calles, en las fábricas, en los talleres, en los bares, burdeles, cafés, 
cines, teatros, en las escuelas y posteriormente en las universidades; moldeando los 
perfiles de una subjetividad sociocultural como eje determinador de la nueva ciudad 
que transformó  las costumbres  y generó una ruptura con lo tradicional45, reflejando 
la construcción de dinámicas y lógicas poblacionales que estaban acompañadas por 
alternativas de vida trazadas por “*…+ un mayor flujo de dinero y de la circulación de 
los bienes y la dinamización y cambio permanente de las modas, entre otras *…+” 
(Gonzáles Rúa, 2013, pág. 87).  
Con estos territorios ramificados del hábitat obrero, se forjaba una economía social  
correlacionada con el sistema mercantil que entretejía valores monetarios, morales, 
simbólicos y culturales, estructurando representaciones de capital social y cultural, que 
fracturaba una sociedad tradicional en la que prevalecía un sistema de valores cerrado 
basado en la relación familia-territorio, local-autarquía y cultural-doméstica,  gestando 
un sistema de valores abiertos, organizado a partir de relaciones múltiples e 
interactivas de las profesiones y los oficios modernos. 
Podría afirmarse que en la fractura social, el quiebre del hábitat doméstico donde 
están recluidas las mujeres, es el espacio donde ocurren las mayores metamorfosis 
modernizadoras, y es desde este espacio que queda demarcado un esquema de la 
evolución del espacio urbano, de lo físico a través de cambios en la infraestructura y en 
los objetos, que estructuraron y generaron una funcionalidad del individuo con el 
espacio, donde los objetos y los sujetos se volvían inmersos entre ellos, alterando así 
las costumbres y tradiciones de los individuos, convirtiendo aquí el hábitat en una 
realidad física y social transversal a los cambios económicos y materiales que hicieron 
parte de un sistema de hábitats como resultado de unos sistemas de objetos que 
habían sido intervenidos, pensados, planeados y diseñados; de los cuales el individuo 
                                                          
45
 Entre 1900 a 1950 la mujer transgrede espacios, actividades y roles que irrumpen con la vida 
tradicional y cotidiana del deber ser de mujer, permitiendo hablar de rupturas tradicionales; sin 
embargo no se deja de reconocer que el deber ser de mujer sigue siendo estigmatizado por la cultura 
patriarcal y la sociedad.   
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se apropiaba, les da un uso y utilidad según las necesidades y los beneficios de este, 
generando otras formas de habitar emergentes del mundo capitalista, estructurando 
una construcción de los espacios urbanos y sociales, evidenciando el conflicto espacial 
entre actores sociales y los dispositivos del habitar residencial, territorial, social y 
cultural, configurando unas normas y políticas que intervenían en la realidad física y 
social, en la estructura, en las condiciones del entorno, en la inequidad del desarrollo 
urbano y en las estrategias con las cuales el Estado y los particulares buscaron o 
impusieron patrones de bienestar a los individuos, en un espacio funcional entre una 
parte y un todo, donde el espacio social hacía parte de la subsistencia de las relaciones 
sujeto/lugar, en relación con lo simbólico, lo social y lo vivencial, integrando a los 
sujetos con los objetos y a la misma vez con los códigos, ritmos sociales y culturales. 
En conclusión, en la primera mitad del siglo XX, Medellín fue una ciudad extraña “que 
sólo empezó a ser tenida en cuenta, cuando entró en conflicto directo con esa ciudad 
planificada, del orden y del progreso, que impulsaba la burguesía local” (Gonzáles Rúa, 
2013, pág. 201). Una ciudad trazada por nuevos territorios que se correlacionaban con 
un modelo económico mercantil, que estructuraba nuevos territorios perfilando una 
subjetividad sociocultural, que trajo consigo una restructuración urbanística, industrial, 
arquitectónica, portadora de innovaciones técnicas que contribuyeron al aumento de 
la población (ver gráfico 2 y 3)46, lo cual articuló desconocidas formas de 
mercantilización que modificaron los valores tradicionales del trabajo, por la 
emergencia de los valores individualizados que produjeron los nuevos oficios y las 
diferentes dinámicas laborales y económicas, que modificaron las formas del habitar 
de los sujetos, debido a las instituciones transversoras que estructuraron nuevos 
hábitos, oficios, prácticas, conductas y espacios de hombres y mujeres, especialmente 
en sus comportamientos, evidenciando una interacción de doble vía dialéctica si se 
quiere, entre los cambios en las estructuras profesionales y las transformaciones 
culturales y sociales, cuando la emergencia de nuevas formas de trabajo y la 
incorporación de la mujer en la oferta empresarial reconfiguraron la organización 
familiar, los hábitos de la vida doméstica y pública y las formas de sociabilidad que 
tuvieron un impacto modificador en las prácticas del habitar de las mujeres en el 
espacio civil, doméstico y político, siendo un factor dinamizador de la trasformación 
cultural del hábitat, que influyó en aspectos materiales, económicos, sociales, 
culturales, simbólicos e ideológicos;  un tejido de relaciones que desbordaba la 
concepción tradicional dicotómica entre hombre-mujer, correlacionándose en espacios 
                                                          
46
 En el gráfico 3 se puede observar el incremento de la población por décadas 1918, 1928 y 1938, lo 
cual permite analizar como aumentaba la población según los cambios que tenía la ciudad, por ejemplo: 
se puede analizar que después de la inauguración y con el funcionamiento del ferrocarril la población en 
Medellín incrementa para 1938 un 49 % en relación a los años de 1918 (9%) y 1928 (42%).  
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con normas y códigos para cada sujeto según su sexo, determinando así, relaciones 
sociales que hacían parte del hábitat y el habitar.    
Gráfico 3: Incremento de la población por décadas. 
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2. LA MERCANTILIZACIÓN DEL HÁBITAT DOMÉSTICO47. 
 
El proceso de modernización en Colombia produjo una serie de fragmentaciones 
originadas, por: la industrialización, la urbanización, la mercantilización de los 
mercados y el consumo, el desarrollo de artefactos y la construcción del Estado, 
componentes particulares que al unirse hacían parte de un todo centralizado. 
En la vida citadina, hombres y mujeres quedaron codificados por una relación 
inmediata con el espacio-dinero, en la cual,  la cohabitación de los sujetos incorporaba 
objetos que adquirían valores diferenciados del uso, y por sus connotaciones asociadas 
al consumo y la ostentación de clase adquirían un carácter que modificaba  los 
espacios simbólicos, las  normas subyacentes y las modalidades de organización que 
asignaban deberes y derechos a los sujetos según su sexo y su ubicación en la periferia 
o centro de la ciudad, situando “ *…+ a cada personaje en una relación inmediata de 
dinero: el maestro vende su saber, el poeta su arte, la mujer pobre su labor doméstica, 
la dama ofrece su caridad, la prostituta su cuerpo*…+la propiedad se vende, se alquila” 
(Garcés Montoya, 2004, pág. 72).                                         
Todas estas dinámicas propiciaban ambientes y hábitats diferentes que hicieron parte 
de la subsistencia, haciendo emerger en el país ciudades metafóricamente organizadas 
como nichos de producción donde se fabricaban objetos que modificaban los estilos 
de vida. Pues las ciudades rahabitadas por pueblerinos y campesinos, eran intercaladas 
de modo caprichoso por los tiempos y las costumbres venidas y encontradas, que en 
sus movimientos continuos y ambivalentes conformaron un país singular, marcado por 
diferencias sociales. 
Es en este sentido, que la ciudad es caracterizada como un sistema fabril organizado 
para estructurar y ordenar el accionar de los sujetos en conformidad con los objetos 
producidos, porque los contenidos y sentidos de los objetos, dan al sujeto una pauta 
de conducta y un patrón de comportamiento social. Y es por esto que la oferta y la 
demanda de la producción vuelve permanente y necesaria las relaciones establecidas, 
debido a que los requerimientos y las dinámicas que se generan alrededor de un 
objeto, suscitan fenómenos urbanos materializados en formas, estilos sociales y 
normas urbanas con las cuales cada ciudad estructura sus nuevos ritmos económicos y 
laborales, formales e informales, incluyendo a hombres y mujeres mercantilizados, 
mediados por asignaciones de roles que entrelazan o contrarrestan lo moderno con lo 
viejo. 
                                                          
47
 En el anexo 2, se observa de una manera esquemática, a través de un mapa conceptual el desarrollo 
del segundo capítulo. 
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Con las dinámicas de la modernización, las fuerzas sociales nacientes acoplaban en las 
instituciones, en los artefactos y  en los lugares, el movimiento permanente de relevos 
y desplazamientos afianzados en las adquisiciones, en los triunfos y fracasos que 
ofrecía la vida urbana. La necesidad creciente de mano de obra y los aprendizajes en 
los trabajos, moldearon nuevas relaciones y perfiles sociales de los hombres y las 
mujeres, resignificando lo privado y lo público; articulando cambios sociales y 
culturales donde el sujeto-mujer contribuyó a construir nuevas identidades 
profesionales que le permitieron una ampliación y participación en el mercado laboral, 
lo cual dio paso a la ocupación de nuevos espacios y a una participación económica 
que vinculó a la mujer a una búsqueda de independencia e individualidad, 
sumergiéndola en un universo competitivo, pero, donde todavía primaban ya 
resquebrajados los principios  patriarcales. 
El debate y la lucha interna de las costumbres antiguas produjo una nueva normativa 
pública que legitimaba y restringía, pero permitía salir de los espacios privados que 
facilitaban a la mujer enfrentar los espacios públicos, y es con esta lógica más abierta 
que se incrementaron los oficios y profesiones para estas. En el contexto internacional, 
por ejemplo: 
*…+ en Inglaterra, en 1851, el 40% de las mujeres que trabajaban lo 
hacían como sirvientas. En Francia, a lo largo del siglo el nivel de 
actividades de las mujeres paso en cien años de un 29 a un 36% a las 
puertas de la primera guerra mundial. A la sazón las mujeres 
representaban más de un tercio de la población activa. En 1906, 
entre las mujeres activas, cerca del 36% trabajaban a domicilio, de 
ellas el 17% como criadas; el 15%  [eran] obreras, y el 8% empleadas 
de oficina”  (Lipovetsky, 1999, pág. 189) 
En Colombia según el censo industrial, en 1945 había un total de 115.517 obreros en 
las fábricas y 42.097 eran mujeres o sea un 36.4% (Reyes Cárdenas & Saavedra 
Restrepo, 2005, pág. 89).  
Las mujeres se insertaban en un mundo laboral público remunerado, ya no soñaban48 
en un espacio privado que las limitaban a la casa, a sus oficios y a la economía 
doméstica, sino, con unos espacios públicos que originaron labores como: maestras, 
literatas, pintoras, costureras, artistas, telegrafistas, modelos, chapoleras, obreras, 
enfermeras, deportistas y secretarias; saliéndose así, de los parámetros establecidos 
por la sociedad patriarcal para enfrentar ambientes que las vinculan paulatinamente a 
la lucha política, social, cultural y económica, donde se reconocieron nuevos derechos, 
                                                          
48
 Esta palabra es metafórica, pero se aclara que no todas salieron de ese espacio privado y se insertaron 
en esos espacios públicos.  
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nuevas leyes que las llevaron a “denunciar la naturaleza patriarcal de las leyes penales, 
[y a] romper el muro de[l] silencio que rodeaba el aborto, la violencia o las violencias 
conyugales” (Lipovetsky, 1999, pág. 62)  
En el caso colombiano, la reivindicación de los derechos de las mujeres fue enarbolada 
por los movimientos liberales y socialistas, que inauguraban y daban respaldo a las 
demandas feministas, lo que condujo a cambios constitucionales en el reconocimiento 
de derechos y en la valoración social, abriendo así la ruta de las mujeres en la sociedad 
y la emancipación del hábitat doméstico, donde estuvo recluida por centurias, 
estructurando cambios en sus opciones para habitar, mediados por el nuevo tiempo 
que trazaba la vida de la mujer ya no como una simple articulación instrumental al 
espacio, sino como una interacción en ese espacio por medio de lo vivencial, de lo 
realizado; modificando las costumbres y roles tradicionales, que proporcionaron 
profesiones y oficios que le permitieron asumirse como protagonista y actor social. Es 
en estos términos que las mujeres asumían responsabilidades en el proceso histórico 
de la sociedad, siendo su puerta de entrada al acceso de las profesiones49 y los oficios 
que dieron apertura a los cambios del capitalismo mercantil. 
La mujer en Colombia estaba sometida al hogar porque las reglas instituidas por las 
leyes, establecían un rol dominante al marido, pues según la ley50 él era la autoridad, 
ellas no tenían derechos políticos que ampararan la integridad de su bienestar y sus 
decisiones; además no estudiaban el bachillerato y estaban impedidas para formarse 
como profesionales, y las que tenían una oportunidad de acercarse a la educación eran 
las maestras que iban a enseñar en las zonas rurales o las religiosas que atendían el 
orfanato o el asilo. 
                                                          
49
 Es de aclarar que para la época de estudio son muy pocas las universidades y los programas 
académicos en los que la mujer podía participar, situación que no fue un impedimento para que algunas 
mujeres tuvieran una profesión, ya que, las profesiones no solo las generaba las Universidades, sino 
también institutos, escuelas académicas y comerciales que instruían sobre un oficio y sus técnicas 
llevando a cabo actividades que legitimaban, estructuraban e imponían a través de un sistema que 
configuraba el trabajo, porque, ya no solo se trataba de prácticas o de un saber empírico, sino también, 
de un reconocimiento institucional, académico y práctico. 
50 “En Colombia, desde comienzos de la República existía un estructura familiar patriarcal que fue 
ratificada por la ley 57 de 1887, según la cual el marido- o padre- es el jefe del hogar y la madre y los 
hijos(as) menores de edad están sometidas a él; por ende, el varón tiene la potestad marital sobre su 
mujer y la patria potestad sobre sus hijos(as). La ley no reconocía derechos [a las mujeres] sobre sus 
propios bienes y su persona, no le era reconocida su capacidad civil en ningún aspecto ya que se 
consideraba en el Código civil, como menor, o demente o sordo- muda que no era capaz de darse a 
entender por escrito”. (Giraldo Restrepo, Luzmila Acosta de Ochoa y las primeras mujeres universitarias 
en Antioquia, 2007, pág. 150). 
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Ahora bien, los oficios de las mujeres en Colombia no se restringieron solo a la de ser 
esposas, madres y religiosas, sino también al de esclavas, comadronas, auxiliadoras en 
las guerras, prostitutas51, curadoras y enfermeras; un sinfín de oficios otorgados 
patriarcalmente por el deber ser de la mujer que iba desde lo más tradicional hasta 
rumiar el mismo odio de su esposo por los contrarios52, sin salir de los oficios 
estereotipados de mujer del hogar, establecido por las normativas morales dictadas  
por el poder social, económico, político y familiar que asignaba, valoraba, excluía, 
sometía y ubicaba a las mujeres en el anonimato y la exclusión. 
Es bajo estas consideraciones, que la crítica historiográfica y el análisis histórico de la 
evolución del trabajo, identifica en la modernización generada por el capitalismo 
mercantil, unos rasgos y atributos que favorecieron a la autonomía y a la 
independencia de la mujer. Con el proceso de modernización económico, social, 
político, urbanístico y arquitectónico del siglo XX, Colombia vive una revolución 
cultural y social, que convirtió territorios aldeanos en ciudades, que propiciaron  
nuevas relaciones entre hombres y mujeres por medio de nuevos espacios que 
vincularon a la mujer a la calle, a la fábrica, a la empresa, a la escuela, al colegio y a la 
universidad; instituciones que a través de oficios y profesiones condujeron a la 
valoración social y económica de la mujer en Colombia, permitiendo así, un vínculo de 
la mujer como sujeto de la sociedad la cual le ampliaba el acceso a la educación y a la 
                                                          
51
 Labor reconocida no solo socialmente, sino también legalmente: “En Medellín el examen de las 
mujeres públicas deberá hacerse en el dispensario del hospital del Departamento, y en la Reclusión de 
Mujeres para las que se hallen detenidas por cualquier causa.  
En las demás poblaciones el examen se hará en el hospital o en los edificios destinados a la curación de 
las enfermas, o en el lugar que asignen el Jefe de Policía y el Medico Oficial  
Art. 110.Las mujeres públicas no podrán habitar en los contornos de los templos o establecimientos de 
educación o en las plazas de mercado, en lugares que queden a menos de dos cuadras de distancia de 
ellos. La policía procederá a ordenar que las contraventoras a esta disposición desocupen 
inmediatamente sus habitaciones, valiéndose para ello de los apremios legales.  
Se  faculta a los concejos para que, si los juzgan convenientes señalen un barrio especial para 
habitaciones de las mujeres públicas  
Art. 111. Todo desorden que ocurra en las habitaciones de las mujeres públicas, será castigado con la 
pena de multa de cinco a cincuenta pesos” (Capitulo 12: Otra falta contra la moral y las buenas 
costumbres., 1914, pág. 31).  
52 Cuando se está hablando de los contrarios, ejemplo de ello es la Guerra de los Supremos (1839-1842) 
donde Ana María Martínez de Nisser, participó como mujer valiente que vio la necesidad de que la 
mujer participara como soldado en batallas para liberar la patria, pero esta actuó con un objetivo 
central, no liberar solo la patria, sino también a su esposo, Pedro Nisser, quien fue llevado a prisión por 
los sublevados, lo que llevo a que esta valiente mujer se incorporara junto con su padre y dos hermanos 
al ejercito constitucional de Braulio Henao, tomando parte decisiva en el combate de Salamina. Como lo 
relata en su diario, donde se observan sus dotes de escritora y de heroína, aunque no se puede dejar de 
reconocer que esta valiente dama recibió críticas de la sociedad conservadora y patriarcal. 
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oferta profesional; espacios, oficios y profesiones que supeditaron a la mujer no sólo 
como sujeto social sino también como un sujeto de derechos. 
Los debates y las discusiones presentadas en el IV Congreso Internacional Femenino, 
realizado en la ciudad de Bogotá el 30 de Diciembre de 1930, es ejemplar, porque 
registra la intensidad del giro cultural y social que estaba dando el país. En estos 
lugares de encuentro, se empiezan a estructurar los derechos civiles para las mujeres 
Colombianas contribuyendo a los cambios constitucionales que permitieron una 
legitimación de los oficios, roles y participación de la mujer en espacios sociales y 
laborales ya existentes, una inclusión legislativa que generó nuevas dinámicas sociales, 
articulando el papel de la mujer en la historia de Colombia, sin obviar que Colombia 
ante todo Latinoamérica fue el último país en permitir que las mujeres fueran a las 
urnas, derecho que se otorgó en 1954 y se ejerció por primera vez en 1957, de esta 
manera se puede analizar la inserción constitucional legitima que tuvo la mujer 
colombiana en ciertos espacios:     
En 1922 se aprobó una ley por la cual la mujer casada tenía facultad 
de administrar sus bienes de uso personal; *…+ la ley de 1931 autorizó 
a la mujer trabajadora recibir su salario de forma directa. 
Posteriormente, la ley 20 de 1932 desterró la figura de la potestad 
marital con respecto a la administración de los bienes de la mujer y la 
autorizó para representarse a sí misma y vincularse a actividades 
económicas. Poco tiempo después, el decreto 1972 de 1933 le abrió 
las puertas a la universidad y la reforma constitucional de 1936 la 
cual les permitió a las mujeres desempeñar cargos públicos *…+ 
finalmente, en 1954, luego de varios años de debates, se le otorgó el 
derecho al voto, es decir, a elegir y ser elegida”  (Espinal Perez & 
Ramírez Brouchoud, 2006, pág. 124) 
 
Habría que decir, que antes de aprobar estas leyes las mujeres ya participaban 
laboralmente en fábricas e instituciones, con un reconocimiento salarial mínimo el cual 
era manejado en ocasiones por el padre, el hermano, el esposo o para las deudas 
familiares, no obstante estos derechos le permitieron a la mujer tener potestad sobre 
sus bienes y su salario, siendo parte de un sujeto de derechos que se construyó debido 
a esos nuevos espacios y dinámicas inherentes a las nuevas normativas laborales.                
La vida pública trazada por el medio laboral hizo posible visibilizar la mujer por medio 
de reivindicaciones sociales y laborales, estructuradas por organizaciones que 
rompieron con el convencionalismo y el estereotipo del círculo social y religioso, 
ejemplo de ello es la primera huelga que vivió el país en 1922, la cual ocurrió en Bello-
Antioquia y fue liderada por una mujer, Betsabé Espinosa, donde se movilizaron 
obreros y obreras con el objetivo de divulgar las desigualdades del salario, el mal trato 
hacia ellas, la mala dotación de uniformes, las largas jornadas laborales y el mal 
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espacio del trabajo.                                
El desglose de las exigencias hacia unos derechos civiles vinculaban a la mujer a la 
condición de un sujeto social que se apropiaba y salía a las calles para demandar 
derechos,  y vociferar críticas de la vida laboral. De esta manera desde 1922 y no desde 
193653 la mujer se observa como ciudadana ocupando cargos públicos no legítimos54, 
luchando por la desprotección de las leyes y por la aprobación social de sus derechos; 
es de aclarar que no solo fue Betsabé Espinosa, sino también María Cano quien fue la 
primer líder política, obrera y oradora popular que tuvo Colombia, reconocida como la 
Flor del trabajo por encabezar las agitaciones de las huelgas obreras y participar en la 
fundación del Partido Socialista Revolucionario55, lo que la llevo a una persecución por 
sus ideales y por su participación a espacios y eventos vedados para ellas, que la 
encaminaron a su captura el 14 de Enero de 1929:  
La flor del trabajo fue detenida en Girardot. Se dice que se condujo a 
la cárcel de Bogotá.  
 
Bogotá, 14  
HERALDO, Medellín.  
El juez 7º de policía de esta ciudad nos informa que la señorita María 
Cano, Flor Revolucionaria del Trabajo, fue capturada por la policía en 
Girardot y conducida a la cárcel de esta ciudad (Corresponsal, 1929, 
pág. 1).  
 
En los cargos públicos la sumisión, subordinación e inferioridad de la mujer se mantuvo 
como un principio de jerarquía adoptado por las lógicas de producción capitalista, en 
las cuales fue transversal la tradición cultural y la relación mujer sujeto del hombre. 
Pese a la permanencia del punto de vista patriarcal, las correlaciones y encuentros de 
las nuevas dinámicas sociales, laborales y económicas permitieron aperturas y 
                                                          
53 
En 1936 hubo presión de los grupos de mujeres organizados del país, para presentar la reforma 
constitucional del Articulo 8 de Acto Legislativo Nº 1, mediante, el cual “las mujeres mayores de edad 
podían desempeñar empleos públicos, pero no eran consideradas ciudadanas de la Republica”  
(Ramírez, Bonnet, & Arango M, 2012, pág. 38) 
54
 Ejemplo de ello, fue el cargo y la labor que cumplió María Cano como oradora política, quien 
representaba y vociferaba las falencias laborales de la clase obrera. 
55
 El Partido Socialista Revolucionario (PSR) fue el primer partido político marxista estable de la historia 
de Colombia. Fue fundado en 1926 durante la realización del III Congreso Obrero, con amplia 
ascendencia en los obreros de la Confederación Obrera Nacional, así como en ligas campesinas, de 
inquilinos e indígenas. En 1927 se realizó su I Convención Nacional en La Dorada, siendo apresado por la 
policía toda su dirección nacional, que terminó sesionando en la cárcel de dicho municipio. Entre sus 
militantes ilustres estuvieron María Cano, Tomás Uribe Márquez, Ignacio Torres Giraldo, Gilberto Vieira 
White, y José Gonzalo Sánchez. (Wikipedia) 
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modificaciones en ciertos cánones establecidos, dando inicio a unas exigencias 
públicas, sociales y políticas que contribuyeron a la reforma constitucional, en la cual, 
la mujer empezó a tener un reconocimiento, aceptación y legalización en la ocupación 
y participación que ya venían teniendo desde los inicios del siglo XX.  
En este sentido,  las leyes que se plantearon en la primera mitad del siglo XX no fueron 
por inercia, ya que cuando se otorgaron tenían el precedente de una participación y un 
desarrollo de lo otorgado, y si esa participación no hubiera existido la ley otorgada 
tampoco hubiera tenido sentido, y tampoco hubieran existido preocupaciones para 
correlacionar las economías sociales que exponían cambios particulares en las 
normativas convencionales, por nuevas reglas estructuradas gracias a los aprendizajes, 
relaciones y roles del naciente mundo laboral, enriquecido con una oferta educativa 
brindada a las mujeres, antes inexistente, y que solo pudo gestarse por la 
industrialización, la urbanización, la modernización, los procesos educativos y los 
cambios culturales; factores que contribuyeron a que la participación económica 
femenina aumentara, mediada por relaciones formales e informales que en algunos 
casos se asociaban a remuneraciones salariales *…+” (Reyes Cárdenas & Saavedra 
Restrepo, 2005, pág. 12), cambios sociales, economicos, laborales, politicas y culturales 
que reflejaron la inclusion femenina como un sujeto activo y productivo. 
Hay que considerar también que la valoración salarial del trabajo y el reconocimiento 
de la especificidad de las labores atendidas por las mujeres, ponían en evidencia 
capacidades y conocimientos específicos, no reconocidos por el sentido común ni por 
los contextos sociales, económicos y políticos donde primaba una división artesanal del 
trabajo, y donde por extensión se seguían asignando roles asociados a la condición de 
mujer, a la dicotomía hombre-mujer. 
La inclusión de la mujer en el campo educativo, su acceso al bachillerato y a la 
educación superior, estuvo permeado también, por los nuevos valores de los 
artefactos que dieron lugar a unos cambios de significados creados por la modernidad, 
los cuales contribuyeron a la ayuda doméstica y a la superación de  labores antiguas 
asignadas exclusivamente a las mujeres. De este modo, la mujer pudo combinar sus 
tareas domésticas con lo moderno56 facilitando sus labores y un ahorro en tiempo. 
Por otra parte, una serie de artefactos de uso masivo requeridos por los procesos 
administrativos, empresariales o estatales generaban unas ofertas laborales que daban  
lugar al nacimiento de otros oficios y profesiones que dieron a conocer la labor de la 
mecanógrafa y telefonistas; igualmente la publicidad empezó hacer parte de la vida 
cotidiana de las mujeres donde se anunciaban consejos, se ofrecían y se vendían 
                                                          
56
  Ejemplo de ello es el lavadero, del cual se habla en el desarrollo de la tesis.  
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estrategias para moldear el cuerpo femenino, a la misma vez ellas eran la imagen 
publicitaria, participando en artículos como modelos y algunas como directoras de 
revistas, convirtiéndose en un sujeto de producción económica y estética que exhibía 
no solo objetos, sino el cuerpo de la mujer el cual se podía moldear por una mujer 
sofisticada y elegante, mostrando otra imagen femenina que tuvo como paradigma 
mujeres europeas y norteamericanas liberadas del yugo patriarcal; dentro de este 
contexto se percibía el auge y la alta tasa de participación laboral que empezó adquirir 
la mujer en nuevos campos de la industria (ver gráfico 1 y 4) donde tuvo un elevado 
protagonismo que le dio un viraje al elemento de producción económico. 
Gráfico 4: Participación de las mujeres en diferentes oficio. 1928. 
 
2.1. Oficios y profesiones en Medellín: detonantes espaciales del habitar urbano 
 
"Una de las cosas más importantes y novedosas en la sociedad medellinense                                                           
de 1890 a 1920 es el creciente papel activo de la mujer"  (Botero Gómez, 1994, pág. 97). 
La emergencia del capitalismo mercantil, en la medida que expandía sus valores de 
crecimiento y desarrollo de bienes de consumo, provocaba una explosión muy 
diversificada de espacios y lugares de intercambio y sociabilidades integradas 
publicitariamente a la oferta y la demanda del mercado.                                 
En función del impacto de la dinámica espacial capitalista, es que florecen los 
escenarios urbanos de la ciudad donde se presentó un aceleramiento de las 
Diseño propio 
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transformaciones arquitectónicas, urbanísticas e industriales, que respondían tanto al 
crecimiento poblacional y a la demanda concomitante de sitios de sociabilidad dentro 
de la casa y con prolongación en restaurantes, fábricas, comercios, cines y bulevares, 
que configuraron y transgredieron las relaciones habituales entre hombres y mujeres, 
porque en ellos los ritmos de los nuevos oficios, modulaban otros sentidos y 
experiencias relacionadas con las profesiones y las prácticas lúdicas diferenciadas 
entre hombres y mujeres. 
Es de considerar entonces, que los objetos de consumo hicieron parte de la 
transformación del sujeto, ordenando, formando y estigmatizando las identidades 
personales, de clase y de grupo social, al ritmo que la modernización les iba exigiendo  
“desde las dimensiones propias de lo femenino y lo masculino, que se construyeron de 
ser hombre o de ser mujer”  (Garcés Montoya, 2004, pág. 183). 
El capitalismo urbano crea una época donde se encuentran dualidades espaciales “de 
adentro- de afuera; de roles: domésticos-productivos; temporales: día-noche”  (Garcés 
Montoya, 2004, pág. 183), cambiando así, la vida conventual por una vida afanosa que 
articulaba conjuntamente dinámicas culturales, sociales y laborales en una ciudad 
emergente que incorporó a la mujer al comercio, a la industria y a la educación; 
contribuyendo a sacarla del hábitat doméstico para vincularla a las especialidades del 
trabajo, que abría también mundos espaciales desconocidos en las leyes, en los valores 
y los atributos que da el obtener salarios, o en los roles adquiridos por el conocimiento 
y la participación en las finanzas. 
Con la participación en estas lógicas espaciales, las mujeres logran salir de esos 
sistemas gregarios productivos de la plantación, la cocina y la servidumbre en casa 
ajena o en su propia casa, siendo dependencias cerradas en las que se desenvolvía la 
vida cotidiana de estas y su núcleo familiar; se salían para entrar a un mundo donde los 
pequeños cambios eran grandes transformaciones que contribuyeron a dejar la vida 
del campo, para buscar una vida en la ciudad:  
A mi si me encanta Medellín, doctor. Conozco todo el centro. Aquí 
me paso los días y las noches viendo esa extensión de ciudad y 
pensando en todas las maravillas que hay en ella: la catedral y 
tantísimas iglesias, *…+ los colegios y la universidad, *…+ esas casas tan 
primorosas…¡Qué dicha tener plata y poder vivir en Medellín! Lo 
malo es que a los medellinenses les debemos dar mucha risa las 
montañeras.[...] Y no hay que cargar leña, ni encender candela, sino 
conectar el fogón; o hacer funcionar la tina eléctrica, si uno quiere 
bañarse en agua caliente [...] yo no me explico cómo la gente que 
vive en Medellín resuelve venirse a pasar meses en estas montañas, 
donde todo son inclemencias. Sin luz eléctrica siquiera. Y sin sociedad 
[...] Medellín, ciudad pagana, que adora el lucro y el lujo, y les da una 
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limosna a los mismos que redujo a la miseria, creyendo que con ello 
aplaca la ira de Dios (Sanín Echeverri, S.f., págs. 13, 15, 16, 21) 
 
Los nuevos ritmos urbanos no pasaron entonces desapercibidos para los habitantes e 
inmigrantes, y suscitaron realmente un anhelo de ciudad que dejaba atrás 
paulatinamente la imagen pueblerina de Medellín, constituyendo espacios 
desconocidos que contrastaban lo tradicional y lo moderno, donde la mezcla 
variopinta de los modos de vida y los principios capitalistas y mercantiles se vincularon 
al consumo promovido por los mercados que se dirigían a la sociedad, que 
estructuraban los modos de producción y circulación económica escenificando los 
símbolos de los individuos y el colectivo, en el que las diversas formas del accionar se 
convertían en necesidades y beneficios para la vida social de los sujetos, en unos 
espacios demarcados por hibridaciones de identidades que ampliaban los lugares de 
inserción social.                                                                                     
La ciudad ya sea observaba desde la montaña, la calle, la fábrica, el taller, el ferrocarril, 
el tranvía, el autobús y las iglesias; circuitos y paisajes emergentes impulsados por ese 
movimiento transformador que reacomodaba o readaptaba los oficios de cada sujeto, 
haciendo de las mujeres un ente articulador de las dinámicas poblacionales y un factor  
transfigurador del tejido social medellinense.                                
La relación con el dinero, reflejaba alteraciones de mayor hondura acompañadas por el 
delineamiento de los roles sexuales tradicionales y la estructura ocupacional de los 
sujetos, particularmente los oficios realizados por las mujeres, que eran extensivos a 
los oficios que ejercían en el hogar que se resumían a oficios femeninos, los cuales 
variaban para constituirse en oficios y actividades asalariadas así no estuvieran 
desligadas de las labores domésticas como es el caso del trabajo de las  modistas, 
costureras, panaderas, sombrereras, aplanchadoras, cocineras, zapateras, 
comadronas, fruteras, lavanderas y cigarreras.   
Estas labores domésticas tradicionalmente caracterizadas como oficios femeninos, se 
ejercían con mayor fuerza desde finales del siglo XIX y principios del XX, rompiendo 
con encierros debido a los atributos mercantiles que articularon funciones que le 
permitieron a la mujer salir de su propia casa, a cumplir con un horario laboral 
estructurado por las variaciones económicas y políticas, que generaron un 
reconocimiento salarial y nuevos comportamientos en diferentes espacios trazados 
por una liberación del tiempo social para ellas. 
El delineamiento de los nuevos territorios del trabajo dentro o fuera de la casa, 
hicieron que la mujer trascendiera lugares y límites establecidos por la sociedad 
patriarcal, superando la imagen cultural y social que la condenaba al oficio doméstico 
como única actividad de desempeño, vinculándolas así, a espacios desconocidos que la 
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sumergieron en un ámbito de nuevas dinámicas laborales como fue el desarrollo 
industrial que las incorporó a un mundo obrero y a entidades que proporcionaron 
oficios en áreas del comercio, salud, política y educación, donde se desempeñaron 
como: secretarias, enfermeras, telegrafistas, mecanografistas, operarias, obreras, 
locutoras, escritoras, modelos, deportistas, pintoras, reinas y literatas, quienes 
emergieron en un mundo de relaciones salariales y largas jornadas laborales.  
La transfiguración de las relaciones entre hombre-mujer, y la modificación de los 
imaginarios espaciales motivados por las condiciones salariales y el diverso manejo 
que las mujeres empezaban a tener con el tiempo y el dinero, colocaba a los géneros 
en espacialidades paritarias57, lo que conllevó a una restructuración global de los 
territorios con una visión de los espacios hetero-funcionales, equilibrando las 
inequidades o desigualdades entre unas partes y un todo, siendo esto un factor 
dinamizador de la transformación cultural del hábitat que produjo una 
reestructuración aleatoria en la parte urbana y rural, formando un enjambre de redes 
sociales en las que el sujeto mujeril individual y colectivo multiplicaba su participación. 
Estos nuevos espacios, profesiones y oficios se debían al proceso modernizador, 
aunque combinó los principios católicos con los principios capitalistas y mercantilistas, 
desvaneciendo y quebrantando las dualidades espaciales entre hombre-mujer y los 
estereotipos público-privado, laboral-familia, naturaleza-cultura, estableciendo nuevas 
normas y leyes que atravesaron la vida laboral de las mujeres jóvenes, pobres, 
solteras, analfabetas, campesinas, citadinas, ricas y viudas, quienes comenzaron a 
construir, reconstruir y moldear nuevos y usados espacios: calles, fábricas, talleres, 
bares, burdeles y cafés, donde la interacción cotidiana se sumergía en una serie de 
lugares que se salían del modelo tradicional y entraban a una nueva vida pública que 
trasgredía lo estipulado tradicionalmente, configurando el hábitat laboral que 
transversalmente estructuró lo doméstico y cotidiano, permitiendo una construcción 
social a partir de los sistemas de objetos que conformaron el conjunto de condiciones 
físicas que hacían posible la determinación de un lugar.  
La construcción de nuevas realidades para la mujer al adquirir un papel laboral activo y 
progresivo, sumo a su favor y al de la sociedad valores y estilos de vida que afectaban 
positivamente la familia, y descargaban al esposo de responsabilidades legislativas en 
el ejercicio de la autoridad; los cambios de autoridad en la vida privada, abrían otras 
oportunidades de expresión de la política pública, donde la mujer encontraba espacios 
y construía lugares y acontecimientos que dieron otro viraje a la  vida cotidiana y social 
de las mujeres, por ejemplo:  
                                                          
57
 “Dicho especialmente de un organismo de carácter social: Constituido por representantes de patronos 
y obreros en número igual y con los mismos derechos”. (Real Academia Española) 
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*…+ la primera huelga de obreras en el país liderada por Betsabé 
Espinosa en febrero de 1922 en la Fábrica de Hilados y Tejidos de 
Bello; [sin dejar de lado a María Cano]. También se alude a miles de 
jóvenes antioqueñas que se ganaron la vida como maestras rurales y 
urbanas, telefonistas, telegrafistas, oficinistas, secretarias, 
mecanógrafas, o empleadas en el floreciente comercio o en oficinas y 
bancos de Medellín y municipios vecinos *…+ (Londoño Vega, 2003, 
pág. 1).58  
La democratización de la vida privada y la posibilidad de asistir e intervenir en 
espacios, produjeron un giro en la participación de la mujer y permitieron una 
reivindicación emancipadora de su condición, expresadas en luchas y reconocimientos, 
aceptaciones y rechazos, inclusiones y segregaciones, que en la dinámica de los 
conflictos provocaron reestructuraciones legislativas con las que paulatinamente las 
mujeres moldearon su personalidad: intelectual e independiente, con visiones y metas, 
que la moldeaban hacia una mujer citadina:     
*…+ Magola es la mujer que lee, que se esfuerza por criticar las 
costumbres de su sociedad y que se siente poseedora de un cuerpo. 
El ideal de mujer incorpórea no tiene reflejo en ella, pues se siente 
dueña de sí misma y de sus decisiones, sin importarle los 
constreñimientos familiares ni sociales. Leonilde observa con 
consternación –escuchando a Magola– el nuevo tipo de mujer que se 
perfila en la sociedad de Medellín. Ante las cosas que dice y la forma 
en que las expresa, Leonilde, exaltada, manifiesta: “¡Qué distintos 
eran los tiempos en que yo levanté! ¡Entonces había inocencia, 
candor, pero hoy…!”  (Gonzáles Rúa, 2013, pág. 57).  
 
El viraje social, moral y cultural, que transformó y posicionó a la mujer como sujeto 
económico y político, como un sujeto de cambio acoplado socialmente por una fuerza 
centrífuga correspondiente al desarrollo del capitalismo, incorporaba en la estructura 
de poderes un polo de competición que contrabalanceaba la hegemonía de las 
instituciones patriarcales, y promovía a la legitimación de instituciones que en sus 
formas embrionarias estaban condicionadas por las restricciones y celos expresados o 
justificados por los condicionantes de clase, edad, lugar de origen y educación, pues 
solo cuando un número significativo de mujeres alcanzaban reconocimientos 
profesionales, fue posible visualizar el alcance, la amplitud y la profundidad que 
tuvieron los oficios y las profesiones en la democratización del hábitat doméstico.  
El carácter mercantil de los oficios explicaba su lógica colonizadora de las calles, las 
plazas y los vecindarios, pero también mostraba el ingenio para crear o tomar 
territorios en los espacios domésticos de las cocinas y en las fábricas, así como en sitios 
                                                          
58 Es de aclarar que en otros textos y autores dicen que la primer Huelga de Bello-Antioquia, fue en 
1919 o 1920. 
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aparentemente discordantes como las iglesias, las instituciones benéficas y educativas, 
donde la mercantilización tomó aspectos más sutiles y enmascarados. El 
mercantilismo, entendido como una ideología social de una época, creaba también sus 
propios ambientes de sociabilidad como los salones de té y los clubes sociales.           
Los rostros del mercantilismo no se reducen a lo económico, pero en todas sus facetas 
moviliza la economía;  por esta razón recrea y resignifica los lugares de la vida laboral, 
extiende sus tentáculos en la organización familiar, incentiva la dispersión social y 
favorece la caridad ciudadana. Puede afirmarse que su fuerza multifuncional 
centrifuga todas las expresiones sociales, y moviliza todas las capacidades y 
condiciones presentes en las individualidades y colectividades humanas, sus lados 
oscuros y sublimes, sus cualidades solidarias y perversas, las cuales se verán reflejadas 
en los rostros de la ciudad.                                                                                                        
Las instituciones y los oficios de la era mercantil marcaban grados de representación 
de los procesos, las situaciones y las circunstancias que originaron el giro espacial de la 
ciudad por el desenlace y la implantación de unos códigos económicos y sociales que 
marcaban el descenso y el ascenso de las clases sociales; algunos segmentos de la 
sociedad encontraban oportunidades y otras quedaban bloqueadas debatiéndose 
entre la sobrevivencia o el hundimiento en oficios oscuros y deleznables. 
A partir de esta época, la diferenciación de los oficios y profesiones dieron lugar  a un 
esquema de relevos sociales y económicos, con los cuales las instituciones y los 
espacios fueron diferenciados por su legitimidad o marginalidad. Por ejemplo, los 
oficios59 que se ejercían en la calle como medio de sobrevivencia por la poca oferta 
laboral o por los bloqueos para profesionalizarse, creaban territorios que 
autorregulaban su condición marginal, hibrida y si se quiere ilegal, con los cuales los 
espacios normalizados mantenían vínculos de complacencia e incluso identidad, es el 
caso de los barrios de tolerancia, pero también el de las economías no formales, 
algunas de ellas clandestinas.                                                                 
En razón de esta diferenciación primaria, en la que anudaba lo legal y lo ilegal, lo 
legitimo y lo turbio, lo moral y lo inmoral,  es que tiene sentido preguntarse el vínculo 
ancestral o raigal de diferentes formas sociales, económicas y culturales que nacieron 
híbridas, y permearon expresiones laborales que reordenaron la trama social 
medellinense. Pero ¿a qué se le está llamado oficios y profesiones?, ¿son conceptos y 
actividades diferentes o se relacionan en sus funciones?  
                                                          
59 La prostitución tuvo una trascendencia histórica por la perversión a las buenas costumbres de la 
sociedad, trasgrediendo el control fundado por la iglesia-cultura, con un juego de doble moral 
permisiva, una práctica discriminada por ser un oficio pecaminoso que ubicaba a la mujer en el 
estereotipo de Eva; labor que se atribuía a factores demográficos y a las pocas ofertas laborales que la 
mujer encontraba en la ciudad, sino se tenía con que cubrir las necesidades básicas, ni las fascinaciones 
que el mercado estaba ofreciendo, se necesitaba un medio de sobrevivencia.    
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Se le llama oficios a un fragmento de los procedimientos, acciones y fines que cumplen 
las profesiones basadas en principios de carácter científico y general; por eso, no se 
puede hablar de profesiones sino hay unos oficios, los cuales se incrementan y algunos 
de ellos nacen impulsados por la lógica del cambio que estructura el proceso 
modernizador, que al crear dinámicas sociales inéditas metamorfosean los oficios en 
suboficios.                                
En la lógica de creación y extensión de los oficios, las instituciones e individuos en sus 
talleres, cumplen un rol central legitimador para definir los requerimientos técnicos y 
prácticos, así como las normas y reglas de los oficios que se deben ejercer a través de 
actividades eficaces en pro de alguien o algo, volviéndose una ocupación habitual, una 
acción particular que se somete a un deber, costumbre o necesidad, que se aprende a 
cumplir una y otra vez, se podría decir que se vuelve un ritual por la repetición y el 
tiempo en el quehacer y en el hacer, que se circunscribe a los hábitos y hábitats 
laborales. 
Desde el hacer inicial y los resultados finales, las técnicas y el saber de los oficios se 
encausan hacia las profesiones correlacionándose entre sí, llevando a cabo actividades 
que legitiman, estructuran e imponen a través de un sistema que configura el trabajo. 
Porque, ya no solo se trata de prácticas o de un saber empírico, sino también, de un 
reconocimiento institucional, académico y práctico, validado o legitimado por el 
estudio del oficio, impuesto por criterios para enseñar, ordenar, limitar y perfilar los 
oficios existentes, que determinan el medio institucional para refrendar y autorizar las 
competencias y prescribir los desempeños en el oficio o profesión. 
El mercantilismo institucional hará que las escuelas y establecimientos educativos se 
especialicen y certifiquen ese quehacer y hacer colectivo o individual, y serán ellas las 
que dictaminen cuáles oficios y profesiones representan laboralmente las necesidades 
que crea la sociedad, y acreditarán el conocimiento académico y práctico que el sujeto 
tiene sobre el o los oficios, formando un status social, económico y educativo que 
produce nuevas dinámicas mercantiles debido a las retribuciones económicas que 
varían según la profesión y su desempeño.                                         
De esta manera las profesiones aparecen como un umbral en la jerarquía de las 
capacidades técnicas, y se convierten en un factor social e institucional que limita, 
estigmatiza y asigna lugares y roles a los oficios y al modo como los sujetos los 
desarrollan, configurando líneas de conocimiento y habilidades que se vinculan a una 
variedad de profesiones multiplicadas en su ejercicio. 
 Conceptualmente, para la época los oficios y las profesiones, se distinguían por la 
acción, el hacer, lo elaborado y lo realizado, lo cual generaba una diversidad de 
amalgamas de los quehaceres, y jerarquizaciones de carácter burocrático más que 
LA PROFESIONALIZACIÓN DE LOS OFICIOS Y DE LOS AMBIENTES DE SOCIABILIDAD DE LA MUJER Y SU IMPACTO EN LAS 





técnico, que ubicaba a cada sujeto en un lugar, en un espacio, en una actividad, según 
las pautas institucionales que construían la ciudad. En las pautas se ven reflejadas las 
dinámicas sociales de diferenciación según el género asociado al sexo y a su condición 
académica, económica y política, donde hombres y mujeres de todas las clases, se 
convirtieron en objetos, pues todos estaban cambiando, haciendo parte de esa 
construcción de ciudad.  
Hacer la diferencia de qué oficios y profesiones realizaban particularmente las mujeres 
a principios del siglo XX en Medellín es complejo, ya que las actividades que 
desarrollaron y ejercieron en ese momento eran consideradas y difundidas como 
oficios y quehaceres propios del sexo, que se vinculaban a una enseñanza empírica de 
generación en generación, a una costumbre cotidiana que se heredaba por ser mujer, 
que hacían parte de la sobrevivencia económica como entelequia cultural que generó 
la diversificación de oficios que insertaban a la mujer en un mundo laboral que la 
sociedad patriarcal había proscrito para estas; menesteres que hasta muy entrado el 
siglo XX fueron considerados oficios más no profesiones.                                        
No obstante, el contexto cultural de los oficios, es el que proporciona la experiencia 
laboral y es en este contexto en el que se vinculan, conforman y amplían o encuentran 
nichos para otros oficios relacionados con el crecimiento poblacional y la 
transformación urbanística e industrial que mutaron los oficios en profesiones, y 
promovieron una variedad de tareas, debido a las cuales ocurre una reconversión del 
trabajo en la ciudad y se conforma un mercado laboral incluyente. 
La diferenciación de los sexos en el contexto cultural y social mercantil, aunque no fue 
uniforme, se mezcló con instituciones y desconocidas modalidades de profesiones y de 
trabajos que fueron para la época diferente, como: odontólogas, literatas, artistas, 
enfermeras, secretarias, modistas, mecanógrafas, telefonistas, entre otras, quienes se 
instruyeron en instituciones académicas, comerciales y escuelas que las acreditaban 
como profesionales, conocedoras de las labores ejercidas que estuvieron en el proceso 
de profesionalización. 
Esta nueva realidad mercantil vinculó las formas de trabajo tradicional a las nacientes 
expresiones de las formaciones académicas, destacándose una vanguardia de alta y 
mediana escolaridad, lo que permitió hablar de una economía activa por parte de 
hombres y mujeres (Ver gráfico 5), donde la mujer transgredió los patrones delineados 
por el género y sexo, y contribuyó a la estructuración económica de la ciudad a través 
de oficios y profesiones productivas, que expusieron las transformaciones de sus 
hábitats y el habitar de las mujeres, e hicieron posible su participación en los espacios 
de trabajo no doméstico vedados por la sociedad patriarcal.  
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Gráfico 5: Población económicamente activa.  
 
 
2.2. La mujer en el mundo de los oficios y las profesiones 
 
Aunque los oficios de la mujer han existido en todas las épocas y han ocupado 
posiciones relevantes, es de preguntarse ¿cómo se perfilan y posicionan esas 
ocupaciones? pregunta que en la generalidad de sus términos va mucho más lejos de 
los alcances de este ejercicio de investigación pero que desde su complejidad, fija unos 
oficios y labores que no se pueden obviar para hacer una caracterización  histórica de 
los ciclos y circunstancias bajo las cuales nace y perdura la ocupación laboral de la 
mujer sujetada al trabajo doméstico.                                                                
Porque es en esta sujeción que la mujer siendo esclava inventa oficios enajenados en 
el trabajo de criar, educar, cocinar, limpiar, amamantar y en la generalidad de los casos 
en gestar la prole. De modo que de la inventiva doméstica nacen suboficios o 
actividades básicas forjadas o pensadas para el bienestar del núcleo familiar o para 
otros, estructurándose así una experiencia del trabajo vinculada al hogar, a la familia. 
Con la restructuración de los procesos de modernización, la ciudad aproximó y 
racionalizó las actividades y decantó las ocupaciones, propiciando el surgimiento de los 
nuevos oficios femeninos, lo cual se constituyó en el sustrato básico para la 
recomposición y el surgimiento de nuevos hábitats.                  
En los hábitats del trabajo moderno acoplaron subjetividades, imaginarios y procesos 
sociales que se deslindaron de la tradición cultural, religiosa y social, dando origen a 
una reorganización espacial entre hombres y mujeres en relación al vínculo social y al 
Diseño propio 
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Imagen 2. Comodidad en la casa 
 
Comodidad en la casa. Imagen Digital número 3228. En: Revista Letras y 
Encajes, Nº 5. Diciembre. 1926. Consultado en el laboratorio de fuentes 
históricas de Medellín.   
ámbito privado-público, como una construcción cultural que condicionaba los espacios 
donde se reflejaban las relaciones sociales basadas en las diferencias de los sexos, el 
otro, “ *…+ así hombres y mujeres afirmaban su identidad en dos universos 
diferenciados y codificados, donde cada uno tenía determinado de antemano, su 
destino *…+” (Espinal Perez & Ramírez Brouchoud, 2006, pág. 88).                          
Con las dinámicas mercantiles los dualismos de género y sexo que demarcaban la 
interrelación de elementos, códigos y símbolos culturales, asociados a una estructura 
público – privada, sufren un quebrantamiento radical y por lo tanto eran 
resignificados. Lo público era la calle, la política, los bares, los colegios y las 
universidades; estaban dirigidos para el hombre; lo privado era la casa y la iglesia, y 
estaban dirigidos para la mujer; pero con el proceso modernizador la noción de cambio 
direccionó las relaciones entre sujeto y objeto,  individuo y colectivo, y el sujeto que se 
estaba enfrentado a lo privado se enfrentaba a las determinaciones de lo público.                     
Esos nuevos objetos, artefactos e instituciones articularon cambios socioculturales, 
laborales y económicos, transformando las relaciones familiares y laborales, y los 
mecanismos normativos, políticos y simbólicos, contraponiendo lo tradicional y lo 
moderno que estructuraba el hábitat doméstico por un hábitat fabril-laboral, que 
incorporaba cambios que permitieron analizar las perspectivas de comportamientos y 
la liberación del tiempo social de algunas mujeres que estaban insertas al sistema de 
reglas que definían lo permitido y lo prohibido. 
En función a los cambios que tuvo la ciudad y por medio de la prensa e instituciones se 
fueron remodelando los comportamientos, la forma de pensar y de actuar de las 
mujeres, pues los medios de comunicación se centraban en enseñar a ser hijas, madres 
y esposas, en síntesis un sujeto activo para la sociedad, que cumplía con los roles y 
oficios que demarcaban las buenas funciones de las mujeres por medio de discursos 
publicitarios, que exponían y 
enseñaban los deberes y ocupaciones 
de las mujeres en el hogar: cocinando, 
preparando y sirviendo alimentos, 
limpiando el piso, lavando y 
planchando ropa; ellas eran el 
personaje principal que vendía una 
labor no remunerada, era un discurso 
ideologizado e introyectado por y 
para la sociedad, con el que se 
consagraba el propósito de enseñar a 
servir, a atender el hogar como mujer, 
a cumplir con unos deberes 
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domésticos que variaban; y que en el transcurso del siglo XX eran divulgados y 
convertidos en herramientas para el desarrollo de los quehaceres en el hogar (Imagen 
2 y 4) , los cuales estaban dirigidos solo para las mujeres, ¡para usted señora, la estufa 
de petróleo económica! (Imagen 3), ahorra tiempo y le ayuda a su esposo ahorrar 
dinero. 
Herramientas que reconfiguraron paulatinamente los hábitats domésticos, pues se 
empezó a tener una connotación diferente del tiempo y de las cargas laborales que se 
moderaban sin dejar de mantener atada la mujer a lo doméstico, pues ella 
laboralmente continuaba ubicándose en el mismo lugar, en la casa y sin remuneración 
económica, pues era una obligación y responsabilidad cumplir con esas labores que 
eran deberes femeninos, por tal razón: la casa, el hogar y la familia no necesitaban una 
estufa a petróleo, una nevera, lavadora, trapera, quien necesitaba estas herramientas 
era la esposa, la madre, la hija, en fin, la mujer, la encargada de los quehaceres de la 
casa, la que debía saber qué era útil para ella y lo más importante para la economía del 
hogar, pues una buena administradora en el hogar era un agregado de y para la mujer, 
para la sirvienta, la muchacha o la ama de casa. 
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Imagen 3. La estufa de petróleo es económica 
 
 
La estufa de Petróleo es  económica. Imagen Digital número 3122. En: Revista Letras y Encajes, Nº 3. 3 de Octubre. 1926. Consultado en 
el laboratorio de fuentes históricas de Medellín. 
 





Imagen 4 Avisos domésticos 
 
Avisos Domésticos. Imagen Digital número 3106. En: Revista Letras y Encajes, Nº 2. 2 de septiembre. 1926. Consultado en el laboratorio de fuentes históricas de Medellín. 
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El oficio doméstico ha sido estereotipado y proscrito por la sociedad patriarcal como 
rol productivo de la mujer, que la ubicaba en labores como: empleada doméstica60 o/y 
ama de casa61. Situando así, a la mujer en un espacio privado estructurando por un 
espacio que influenciaba en la vida familiar e individual, que creaban un status 
dicotómico entre la que hacía y a la que le hacían:      
 
La facilidad de contar con servicio doméstico permitió que 
las mujeres, aun de clase media, descargaran parcialmente 
sus obligaciones en los sirvientes. Al respecto se criticaba 
cómo en: - Hogares de clase media que sostienen costurera, 
lavandera, sirviente, niñeras, ¿mientras qué hace la dueña 
del hogar? En el salón de belleza, en el juego, tomando té en 
la casa de una amiga […] en el teatro. En una palabra 
cumpliendo con sus deberes sociales”.  (Reyes Cardenas, 
1995, pág. 2) 
La empleada doméstica cumplía con sus actividades y las damas de la casa, 
especialmente mujeres de clase media y alta, tenían como tarea proteger la virtud de 
la muchacha, controlar y asignarles labores que transfiguraron hábitats identitarios 
que se vinculaban a lo limpio, ordenado, al acatar y al hacer marcados por un conjunto 
de actividades que conformaban el hábitat doméstico de la clase media y alta, que 
estructuraba una factoría en la escala doméstica,  en la que un conjunto de actividades 
cotidianas ensamblaban el espacio de la empleada en un espacio familiar que 
funcionaba en torno a unos oficios domésticos, que también englobaban como deber 
de esta la buena administración y gestión económica en el mercado, en las compras y 
los gastos del hogar62, ellas debían actuar pensando en el ahorro, y así, cumplían 
cabalmente con las labores domésticas; una labor que se heredaba desde el hogar, por 
ser mujer, que se realizaba desde su propia casa o en otras actividad que se resumían 
en una variedad de oficios para la casa y sus individuos, prolongando así el lugar 
tradicional de la mujer, lo cual, representó una mayor demanda de mano de obra 
femenina que pausadamente fue adquiriendo otro tipo de remuneración diferente de 
la vivienda y la alimentación, aclarando que no siempre fue asalariada ya que estos 
oficios hacían parte del rol de mujer. 
La edad de las empleadas domésticas, las criadas o muchachas como eran llamadas las 
mujeres que trabajaban para otros y otras, “oscilaban entre los 13 y 24 años, en su 
                                                          
60
 Era quien renunciaban a una vida personal y se integraba a una vida privada en una casa ajena para 
otros y otras. 
61
 Era quien realizaba actividades para su núcleo familiar cumpliendo con su deber ser de mujer. 
62
 Como se dijo en páginas anteriores, un agregado para la vida productiva de las mujeres era que fueran 
buenas administradoras en el hogar.  
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gran mayoría eran inmigrantes campesinas” (Martínez, 2002)  que buscaban nuevas 
ofertas laborales63 o fueron entregadas por sus padres a personas pudientes de la 
ciudad, hubo casos diferentes de entrega de las mujeres, pero con el mismo objetivo, 
buscar nuevas oportunidades económicas y laborales que estuvieron trazadas por un 
sistema social regido por el vínculo amos y vasallos, en el que se era a la vez 
mercancía, producción y propiedad, insertas así a un sistema esclavista que no 
diferenciaba entre mestizas, negras, blancas, indias y mulatas; ellas estaban en la 
obligación de cumplir con una jornada laboral que iniciaba “a las cuatro de la mañana 
cuando molían el maíz y asaban arepas y continuaban hasta la hora en que sus 
patrones la requirieran” (Reyes Cárdenas & Saavedra Restrepo, 2005, pág. 47).  
Para las empleadas domésticas no habían descansos, sino una dedicación a las labores 
domésticas convirtiéndose en una instancia productora de significados laborales que 
se resumían en lavadora de ropa, de pisos, costureras, planchadoras, niñeras, nodrizas, 
cocineras, proveedoras de agua, leche y carbón; actividades que la subordinaban y la 
aislaban pública y socialmente, y las recluía en las esferas privadas de los preludios 
domésticos que se constreñían en el obedecer y en el hacer, reglas de trabajo de un 
ambiente cerrado, donde “*…+los costos de reproducción de la fuerza laboral, con un 
trabajo que por omisión no se considera*ba+ como tal*…+” (Munera, 2011, pág. 40). 
Un rasgo de la esclavitud premoderna era que las mujeres no recibían una retribución 
salarial, sino alimentación y vivienda como parte de la subsistencia diaria, lo que 
tampoco significaba una estabilidad y bienestar familiar, pues en muchas ocasiones 
estas mujeres se toparon con las exigencias de los patrones64 o los hijos de la casa, de 
colocar su cuerpo como objeto de servicio65, donde se encontraron con abusos 
sexuales, embarazos indeseados, abortos ocasionados, promesas de amor que las 
                                                          
63
 Nuevas ofertas económicas, debido a la industrialización que estaba viviendo la ciudad, como se ha 
explicado anteriormente.  
64 
Para los jefes de hogar, las campesinas del servicio doméstico, además de ejercer el atractivo de un 
cuerpo joven y de una sexualidad posiblemente más gratificante que la de la esposa, ofrecían la 
seguridad de no estar contaminadas de enfermedades venéreas, como sí sucedía con muchas 
prostitutas. (Reyes Cardenas, Al traspasar los muros de la casa: aspectos de la vida femenina en 
Medellín 1900-1930., 1994, pág. 74) “Penetrar en el mundo de estas trabajadoras domésticas, mujeres 
solas, pobres y vulnerables, es difícil para el historiador. Sus voces silenciadas por la historia se pueden 
reconstruir parcialmente a partir de la literatura o de los archivos judiciales, donde aparecen como 
víctimas de embarazos indeseados, denunciando abusos de sus patronos o de los jóvenes de la casa, 
violadas por los tenderos o engañadas, con promesas de matrimonio, por policías, guardias o músicos 
de bandas, quienes les pedían una “prueba de amor” que terminaba, no pocas veces, en embarazo 
(Reyes Cardenas, La condición femenina y la prostitución en Medellín, 2002, pág. 226).  
65
 Este tipo de actos y acontecimientos los evidencia la profesora Blanca Judith Melo en los textos: 
Primero muertas que deshonrradas. Antioquia 1890 -1936.  
Fuerza y violencia, estupros y raptos en Antioquia. 1890-1936. 1998.  
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llevaron a ser juzgadas y expulsadas por las damas de la casa, y negadas 
económicamente a su emancipación. 
La rentabilidad económica de ser interna en una casa ajena, significó para la criada 
doméstica, vivir en los espacios internos del inmueble, pues no habían días de 
descanso en los que pudieran salir a la calle, solo a partir del año 1930 se les 
concedieron a algunas mujeres las tardes de los domingos66. 
El oficio doméstico como se dijo anteriormente, no se remite necesariamente a la 
empleada doméstica, sino a la mujer, a las actividades de esta en el hogar, a la ama de 
casa. El hábitat en estas condiciones puede representarse como un sistema cerrado 
reproductivo, obligatorio y confinado donde la mujer desde niña era educaba para ser 
madre y esposa, desde la casa le asignaban sus oficios y roles y en las instituciones le 
reconfirmaban cuáles, cómo y por qué debía cumplir y desempeñar ciertas actividades 
que se diferenciaban a la de los hombres, y servían para atenderlos, insertas así, en un 
pequeño mundo doméstico que se resumía a la casa, un espacio cerrado instaurado 
alrededor de la familia del cual era peligroso y pecaminoso salir, ellas habían nacido 
para ser madres, esposas e hijas y la sociedad lo tenía claro, ya que estipulaban qué 
oficios, labores y objetos eran para ellas, inspirados en el mito de la condición 
femenina como figura ideada por Dios, siendo el pecado para el hombre por ser Eva o 
la bendición para está por ser la Virgen María, figuras que ejemplificaron las buenas y 
malas funciones de las mujeres, siendo el sello emblemático que representó 
históricamente el universo masculino que estigmatizó qué labores y oficios debía 
desempeñar la mujer, que no objetaran el prototipo de la buena mujer, pasiva, sumisa, 
quien fue creada con inocencia, mansedumbre para hacerle compañía al hombre, 
como lo expone la (Imagen 5. La creación de la Mujer). 
A través de las elocuencias publicitarias de cómo y qué alimentos se deben preparar, 
se les recordaba a las mujeres que el cocinar hacia parte de sus labores diarias, de sus 
quehaceres domésticos, por eso para ellas estaban dirigidas recetas (Imagen 6 y 7), 
manuales de cocinas y publicaciones como: consejos a las damas y platos delicados, 
información donde enseñaban a cocinar y a servirle a los otros, trazando y creando 
gustos que fascinaban por medio de indicaciones que estructuraron y moldearon la 
cocina tradicional y empírica que había heredado la mujer. Esta herencia es reciclada 
por los imaginarios publicitarios del comercio, dando así comienzo a la transformación 
del oficio, enseñando a cocinar de una manera fácil, rápida y diferente; al modificar el 
                                                          
66 
Las largas jornadas formales e informales lo impedían, y sólo en los años treinta se reconocieron 
legalmente el descanso dominical y las vacaciones remuneradas a los trabajadores públicos primero, y 
luego a los del sector privado (Archila Neira, 2011, pág. 165). Aunque como se resalta en el texto, no a 
todas las mujeres que trabajaban de empleada doméstica les dieron permiso. 
LA PROFESIONALIZACIÓN DE LOS OFICIOS Y DE LOS AMBIENTES DE SOCIABILIDAD DE LA MUJER Y SU IMPACTO EN LAS 





oficio de cocinar por medio del escenario publicitario y de instituciones que 
motivaban,  capacitaban e instruían sobre esta labor, que indicaba cuál y cómo era la 
manera correcta para preparar ciertos alimentos,  formando así, el reconocimiento 
social de la labor artesanal y su valoración como trabajo. Así mismo, ocurre con las 
labores de la puericultura, la higiene y la gestación, con su extensión a los medios 
publicitarios se exponía las caras ocultas del ser madre, que aunque sigue 
concibiéndose como un deber doméstico y un don natural, al mismo tiempo se 
desplegaba un reconocimiento de la mujer como sujeto social y de la condición 
femenina como expresión de la cultura, que para la época, crea un imaginario de 
mujer, integrado a nuevos discursos que enseñaban a ser mamá y a cumplir así con 
uno de los deberes de la mujer, por medio de estas locuacidades publicitarias suponían 
los higienistas  que  disminuiría  la  alta  tasa  de  mortalidad  infantil,  y  estos medios 
se transmutaban en servicios portadores de salud moral y física, que buscaban como 
resultado el buen cuidado que la madre debía tener para sus hijos, ¡La comodidad del 
nene, está en sus manos señora! (Imagen 8),  sosteniendo así, el bienestar social para 
la unidad familiar; por tal razón las publicaciones en revista y prensa difundían 
artículos, poemas, cuentos y ensayos dedicados al amor maternal, “se ensalza por 
doquier su imagen, que exhiben los rasgos de la bondad, la dulzura,[y] la ternura [de la 
madre+”  (Lipovetsky, 1999, pág. 198): 
Amor Materno 
 
Suave como el murmullo de una fuente, grato como el perfume de 
las flores, melodioso como el canto de las aves, grande como la 
inmensidad de los abismos infinitos, sublime como el amor divino; así 
es el amor de la madre. 
 
La mujer, ese ser delicado, sublime, sensitivo, cuando ha llegado a la 
maternidad, el ser por excelencia de amor y de equidad. Ese amor 
desbordante, sin valla, de las madres, ese amor generoso y abnegado 
hasta más allá del sacrificio. *…+El amor de la madre no es limitado 
para sus hijos, el amor de la madre se ha despertado para la 
humanidad entera, y la mujer se hace digna siendo madre. El amor 
más puro, más grande, más sagrado, es el de la madre *…+ (Amor 





Hijo mío, vamos río abajo por la existencia.  
Nuestras vidas habrán de separarse y nuestro  
amor se olvidara. ¿Qué te daría yo para que no te fueras?  
¡Ay! Pero ¿seré tan tonta que intente comprarte el corazón con 
regalos? 
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*…+Mi corazón, cual las dos alas de tus ensueños,  
se llevará tu corazón hasta el fin de lo inefable.  
Cuando la noche negra se tienda en tu camino,  
mi canción será sobre tu cabeza como una estrella  
fiel se sentará en las niñas de tus ojos y guiará  
tu mirar al alma de las cosas *…+ (Canción maternal, 1927, pág. XXII). 
 
A estas elocuencias publicitarias accedían las mujeres de clase media y alta, pues 
estaba dirigida para ellas por su estatus económico y por su nivel educativo, muchas 
fueron agentes activos, mujeres voluntariosas que trasmitían por medio de talleres, 
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La creación de la Mujer. Imagen Digital número 3326. En: Revista Letras y Encajes, Nº 8.  Marzo. 1927. 
Consultado en el laboratorio de fuentes históricas de Medellín.   
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Imagen 6. Detalles para servir un almuerzo 
 
 
Detalles para servir un almuerzo. Imagen Digital número 3406. En: Revista Letras y Encajes, Nº 10.  Mayo. 1927. Consultado en el laboratorio de 
fuentes históricas de Medellín.   
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Imagen 7. Secretos de mi tía 
Secretos de mi tía. Imagen Digital número 3260. En: Revista Letras y Encajes, Nº 6.  Enero 1927. Consultado en el laboratorio de fuentes 
históricas de Medellín.   
 
LA PROFESIONALIZACIÓN DE LOS OFICIOS Y DE LOS AMBIENTES DE SOCIABILIDAD DE LA MUJER Y SU IMPACTO EN LAS 





Imagen 8. La comodidad del nene 
(La comodida del nene está en sus manos, señora., 
1929) 
Con estos espacios y lugares del hábitat 
moderno, se incentivaban y orientaban a 
otras mujeres sobre el cuidado que una 
madre debía tener en el embarazo,  acerca 
de niño y su infancia, instruyendo sobre las 
prácticas en torno a la maternidad, buscando 
como resultado el mejoramiento de la 
calidad de vida para las mujeres de clase 
baja: obreras, amas de casa, empleadas 
domésticas y prostitutas, quienes recibieron 
ayudas económicas, alimenticias, educativas 
y de vestuario, servicios acompañados de 
capacitaciones y consejos que orientaban 
sobre los valores y espacios asignados por la 
sociedad patriarcal, cristiana y moralista. 
El oficio de asistencia social cumplía 
entonces con la misión de promover 
actividades cívicas, culturales y pedagógicas 
en relación a la vida social de la mujer y la 
familia, por medio de institutos, anuncios 
publicitarios y manuales divulgativos, 
dirigidos por mujeres de elite, de clase media 
y alta que participaron como mujeres activas, 
voluntariosas y asistentes del servicio social, 
amparadas por comunidades religiosas y sacerdotales, creando centros de ayudas y 
programas asistenciales con el objetivo de mediar cargas laborales y familiares, por 
medio de salas cunas, hospicios, clínicas infantiles, talleres de trabajo y escuelas 
dominicales que sirvieron de ayuda a la comunidad que al mismo tiempo era 
evangelizada a través de estas intervenciones, legitimando una cultura femenina que 
se trasladaba al espacio público como interlocutoras de unas políticas asistenciales que 
construían un imaginario social. Labores que para 1945 llevaron a conformar la 
primera escuela de servicio social para la mujer, que tenía como objetivo: la mujer 
como cuestión social, donde el espacio público y privado de estas, era tema y 
problema de estudio, ampliando el trabajo etnográfico en instituciones como la “Cruz 
Roja de Antioquia y la Policlínica Municipal” y en la comunidad barrial, creando 
asociaciones, espacios y residencias que sirvieron para coordinar, ayudar y organizar a 
un sector en común, ejemplo de ello fue: 
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En 1947, la estudiante Pilar González, fundó en colaboración con el 
cura del barrio, titular de la parroquia El Calvario, la Residencia Social 
“Cristo Obrero” en el barrio Campo Valdés, de la que fue directora. 
Según algunos informes “El motivo que llevó a la señorita González a 
fundar la Residencia fue el deseo de trabajar en una obra propia, 
donde pudiera ejercer la profesión y ayudar al barrio” (López Oseira, 
2008, págs. 101-102) 
 
Estas figuras del hábitat colectivo, visibilizaban otra manera de la mujer para 
ensamblarse  al mundo laboral que se salía de los espacios domésticos, siendo vista y 
reconocida por prácticas y políticas sociales que humanizaban las necesidades de los 
individuos en pobreza económica y moral, realizando una gestión que respondía a 
transformaciones sociales que tenía como misión y visión mejorar la calidad de vida de 
los habitantes por medio de actividades financieras, bazares, donaciones y 
capacitaciones que buscaban un rescate social y moral frente a las dinámicas que tuvo 
consigo el desarrollo, proceso y progreso modernizador. 
La mercantilización de los oficios hacían visible una diversidad laboral atravesada por 
aspectos sociales que transfiguraron el imaginario femenino, que se topaba con un 
discurso de la protección moral, que se materializaba en entidades e institutos como el 
Patronato de Obreras e Instituciones al Servicios, que justificaban las consecuencias 
que la familia y el hogar tenían por la incorporación de la mujer al mundo laboral.                  
Con estos discursos proteccionistas, es proyectado un conocimiento de normas y 
reglas instrumentados a través de ayudas y servicios que divulgaban y notificaban los 
resultados y los objetivos de las labores desarrolladas, creándose unas modalidades 
“modernas” de conocimiento social y moral por medio de un discurso retórico que 
instruía y persuadía la moralización de las actividades, los oficios, los hábitats y los 
hábitos de las mujeres, y reglamentaban la manera de actuar, de vestir, de comer y de 
caminar. 
El adoctrinamiento sobre prácticas y discursos de moralización de las buenas 
costumbres y del rol asignado a la mujer, buscaba reinscribir los valores cristianos de la 
mujer obediente a su esposo, de buena madre, recatada y hogareña, sometida al 
deber ser y no al ser. No obstante, las nuevas dinámicas sociales emergentes del 
proceso modernizador crearon otros ambientes laborales y morales, vinculados a la 
fábrica, al taller, la oficina y el almacén; espacios en los que cuando ingresó la mujer, 
presupuso una mala mujer, pues se salía de los espacios establecidos y no cumplían 
con su deber ser resquebrajando algunos códigos que se habían dispuesto para ellas: 
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Códigos de la Mujer: 
  
El pudor vale más que el cuerpo; conserva el pudor. 
No tengas muchas amigas. Las mujeres son egoístas y sólo desean la 
desventura de las demás. La única amiga desinteresada y noble es la 
madre. 
Si tienes la felicidad de encontrar una amiga que siempre te aconseje 
bien, consérvala a todo trance.  
Nunca seas ingrata con los que te han servido. La ingratitud mata 
todos los sentimientos grandes y todos los afectos. 
Nunca te escudes en tu debilidad. La más triste de todas las 
debilidades es ser débil. 
No busques en los hombres aquello que pasa fugazmente. Aprécialos 
más que por su dinero, por su caballerosidad y sus bondades. 
Si quieres ser buena, huye de las malas mujeres. 
Trabaja mucho, porque el trabajo engrandece, dignifica y desaloja los 
malos deseos.  
Viste con decencia. Desecha el lujo, porque éste es la causa de 
muchos males y constantes humillaciones. 
Aspira siempre a subir y ten mucho cuidado de no descender. El lado 
cubre los diamantes; la luz abrillanta el carbón. 
Sé, como madre, amante; como hija, humilde; como esposa, amante 
y humilde. 
Mujer: practica estos preceptos y la felicidad será tu compañera.   
(Código de la Mujer. En: Revista Letras y Encaje. Medellín. Número 
14, septiembre. 1927. Pág. XVIII). 
 
Estos espacios que generaron una preocupación social, eclesiástica y patriarcal,  
llevaron a establecer discursos retóricos e instituciones donde primaban los valores 
que regían la moral cristiana y la enseñanza de la economía doméstica; una de estas 
instituciones fue la Escuela Doméstica67, la cual fue fundada en Mayo de 1935 por un 
grupo de señoras que tenía como objetivo enseñar a cocinar, lavar, remendar, 
planchar y coser (Imágenes 9, 10 y 11); quehaceres que debían realizar las mujeres en  
                                                          
67 La Escuela Doméstica de Antioquia liderada por la señora Teresa Santamaría de Gonzáles, tenía como 
misión y visión instruir a las niñas para que en el futuro fueran madres y amas de casas eficientes y 
preparadas. Las escuelas domésticas existían para las mujeres que estaban en la casa con el objetivo de 
instruir a las mujeres sobre las prácticas en torno a la maternidad y sobre las labores como madres, 
esposas e hijas, que debían desempeñar. Les enseñaban a realizar y a mejorar oficios como: coser, lavar, 
cocinar y horticultura, legitimando una cultura femenina que construía un imaginario social que 
prolongaba el lugar tradicional de la mujer que se estructuraba en el hogar, no en las fábrica, ni en los 
talleres, ni en los almacenes, sino en el hogar; argumentando que estos no eran los lugares, ni los oficios 
adecuados para las mujeres; convirtiéndose en una preocupación que estuvo acompañada de discursos 
y prácticas que formaban a la mujer sobre su deber ser que no podía alejarse del hogar y de su vida 
doméstica; pues, ellas debían ser fieles a sus oficios y espacios tradicionales siendo las mejores amas de 
casa. 
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su hábitat doméstico, pues 
este no constaba de una 
sola actividad sino de varias, 
de esta manera se 
dedicaban permanente a los 
requerimientos de la casa, a 
mantenerse fieles a la 
tradición siendo mejores 
amas de casa, 
instruyéndose sobre las 
prácticas y las 
representaciones culturales 
entorno a la maternidad, a 
la dedicación de los 
miembros de la familia y a 
la delicadeza en las labores 
realizadas, determinando 
así, la vida social y laboral 
de estas, a través de 
actividades y oficios que 
imponían el rol que debían 
ejercer dentro de la casa, 
trazados por principios de 
gestación y de trabajo que 
dejaban entrever la 
naturaleza laboral de la 
mujer, sumisión que 
proporcionó una alta 
participación laboral 
supeditada a una definición 
y regulación de la conducta 
que constituyó el papel 
pasivo que por años la 
mujer asumió: obedecer y 
hacer, que se restringían a 
cuatro paredes; lo cual fue 
desapareciendo por los desconocidos ritmos de la ciudad que crearon nuevos objetos, 
espacios y servicios en función a unas necesidades “generalizando un sistema de 
valores antinómicos con la cultura de la mujer de su casa” (Lipovetsky, 1999, pág. 211) 
Imagen 9. Escuela doméstica-Clase de repostería 
Escuela Doméstica. En: Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. Identificador local: 
BPP-F-004-0586. Número de ficha 3586. Medellín. “Se observa a un grupo de 
alumnas con su profesora recibiendo una clase de repostería en el corredor de 
un patio interior”. 
Imagen 10 .Escuela Doméstica 
Escuela Doméstica. En: Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. Identificador local: 
BPP-F-004-0585. Número de ficha 3585. Medellín. “Se observa un grupo de niñas 
y jóvenes lavando ropa en los lavaderos de la institución”. 
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 Imagen 11. Escuela doméstica- Planchando 
 
Escuela Doméstica. En: Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. Identificador local: BPP-F-
004-0584. Número de ficha 3584. Medellín. Se observa un grupo de niñas y jóvenes 
planchando ropa apoyadas sobre mesas alineadas en los corredores de la institución. 
que favorecieron a la liberación del tiempo de la mujer: la estufa a petróleo, la 
lavadora, la nevera, “elementos condicionantes del entorno, cuyo rol [fue] transformar 
una situación y ser puente entre el hombre y el mundo por medio de una acción o un 
acto, [que] conforma[ban] *…+ sistema*s+ espacial*es+ *…+ mediadores de la realidad” 
(Munera, 2011, pág. 12), ccontribuyendo a la transformación del hábitat laboral y 
doméstico de las mujeres, reduciendo en parte la carga laboral que también estuvo 
acompañada de las modificaciones y los usos en los espacios, como pasó por ejemplo 
con el río Medellín y las quebradas Santa Elena, La Palencia y La Loca, que por higiene 
y salubridad poco a poco dejaron de ser el sitio habitual de las lavanderas, pues se 
estaban tornando en “aguas negras” y estas  eran quebradas que alimentaban el Valle 
de Aburra, por lo tanto, paulatinamente fueron canalizadas y cubiertas, desplazando 
así la labor de las lavanderas que fue un quehacer tradicional vinculado a los oficios 
domésticos que se hacían para el hogar o para otros, algunas se dedicaban solo a lavar, 
otras hacían el arreglo 
completo de la ropa: lavado, 
planchado y remendado; labor 
que se hacía recogiendo las 
prendas en varias casas, 
contándolas, marcándolas, 
para así distinguir de quienes 
eran y luego transportarla a los 
ríos y quebradas (Ver Imagen 
12) donde buscaban “grandes 
piedras de superficie planas 
inclinadas en algún sentido, 
que permitiera a la lavandera la 
labor del “estregado” y del 
“juagado”” (David Bravo, 2007, 
pág. 103), quienes se ubicaron 
por años en estos lugares, 
pero, debido a los códigos de 
policía fueron desplazadas a otros lugares68 como la casa, el solar, el patio e 
                                                          
68
 Art. 209. El que establezca lavaderos de ropa u otra cualquier empresa, arriba del cauce que conduce 
el agua a una o más casas de habitación, de manera que dicha agua pueda ser enturbiada, y el que 
mezcle a ella sustancias inmundas o insalubres incurrirá en una multa de uno a cincuenta pesos, y será 
obligado a trasladar el lavadero o empresa a otra parte, o a prescindir de él (Capitulo 22: Aguas, 1914). 
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Imagen 12  Lavadora de ropa 
Lavadora de Ropa. En: Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. Identificador 
local: BPP-F-008-0908.Número de ficha 7908. Medellín. 1900 
instituciones donde lavaban ya no en una piedra sino, en un lavadero (Ver Imagen 10), 
diseño que generaba una mayor comodidad en la realización del oficio, el cual para 
algunas hizo parte de sus labores diarias y para otras de su sustento económico.                
La tecnificación en las herramientas del oficio y en las tareas de lavandería estuvo 
acompañada por una vinculación económica que instauró una nueva industria que 
empleaba a las nacientes lavanderas que se ubicaron en fábricas, talleres textiles (Ver 
Imagen 13) y lavanderías que ofrecían el servicio de secado, planchado, desmanchado 
y teñido de ropa; cambios 
que redefinieron y crearon 
nuevos servicios, debido a las 
funcionalidades dadas por 
unas técnicas y herramientas 
que renovaban las relaciones 
sociales trazadas por 
dinámicas de producción y 
reproducción, pues, “*…+los 
conjuntos formados por 
objetos nuevos y acciones 
nuevas tienden a ser más 
productivos*…+ Pueden darse 
acciones nuevas sobre viejos 
objetos, pero su eficacia es 
así limitada”  (Santos, 2000, 
pág. 179). Así, como hubo 
una tecnificación en el lugar 
y para la realización del oficio, hacia 1940 se seguía registrando el desempeño de estas 
labores en ríos y quebradas (Ver Imágenes 14 y 15), lugares tradicionales de las 
lavanderas, quienes concurrían a estos lugares no solo con la ropa a lavar, sino con sus 
hijos y familiares, sitios que cohesionaban las relaciones sociales y laborales pues 
también servían de diversión, así fuera corriendo el riesgo de “pagar una multa de 1 a 
50 pesos” (Capitulo 22: Aguas, 1914). Esta labor en el transcurso del siglo XX se realizó 
en mayor medida en los sitios destinados, constituyendo una de las principales  
ocupaciones  laborales  de las  mujeres,  como obligaciones de la casa, teniendo en 
cuenta que solo se registraba una parte de estas trabajadoras, pues como sucede con 
otras actividades femeninas, estadísticamente no se sondeaba porque eran 
obligaciones de la casa.   
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donde el hábitat y el 
habitar son modificados 
en sus registros y 
patrones por las nuevas 
técnicas, por las 
herramientas y los 
utensilios que permitían 
un manejo diferente del 
tiempo en los espacios, 
pues, “Los hombres no 
recorren las mismas 
distancias en el mismo 
tiempo, dependiendo de 
los medios con que 
cuenta *…+” (Santos, 2000, pág. 134), los cuales, estructuraban cambios en las labores y 
oficios de las mujeres quienes accedían a otros espacios y realizaban de otra manera 
los oficios, suscitando una configuración en los hábitats domésticos, los cuales 
estructuraban nuevas relaciones sociales, laborales y económicas; pues los quehaceres 
vinculados a los oficios domésticos ya no solo se impartían para los espacios privados-
casas-, sino también para los espacios públicos como eran los talleres e instituciones 
donde habían herramientas y utensilios que creaban otros servicios por medio de los 
quehaceres domésticos, que sirvieron de experiencia para entrar en ciertos espacios, 
pues ya no solo se limitaban a los miembros del hogar, sino también a la sociedad, 
como sucedió con la costurera69: 
                                                          
69
 Es de aclarar que las actividades de la modista y la costurera a principios del siglo XX no se 
diferenciaban, ya que sus ocupaciones eran las mismas: remendar, coser y hacer de una manera 
artesanal y copiosa una prenda de vestir, pues según la moda era el vestuario, además se realizaban en 
los mismos lugares, en un ámbito privado, la casa. Pero, en el transcurso del siglo XX se diferencian, por 
el consumismo en el que piensan a vivir se figura la modista, quien no pierde la acepción de la costurera.  
Imagen 13: Lavado  y Planchado  
(Londoño de la Calle, 1993) 
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Otro de los oficios más 
practicados por las 
mujeres de los sectores 
medios de la sociedad 
fue el de la costurera y la 
modista. Para el año 
1906, en Antioquia se 
habían vendido ocho mil 
máquinas de coser, la 
mayoría en Medellín. 
Algunas costureras 
prestaban sus servicios 
en las casas, otras 
permanecían en su hogar 
dedicadas a largas 
jornadas de costura. 
Desde 1903 se 
promovieron  
insistentemente en la 
prensa academias de 
corte y costura. En los 
hogares de clase media la 
costura permitió aliviar el 
presupuesto familiar al 
encargarse la mujer de la 
elaboración de la ropa 
*…+(Mesa Franco, 2014, 
págs. 32-33). 
 
El oficio de la costurera o modista 
era un saber femenino tradicional 
vinculado a los quehaceres 
domésticos, que desde sus inicios 
se realizaba en un ámbito privado 
de la casa: la sala o una habitación, 
donde dedicaban horas a las 
prendas personales y a las de sus 
familiares “*…+ Zurcir, remendar, 
pegar botones, realizar pequeños 
arreglos, *hacer ribetes, presillas, empuntar+ eran tareas designadas a la costurera” 
(Mesa Franco, 2014, pág. 141); a la cual se confiaba el cuidado y la reparación del 
vestuario de los miembros del hogar o de otros clientes, convirtiéndose en expertas en 
ajuarar, remendar, arreglar y adaptar figurines y patrones a las prendas y telas 
recomendadas. No solo hacían arreglos, también diseñaban o copiaban de las 
imágenes publicadas en revistas, para así, cortar y coser el vestuario de sus familiares,  
Imagen 14. Lavanderas 
Lavanderas. En: Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. Identificador local: BPP-F-
002-0843. Número de ficha 1843. Medellín. 1940. 
Imagen 15. Lavanderas 
 
Lavanderas. En: Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. Identificador local: BPP-F-
002-0837. Número de ficha 1843. Medellín. 1940. 
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ganando una reputación artística y 
admiración por los conocedores del 
mundo del vestuario: 
 *…+ *Por diferencia de+ sexos, 
oficios, clases sociales y estilos 
de vida, el vestido se ha 
presentado [como] una 
detallada organización 
discursiva. Cuando el desarrollo 
económico empezó a flexibilizar 
las rígidas estructuras sociales 
heredadas de la Colonia y la 
Republica, los avatares de la 
moda pasaron a ser una 
cuestión de interés general, y el 
buen gusto y la elegancia se 
convirtieron en elementos de 
distinción. *…+ (Pedraza Gómez, 
1990, pág. 324).  
De modo que estas labores de taller 
ejecutados en la casa para los miembros 
del hogar fueron guardados por tradición 
y herencia al cuidado y la honra de la 
mujer, pues esta, no se salía de los 
vínculos privados estipulados por la 
sociedad patriarcal: núcleo familiar–
casa-familia. Sin embargo las 
herramientas y utensilios que hicieron parte de los adelantos tecnológicos 
estructuraron el sistema de la moda modificando la confección casera en confección 
industrial, provocando alteraciones en las relaciones familiares y cotidianas donde el 
coser pasó de ser no solo un oficio femenino doméstico, sino, un oficio productivo que 
contribuía al sustento económico. 
Las Instituciones formativas, como la Escuela Tutelar70 (Ver Imagen 17) y la Escuela 
Doméstica (Ver Imagen 16) enseñaban a manejar máquinas de coser (Singer)71 (Ver 
Imágenes 18 y 19) e instruir sobre el diseño del corte para armar y darle finalidad a un 
                                                          
70
 La escuela tutelar también tenían el mismo objetivo que la escuela doméstica, instruir sobre los oficios 
del hogar, sin embargo este era un centro de reclusión que tenía como misión corregir las malas 
conductas y comportamientos de las mujeres 
Imagen 16: Escuela Doméstica 
       
(Mejía, 1996) 
Imagen 17: .Escuela tutela 
 
(Mejía, Memoria visual e identidad cultural: Antioquia 1890-1950., 1989) 
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traje. Y  la prensa por medio de 
anuncios publicitarios textuales, 
gráficos y bocetos (Ver Imágenes 
20, 21, 22 y 23) instruyeron paso a 
paso cómo debía ser la costura en 
el hogar, pues “todas las mujeres 
que cosían debían de tener la 
noción del arte de diseñar trajes. En 
los vestidos que hace debe tener 
presente que es muy importante 
que no parezcan “hechos en la 
casa”. Este es el secreto de la 
modista” (El Heraldo, 15 de Enero 
de 1929). 
Tenemos entonces que por medio 
de instituciones y de los medios 
impresos se enseñaba 
minuciosamente a diseñar, crear y 
hacer, lo que contempló que la 
costurera y la modista salieran de 
los espacios privados hacia lo 
público, el taller, el almacén y la 
fábrica, espacios ofrecidos por ese 
mundo industrial donde se 
sumergían con fines diferentes, 
pero con un saber en común, el 
artesanal; la costurera seguía 
cociendo, diseñando y remendando 
para sus familiares, cercanos y 
amigos, sin dejar de asistir a las 
                                                                                                                                                                          
71 
*…+ Pero hay que dudar de ese carácter “industrial” pues, aunque la máquina de coser había sido 
inventada a mediados del siglo XIX, es preciso tener en cuenta que fue con el nuevo siglo, que entraron 
maquinas realmente industriales como la Singer, la Wheeles, la Pfaff y la Wilson M.F.G.C., que en un 
anuncio de 1906 se ofrece así: “número 9 para familias y sastres, de manubrio, de pedal y combinadas, y 
el número 12 de pedal para zapateros y talabarteros…Hay 8.000 en uso en el Departamento. Únicos 
Agentes en Colombia”.  (Domínguez Rendón, 2007, pág. 70) 
Imagen 18: Maquina Singer 
Máquinas Singer. En: Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. Identificador local: BPP-F-
008-0837. Número de ficha 7837. Medellín. 1911. 
Imagen 19: Maquina Singer 
Máquinas Singer. En: Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. Identificador local: BPP-F-
008-0834. Número de ficha 7834. Medellín. 1911. 
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instituciones; pero la 
modista empezaban a 
especializarse entre lo 
artesanal y lo técnico, 
utilizando maquinas 
que acercaban su oficio 
a la industrialización, a 
salir de su ámbito 
privado para ubicarse 
en talleres, a 
incrementar su  trabajo 
y producción, a diseñar 
y realizar prendas que 
se llevaban a los 
almacenes, a pensar en 
la moda que estaba 
viviendo la sociedad 
y/o el individuo.                     
Así se cambiaba la 
rutina tradicional de la 
costurera o modista 
quien también fue ama 
de casa, madre, esposa 
e hija, que tuvo una 
transición laboral que 
configuro la entrada al 
espacio público, 
prescribiendo y 
participando en lo que 
llamaron en el proceso 
de modernización: la 
Industria textil. 
Debido a las dinámicas 
industriales, laborales y de mercantilización que trajo consigo el proceso de 
modernización la modista en el transcurso del siglo XX se sumergen a ese mundo 
industrial textil, donde algunas pasaron hacer obreras textiles, realizando “acciones 
Imagen 20: Costura del hogar 
 
(Costura del hogar, 1929). 
Imagen 21. Costura del Hogar 
 
(Costura del hogar, 1929) 
Imagen 22: Costura del Hogar 
 
(Costura del hogar, 1929) 
Imagen 23: Costura del hogar 
 
(Costura del hogar, 1929) 
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propias de las fases del proceso de corte y confección de modo repetitivo, como cortar 
las telas según los patrones, pegar botones, cortar hebras, coser bolsillos, pegar 
marquillas”  (Mesa Franco, 2014, pág. 10), La mecanizacion del oficio y la 
estandarizacion industrial de la confeccion artesanal del vestido, trasformó el oficio 
pero también el ámbito de las necesidades vitales del vestirse, gestándose  un campo 
de experticias, antes inexistente, que se ocupaba de un tema más vasto: la moda. Por 
ejemplo, “*…+ en los medios de comunicación se hablaba con relativa “autoridad” 
sobre la moda, el uso de las prendas, lo elegante y lo que [se] debía usar o no según la 
ocasión, la modista poco a poco dejó de ser la “voz autorizada” en el tema y serían los 
medios de comunicación, los diseñadores y otros personajes quienes asumieron este 
rol” (Mesa Franco, 2014, pág. 27). 
La expansion de los gustos y de las ofertas, aumentaba las necesidades y con ellas la 
industria textil tuvo que reorganizarse por medio de fábricas más expertas y de 
instituciones del diseño, de la publicidad y del comercio, que desplazaron los talleres, 
los cuartos de costura donde la modista era mediadora de la moda. El carácter 
expansivo de la profesionalización de los oficios, correspondía con una lógica general 
del cambio que se aplicaba a todos los ámbitos, lo cual no solo hacía referencia a la 
trasformación y producción de objetos, sino también, a la determinación de conductas 
de fines o de seducción y atracción del sujeto72. 
Con la generalización de las nuevas lógicas productivas, las redes artesanales se 
modificaban, por ejemplo la labor de la modista o costurera estuvo vinculada con el 
oficio de la tejedora, ligado al quehacer de tejer; y ambos oficios se identificaban con 
la manualidad y el uso de técnicas específicas, no siempre generalizables, y 
prácticamente quedaron absorbidas por la industria textil.                
Otro tanto ocurrió con las pautas económicas y de intercambio acostumbradas por el 
taller, que no pudo resistir las facilidades ofrecidas por la producción en serie en 
aspectos como: el reconocimiento salarial, la liberación del tiempo y el mejoramiento 
del bienestar individual, que permitieron trascender el esquema tradicional de 
subordinación a los linajes familiares, lo cual contribuyó a constituir y legitimar un 
sujeto públicamente activo en diversos campos, evidenciados en los nuevos hábitats 
laborales personificados en buena medida por el imaginario y las habilidades de la 
mujer.  
                                                          
72 “Foucault, lo plantea como dos tecnologías que refieren a la subjetivación en el hombre:   
• Tecnologías de producción, que nos permiten producir o transformar o manipular cosas. 
• Tecnologías de sistemas de signos, que nos permiten utilizar sinologías de poder, que determinan la 
conducta de los individuos, los someten a cierto tipo de fines o de dominación, y consisten en una 
objetivación del sujeto”.  
Se encuentra citado en: (Mesa Franco, 2014). 
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Las dinámicas laborales mercantilizadas y la comercialización al producir una gran 
metamorfosis de los oficios tanto en su aspecto constituyente de un todo social, como 
en el carácter individualizado, en rutan la sociedad hacia un giro estructural de sus 
organizaciones básicas del hábitat familiar,  pues dado que los oficios se preservaban 
por herencia y se transmitían culturalmente por la pertenencia a linajes de parentesco, 
es por obvias razones que se entiende el impacto profundo que generaba la industria 
en los tiempos y los espacios de la vida doméstica. 
Dicho en síntesis con la industrialización las mujeres logran trascender su vinculación 
social como madres, hijas y esposas, asumiendo retos en los espacios públicos que se 
volvieron sus hábitats cotidianos, logrando así pasar del cuarto y taller de costura a la 
fábrica, a la industria textil.  
 
2.3. Del taller a la fábrica 
 
Extraño, pero más interesante, el hecho de que fuera una mujer la que sembrara esa llama de inquietud 
revolucionaria por los caminos de la patria. Extraño pero lógico, porque ya la mujer no estaba solamente 
en la casa, en el pequeño taller y en el campo de cultivo, sino también en las grandes fábricas, en el 
amplio comercio, en oficinas e instituciones. ¿No es lógico igualmente que la mujer este con los mismos 
derechos del hombre, en todos los frentes de la actividad económica, social y política de la nación? 
María Cano. Huelga en el Ferrocarril de la Sabana. Bogotá. Revista de Cromos. Citado en: (Archila Neira, 
2011) 
 
Como ya se expuso anteriormente, en el transcurso del siglo XX, Medellín vivió una 
agitada y profunda modificación de su cotidianidad por la industrialización y el 
comercio, unos de sus rasgos más significativos es el aumento y cualificación de las  
ofertas de empleo para hombres y mujeres, pues, se fundaron industrias,73 sucursales 
bancarias, trilladoras, empresas navieras, almacenes, centros educativos técnicos y 
fábricas de textil74. 
Con estas instituciones modernas, la mujer tuvo la oportunidad de desempeñar tareas 
públicas y laborales. La mano de obra femenina fue participe, no solo en el empleo 
fabril, como lo demuestran algunos trabajos historiográficos que se han enfocado en  
                                                          
73 Cervecerías, fábricas de gaseosa, tabacos, café, chocolate, harinas, galletas, confites, fábricas de 
jabón, loza, vidrio, velas y fósforos. 
74 “*…+en 1904 se creó la Fábrica de Hilados y Tejidos de Bello *que más tarde sería Fabricato+ ésta 
contaba con 200 telares y con 500 empleadas en 1907 se fundó la Compañía Colombiana de Tejidos, 
Coltejer, convirtiéndose en la empresa emblemática del sector, la compañía de Tejidos Rosellón, Tejidos 
Unión, Fabricato, Fatelares, Pepalfa, Calcetería Alfa, Paños Vicuña, Pantex, Tejicondor, Caribú y Everfit” 
(Rodriguez Jimenez, 2009); fueron empresas que contribuyeron al establecimiento de Medellín como la 
ciudad textilera de Colombia y posicionaron a la ciudad ante el resto del país.  
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Imagen 25 Tipografía Industrial 
 
(De la Calle, 1982) 
 Imagen 26: Planta Telefónica 
 
(Mejia, 1992) 
una construcción histórica 
sobre el oficio de la obrera 
en relación a la industria 
textil, a la fábrica; sino 
también en almacenes, 
empresas, laboratorios, 
trilladoras, donde trabajaban 
manualmente o en el 
manejo de maquinarias 
como lo constatan algunas 
fuentes (Ver Imágenes 24, 25 
y 26); que registraban 
distintas tipos de máquinas, herramientas 
y técnicas, en las cuales  una diversidad 
de obreras y operarias realizaban 
diferentes oficios que variaban según las 
aplicaciones, productos y destrezas de 
cada empresa, fábrica y entidad. 
En cierta forma los escenarios de trabajo, 
se organizaban para ejecutar operaciones 
coordinadas que se realizaban mediadas 
por un aprendizaje y entrenamiento 
previo que generaba un hacer que 
ubicaba al personal dentro de la 
institución.  
Por ejemplo en el  caso de quienes 
trabajaban en  trilladoras, se organizaban 
según su ubicación y labores asignadas de 
recoger, despulpar, seleccionar y empacar 
el café, quienes fueron llamadas 
chapoleras o también reconocidas como 
las recolectoras de café (Ver  Imágenes 27 
y 28); oficio que desempeñaba gran parte 
de la población antioqueña y en mayor 
medida las mujeres, debido al auge de la 
producción de café que estaban viviendo 
los Municipios de Antioquia para esa época. 
Imagen 24. Fábrica de Chocolate 
(Mesa., 1997) 
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Imagen 28: Colecta de café 
 
(Rodriguez, 1985) 
 Imagen 27: Trilladora Don Carlos 
Trilladora Don Carlos. En: Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. 
Identificador local: BPP-F-004-0919. Número de ficha 3919. Medellín. 
1930. 
Asimismo en las fábricas de 
chocolates75 se encontraban 
operarias en las labores de 
empaque de pesado (Ver imágenes 
30) o manejo de la rueda pelton 
para el procesamiento de dicho 
producto. En las tipografías del 
siglo XX trabajaban varias mujeres 
manejando máquinas como puede 
observarse en las imágenes (25 y 
29), donde no especifican qué 
actividades realizaban o qué 
maquinas manejaban.  
En los estancos de licores como El Sacatín76 (Ver Imagen 32), las mujeres trabajaban en 
el proceso de 
embotellamiento; 
en los laboratorios 
como Azcaridol (Ver 
Imagen  34) y 
Salome (Ver Imagen 
31) las operarias 
realizaban 
actividades de 
empaque y envase; 
en la fábrica de 
calzado Grulla77 
atendían labores 
muy variadas en la 
planta de 
producción (Ver 
                                                          
75 
Chocolates Chaves se fundó en 1877 en Bogotá,  abrió sucursal en Medellín en 1904, donde gracias a 
dos ruedas Pelton procesaba 500 libras diarias.  
76 
En la fotografía se observa a mujeres trabajando en el proceso de embotellamiento del licor.  Sacatin 
Empresa creada en 1930 por la fusión de Cervecería Antioqueña y Cervecería Libertad. Su razón social se 
modificó en 1931 por cervecería Unión S.A. Predecesor de la Fábrica de Licores de Antioquia (1919-
1920). 
77 Compañía de Productos Grulla, localizada en el municipio de Envigado, al sur del Valle de Aburrá, en el 
departamento de Antioquia. Fundada en el año 1939, tiene como función principal la elaboración y 
venta de zapatos deportivos y botas de seguridad. 
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Imagen 30: Fábrica de Chocolate 
Fábrica de Chocolate. En: Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. Identificador local: BPP-F-
011-0581. Número de ficha 10581. Medellín. 1923. 
Imagen 29: Inauguración de la imprenta 
 
(Rodríguez, 1999) 
Imagen 33); y en la 
Locería de Caldas78 (Ver 
Imagen 35) realizan 
actividades del proceso 
de decoración.  
 Según lo expuesto 
anteriormente la 
incursión de la obrera 
en la industria tuvo 
múltiples implicaciones. 
No solo se limitó a la 
industria textil, ni a la 
realización de una sola 
actividad, ni un solo 
oficio, sino a una 
variedad de labores que ofrecían 
una multiplicidad de empleos 
(Ver gráficos 1 y 4) que 
estructuraron una nueva 
inclusión social, cultural, laboral 
y salarial, que configuraron una 
identificación laboral obrera que  
acentuaba sentidos de 
pertenencia como los de ser 
hijas de campesinos, de 
jornaleros, arrieros, artesanos, 
comerciantes y obreros 
industriales. 
Al fragor de estas identidades, de sus experiencias y logros, de las oportunidades 
laborales y salariales parcialmente reconocidas en el campo y la ciudad, se formaron 
en los ambientes de trabajo los ideales socialistas, con los cuales son enarboladas 
reivindicaciones orientadas a mejorar las condiciones de vida y del trabajo de jóvenes 
campesinas, mujeres solteras, analfabetas, quienes al romper con el esquema 
tradicional del hogar, de los quehaceres domésticos, dan un salto para constituir un 
imaginario de la mujer, que al traspasar los límites de lo privado a lo público, de lo 
                                                          
78
 Fundada en 1881, para producir artefactos de loza y de vidrio. Pero a principios del siglo XX se separan 
las dos producciones. 
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Imagen 31. Laboratorio Salome 
 
Laboratorio Salome. En: Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. Identificador local: BPP-F-010-0003. 
Número de ficha 3919. Medellín. 1942. 
Imagen 32. Sacatin 
 
(Rodríguez, 1999) 
rural a lo urbano, visualizaba otros horizontes sociales, laborales y culturales dentro 
del mundo citadino. 
Es de destacar que en el marco de la modernización, los roles laborales asumidos por 
la mujer mostraban nuevas y diferentes relaciones salariales y laborales, “*…+ *para+ 
1916, el 40% de la población femenina asalariada que habitaba en Medellín procedía 
de distintas zonas rurales de Antioquia cercanas a la ciudad y fue a estas mujeres -
solteras y jóvenes- a quienes les correspondió asumir la responsabilidad de la 
industrialización”  (Reyes Cárdenas & Saavedra Restrepo, 2005, pág. 34). Pues, fueron 
mujeres que desde niñas por cultura y por herencia estuvieron encargadas de realizar 
los oficios 
domésticos en 
sus hogares o en 
otros. Al 




riesgos y retos 
para aprender a 
ejecutar los 
oficios, ya que 
“las obreras no 
llegan vírgenes a 
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Imagen 33. Fábrica Calzado Grulla 
 
Fábrica de Calzado grulla. En: Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. Identificador local: BPP-
F-005-0440. Número de ficha 4440. Medellín. 1942. 
las fábricas. Algo tra[ían] de su pasado 
doméstico: no solamente destreza 
manual adquirida en las diversas labores 
de la aguja y otras actividades manuales 
inscritas en la socialización femenina de la 
casa y la escuela, sino también 
constancia, disciplina, minuciosidad, 
paciencia, obediencia *…+” (Arango, 1994, 
pág. 46).                       
Estas actitudes memorizadas desde la 
casa, de su trabajo en y con su familia y 
de su precaria  formación en 
instituciones, conjugaron méritos personales que sirvieron de valor  agregado, pero 
también como calificativo para cuestionar la moral e incluir y excluirla a ciertos 
espacios como fue la fábrica, donde llegaban porque habían abandonado su núcleo 
familiar o habían migrado buscando un ingreso salarial para dichos núcleos, que las 
convertía a algunas en obreras fabriles, y a otras en  chapoleras y operarias.  
No se puede obviar que a inicios del siglo XX la historia obrera femenina tuvo un alto 
porcentaje de obreras fabriles, lo cual ha sido relevante para las investigaciones 
historiográficas que se han enfocado en resaltar la vida de la obrera en su lugar de 
trabajo, en su casa, con su familia, ante la sociedad, planteándose en algunos casos 
cómo y cuáles eran las consecuencias sociales por vincularse a esta labor y por 
establecerse  en  lugares donde quedaba desvanecido el estereotipo espacial y cultural 
de lo público-privado y de lo laboral-familia, pues era indudable que las largas jornadas 
de trabajo produjeran  acercamientos y familiaridades que inducían a 
transformaciones y cambios de conductas y de afectos, que trazaron orientaciones 
diferentes en la vida personal y social, que a largo plazo transfiguraron las dinámicas 
poblacionales. Esto permitió  comprender por qué el interés por hacer historia de las 
obreras y por 
centrarse en el 





de la industria 
textil, pues ellas 
fijaron la vida y el 
Imagen 34. Laboratorio AZCARIDOL 
 
(Mejia, 1992) 
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Imagen 35. Locería Caldas 
 
Locería de Caldas. En: Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. Identificador local: BPP-F-
019-0288. Número de ficha 18818. Medellín. 1942. 
trabajo de la primera 
generación de obreras que 
emigraron a la ciudad, 
contratadas para trabajar 
“*…+ la mayoría de las veces 
[en] locales fabriles oscuros 
y mal ventilados donde 
permanecían confinadas 
durante diez y hasta catorce 
horas *…+” (Reyes Cárdenas 
& Saavedra Restrepo, 2005, 
pág. 34) 
Estas obreras expertas en el 
manejo de máquinas de 
tejido, hilanderías, telares y 
urdidoras, habitaron la mayor parte de su vida en fábricas, donde eran sumergidas a 
largas jornadas laborales; por tratarse de mano de obra barata, eran privilegiadas las 
jóvenes campesinas, analfabetas y citadinas de escasos recursos, quienes tenían 
tiempo libre al no ser madres, ni esposas, pues disponían de mayor tiempo al no 
atender los requerimientos domésticos; y además podían, ser colonizadas en 
creencias, ideales, actos y compromisos, siendo estas las obreras ideales y preferidas 
por la empresa Fabricato y otras factorías79, pues  respondían a las exigencias morales 
de sus patrones. 
Estas mujeres que ya habían experimentado retos y rupturas con sus formas de vivir 
para encontrar mejores opciones en la ciudad, trastocaron los imaginarios de la época, 
como sucedió con la protesta obrera que se vivió en Bello-Antioquia en Febrero de 
192280, la cual fue liderada por una mujer, Betsabe Espinoza, quien movilizó obreras y 
obreros, que salieron a la calle a vociferar las falencias presentadas en las fábricas, 
exigiendo derechos y cambios que rompieron con el maltrato laboral, el abuso social, y 
el bloqueo cultural hacia sus expectativas de la vida citadina.                                             
Con estos ingredientes de la solidaridad obrera, los personajes femeninos dieron a 
                                                          
79
 En la primera década del siglo XX aparecieron en Medellín dos fábricas textiles muy importantes; en 
1904 se fundó la Compañía de Tejidos de Medellín que tenía  sus instalaciones en Bello y estuvo en pie 
durante 35 años-hasta que se fusionó con Fabricato- y en 1907 surgió la Compañía Colombiana de 
Tejidos, Coltejer, que aún subsiste. 
80
 Esta fecha es teniendo en cuenta el artículo de revista de Patricia Londoño: La vida de las 
antioqueñas, 1890-1940, se aclara que se encontraron otros textos con fechas diferentes (1919-1920) 
sobre la primer huelga de Bello-Antioquia. 
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conocer sus ideas, ideales y objetivos frente a la clase obrera, lo cual contribuyó en el 
transcurso del siglo a una representación femenina en la organización sindical:  
Bajo este contexto del liderazgo femenino, se convocó en 1924 al Primer 
Congreso Nacional de Trabajadores al cual asistieron socialistas, 
anarquistas, independientes y representantes de las numerosas 
organizaciones de mujeres, quienes iban “con instrucciones para que 
plantearan ante todo las reivindicaciones femeninas”. Participar en las 
protestas obreras les significó a las mujeres “romper los 
convencionalismos del círculo social y religioso al que se pertenecía”. Y 
más en la primera mitad del siglo XX; no obstante, la actividad sindical 
femenina perduró en el tiempo y participaron en varias huelgas hasta 
1946 (Giraldo Restrepo P. A., Maria Cano y las mujeres trabajadoras de 
Antioquia en las primeras decadas del sigloXX., 2007, págs. 72-73).  
 
Sin embargo, en este intento de trascender otro peldaño del malestar originado en 
buena medida por la desvinculación de la mujer del hogar y de la circunstancia de 
tener que rehacer sus hábitats en las calles y en las fábricas, es que la mujer tiene que 
afrontar los rechazos por la desintegración de la sociedad patriarcal, del orden familiar 
y por el abandono de las responsabilidades de mujer como madre y esposa. 
La interpretación convencional de los imaginarios femeninos, focalizaban en la mujer 
obrera y trabajadora la sospecha de que estaban dejando sus principios y su moral en 
la calle, en la fábrica, en los diferentes espacios existentes al hogar; constituyéndose 
en un problema social y cultural que se empezó a regular por instituciones:  
*…+ dirigidas a proteger la moral pública como: El patronato de 
Obreras (1906), La Sociedad San Vicente de Paúl (1887), La Casa de 
Menores (1914), La Escuela Modelos para Niñas y el Internado. *…+ 
“espacios que estimulan un vida de aislamiento y de encierro 
voluntario para la nueva generación de mujeres”. Estas instituciones 
conducen a la mujer a un encierro, encubierto con procesos de 
capacitación dirigidos a la mujer sola, a la mujer obrera”  (Garcés 
Montoya, 2004, pág. 65).  
En estas instituciones las mujeres obreras encontraban amparo con vivienda, 
alimentación, educación, capacitaciones sobre la moral y la religión, moldeando sus 
valores, creencias, actos y hábitats bajo la tutela de una caridad cristiana y una ética de 
trabajo que tenía como objetivo apartarlas de los espacios pecaminosos, de los ideales 
socialistas y comunistas que empezaban a circular en el país y que las llevaban a 
perder las buenas costumbres.                             
Con los programas y las instituciones reeducativas, la mujer experimentaba una 
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metamorfosis ideológica escindida entre los espacios del trabajo mercantilista y 
modernos, y los escenarios de rehabilitación moral de una política paternalista que 
buscaba consolidar la moral cristiana no solo por medio de capacitaciones teóricas, 
sino también, mediante el alquiler y venta81 de casas para sus empleados, obreros/as 
donde la mano de obra garantizaba parte del valor de la vivienda. 
Entre juegos ideológicos, los ideales e identidades de los trabajadores poco interés 
suscitaban a los empleadores, quienes “*…+ conocían la historia de cada obrero(a) y 
estaba[n] siempre presente en el lugar de trabajo, su autoridad se parecía a la del 
padre de familia y tenía el respaldo eclesiástico. Los patronos querían controlar todo, 
su paternalismo no reconocía la existencia de una esfera privada en la vida de los 
obreros(as)”  (Giraldo Restrepo P. A., 2007, pág. 70). 
Bajo estas consideraciones, puede afirmarse que el patriarcalismo se traslada del 
hogar al hábitat fabril; y que entonces el procedimiento de instruir y guiar a las 
mujeres por la vida de la religión y la producción para el beneficio de la empresa era 
una esfera pública desde afuera, pero adentro era una órbita privada intima donde se 
desarrollaba una ideología del trabajo y de la familia, concebida con los principios y 
convencionalismos de la tradición patriarcal “donde todos *eran+ responsables de 
todos y todos deb[ían] rendir cuentas al Administrador Supremo, presente 
simbólicamente en los salones de producción en la imagen del Corazón de Jesús” 
(Arango, Mujer, religión e industria. Fabricato 1923-1982., 1989, pág. 43).   
Otra esfera cultural del hábitat empresarial, en la que la moral convencional interviene 
la vida de los trabajadores, es en lo relacionado con el cumplimiento de las reglas y 
normas en el manejo del vestuario, del lenguaje, y de las relaciones afectivas, así como 
de su entorno cotidiano.  
Es de observar qué principios y reglas tuvieron aplicaciones cuando desde la tercera 
década del siglo XX en adelante, la mano de obra textil femenina era desplazada de las 
fábricas por el desarrollo de los nuevos valores capitalistas que traían consigo: 
competencia, productividad, eficiencia e individualismo, los cuales se limitaban a las 
labores de la ingeniería estándar y a la tecnología, que degradaba el oficio de la 
tejedora, de la hilandera82, por una mano de obra masculina capacitada para 
desarrollar de una manera técnica y rápida las labores de la empresa, respondiendo a 
las exigencias que desvinculaban en un alto porcentaje a la mujer del mundo obrero no 
                                                          
81
 En 1948. 
82 
En Fabricato el desplazamiento de la mano obra laboral femenina es notoria y fuerte en 1950-1959, 
según Luz Gabriela Arango en el texto: Mujer religión e industria: Fabricato 1923-1982. Pág. 49. 
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solo fabril, sino también “en otras ramas de la producción, como alimentos, bebidas y 
tabaco *…+” (Reyes Cárdenas & Saavedra Restrepo, 2005, pág. 89). 
El conflicto moral del proceso modernizador estructuró dinámicas laborales, salariales, 
sociales y económicas, marcadas por contradicciones entre lo tradicional y lo moderno, 
siendo un eslabón débil de la cadena cultural del conflicto el que articulaba el trabajo 
femenino, pues este tenía consecuencias agonísticas en las transformaciones 
urbanísticas, industriales, económicas, sociales y culturales, ya que conformaban líneas 
divergentes entre lo tradicional y lo moderno, y concretamente en el marco de las 
ideologías que querían mantener vinculada a la mujer en las tareas del hogar,  
descalificando las labores femeninas en la industria porque supuestamente la 
desvinculaban de su papel como madre y esposa, desconociendo “*…+ *que+ una 
modificación en un contexto afectaba a otros *aspectos+ *…+” (Santos, 2000, pág. 137) 
Como lo corroboró el desarrollo industrial y la mercantilización de las costumbres y los 
territorios sociales, las sociedades lograron transfiguraciones no solo laborales, 
económicas y espaciales, sino también sociales y culturales que permitieron dinamizar  
otras funcionalidades y actuaciones que impactaron positivamente hábitats y hábitos, 
pues con las nuevas espacialidades del trabajo, los sujetos pudieron cambiar de 
rumbo, reorientar su función y su acción colectiva, y pudieron incluir en sus repertorios 
de vida un sentimiento del gusto y del rechazo, valorando lo que se volvía necesario 
para a él como individuo o para el colectivo, construyendo así, sus propias 
necesidades, su mundo que se relacionaba con nuevas reglas, normas que limitaban y 
ordenaban un conjunto de acciones “a través de formas sociales *…+ que conduc*ía+n a 
la creación y al uso de objetos” (Santos, 2000, págs. 70-71) 
En el caso de las mujeres trabajadoras, pudieron elegir, incluir y excluir según su 
funcionalidad y utilidad dando a conocer acontecimientos o conocimientos que 
crearon y recrearon en el tiempo lugares e individuos, y “así, el mundo pu*do+ ser visto 
como un calidoscopio de situaciones, *…+ una definición de los subespacios y el 
proceso histórico que lleva[ba] a su existencia y evolución” (Santos, 2000, pág. 137). 
Los oficios para las mujeres en  Medellín al insertarse en varios espacios, permitieron 
el protagonismo de estas en escenarios públicos, como: la casa ajena, la fábrica, la 
calle, los bares, los almacenes, en medios de publicación y en instituciones donde 
lograron desempeñar profesiones y oficios, como: obreras, maestras, modelos, 
enfermeras, escritoras, literatas, chapoleras, deportistas, artistas, trabajadora 
doméstica, secretarias, odontólogas y asistentes sociales; oficios que se adaptaban a 
los cambios contradiciendo el deber ser social y familiar y los patrones delineados por 
el sexo, los cuales se adaptaron a nuevas dinámica que crearon un análisis diferente de 
las labores femeninas, que ya no solo se resumían o se coaccionaban a las labores 
LA PROFESIONALIZACIÓN DE LOS OFICIOS Y DE LOS AMBIENTES DE SOCIABILIDAD DE LA MUJER Y SU IMPACTO EN LAS 





domésticas, pues esta se iba desplazando paulatinamente del centro laboral (Ver 
anexo 3), sin dejar de reconocer que fue una extensión a otras labores. 
 
2.4. Oficios y profesiones a través de la publicidad 
 
Los anuncios publicitarios son un instrumento que explícita e implícitamente tienen un 
lenguaje propio por medio de textos, gráficos e imágenes que comunican necesidades, 
gustos, sueños, moda, entre otras; por eso, con las imágenes y discursos publicitarios 
se pueden leer los sentidos y significados de los elementos resaltados, de los oficios 
registrados y de las escenas privilegiadas para seducir el consumo de bienes.                 
Bajo estos términos, puede admitirse que la publicidad visualiza al sujeto en cierta 
época, pues aporta registros de los códigos culturales en que se representan, 
determinan y escenifican ideas, proyectos, valores y objetos usados para persuadir y 
construir imaginarios colectivos visuales y textuales. 
En la publicidad se estructuran además significados portadores de valores simbólicos 
de información y del interés o los propósitos de comercializar ciertos productos, por lo 
cual crean consumidores debido al éxito de los mensajes que emiten. La construcción 
de una estética persuasiva convence y vende no solo objetos sino cualidades y estilos, 
creando necesidades ya incorporadas en elementos de moda, no importa que sean 
recreadas con falsas historias, pues su verdadera finalidad es vender y comunicar. No 
sé puede obviar que la imagen refleja un lenguaje que es verbalizado dependiendo del 
nivel de percepción que se tiene, por eso algunas características de la publicidad están 
en que “*…+ determinados atributos del producto forman a priori los significados del 
mensaje publicitario, y esos significados deben ser transmitidos con la mayor claridad 
posible *…+” (Barthes, 1992, pág. 32), para que se tenga una connotación clara de lo 
que se trasmite, comunique lo plasmado y venda lo proyectado, no se obvia que la 
publicidad sea un elemento relevante para conocer el proceso de mercantilización en 
la vida social y cultural de unos sujetos, en este caso, el de la mujer de principios del 
siglo XX en Medellín.                                   
Del proceso mercantil y modernizador que  vivió  Medellín en el transcurso del siglo 
XX, hay que destacar el vínculo con los discursos publicitarios y su eficacia para crear 
comportamientos de consumo, estructurar repertorios de identidad social, sensibilizar 
culturalmente patrones de conducta, y transfigurar el orden tradicional de consumo; la 
publicidad da la pauta para aceptar socialmente el paso de la producción al 
autoconsumo, hacia un orden de consumo moderno edificado con la imagen de la 
industria, respaldándose en el ejemplo de las mercancías nacionales y extranjeras, y en  
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 el consumo por medio de objetos que poblaron la vida de los 
sujetos, motivándolos a desear y a comprar lo que la publicidad 
les ofrecía, no solo productos, artículos, sino facilidad, belleza y 
servicios según lo proyectado en la imagen visual y textual, así, 
la publicidad suministraba bienestar y felicidad que aludían a un 
cambio que evidenciaba como la vida social se transformaba por 
los modernos ritmos mercantiles que promocionaban la estufa, 
la radio, la nevera y un sinfín de  herramientas y de objetos que 
hacían posible pensar en la facilidad de realizar ciertas labores y 
de ahorrar tiempo, permitiendo analizar la vida a través de 
objetos que se volvían persuasivos y encaminaban a la sociedad 
en una sociedad de consumo.                                      
El discurso publicitario por medio de imágenes visuales y 
textuales está acompañado de un discurso que escenifica para 
qué público, por qué y para quien están dirigidas las elocuencias 
publicitarias, pues la información, los mensajes y las imágenes, 
varían y se direccionan según los productos, artículos y 
personajes expuestos, retratados; construyendo así, un 
dispositivo que caracteriza a la prensa, revista y diario según la 
temática.  
En Medellín en el transcurso del siglo XX hubo revistas que a 
través de imágenes y textos comunicaban noticias, eventos, 
publicidades, que se enfocaron en líneas temáticas, como por 
ejemplo las revistas femeninas83 que se caracterizaban por la 
difusión de consejos y técnicas para la mujer en el hogar; 
consejos que ofrecían una estéticas acompañada de un 
contenido de belleza, cuidados corporales y recomendaciones 
sobre la imagen de lo femenino, donde el personaje principal no 
solo se reflejaba en discurso del texto, sino como imagen visual. 
                                                                       
Fue la mujer, una mujer de revista que tenía como oficio 
modelar y representar por medio de imágenes, gráficos, escena, 
actos y textos, cada página con discursos persuasivos que 
conjugaban una retórica de consumo en relación a la belleza y al ser buena mujer en el 
hogar, en la calle, en la empresa, en la fábrica, en los espacios públicos escenificando 
                                                          
83 
En el transcurso de los años veinte se sumaron otras publicaciones dirigidas al público femenino, 
como: Sábado, Semana, Unión, Lecturas Colombianas, Progreso, Avanti, Cromos y Letras y Encajes.  
Imagen 36: El Arte moderno de cocinar
               
El arte moderno de cocinar con Electricidad. Imagen 
Digital número 0769. En: Revista Letras y Encajes, Nº 
122 de Septiembre. 1936. Consultado en el 
laboratorio de fuentes históricas de Medellín.  
Imagen 37. Proteja la salud de sus niños
                
Proteja la salud de los niños. Imagen Digital número 
228. En: Revista Letras y Encajes, Nº 165 de Abril. 
1940. Consultado en el laboratorio de fuentes 
históricas de Medellín.   
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un orden mediático publicitario que contribuyo 
a la configuración de la valoración social, 
cultural y estética de la mujer,  
rompiendo una vez más con la visión cultural y 
tradicional, pues así, como se conocieron 
anuncios publicitarios de productos de 
limpieza, alimentos, medicamentos, artículos 
para el hogar y electrodomésticos que estaban 
dirigidos hacia la mujer y sus labores 
domésticas (Ver Imagen 36 y 37), asimismo se 
empezaba a evidenciar publicidad sobre el 
ideal femenino, a través de modas, cosméticos, 
productos de belleza y normas urbanas (ver 
imagen 38 y 39); que desencadenaron 
dinámicas estéticas como identidad femenina 
para la mayoría de las mujeres, pues, cada día 
eran más constante y persuasivo la difusión 
sobre el aspecto de la mujer, invadiendo los 
hábitats cotidianos de estas.   
                                                   
La mujer representaba los discursos 
publicitarios con su imagen, desenvolviéndose 
en un universo donde su cuerpo actuaba y era 
escenario para vestuarios, productos, artículos 
y discursos con el objetivo de comunicar, 
informar y educar, cumpliendo con un papel 
que transmutaba la historia de la belleza 
femenina a una apoteosis histórica de la 
estética femenina, que  abría  las  puertas  a  
los  cuidados  corporales del cuerpo, cruzados 
por una economía mediática que hacía parte 
del proceso de industrialización, 
mercantilización y modernización, que asignaba valores y construía simbólica e 
iconológicamente nuevos hábitos y hábitats que entretejían la vida cotidiana de la 
mujer con nuevas experiencias corporales que proyectaban una cultura de belleza que 
se volvía visual, representada por mujeres artistas, de revista que reflejaban el 
significado de mujer para la clase media y alta, pues se, “*…+desconocía el abismo 
cultural y social que había entre los distintos tipos de mujeres que vivían en el país, las 
Imagen 38: Quiere Ud. Ser hermosa?
Quiere Ud. Ser hermosa?  Imagen Digital número 3229. En: 
Revista Letras y Encajes, Nº 5 de Diciembre. 1926. Consultado 
en el laboratorio de fuentes históricas de Medellín.  
Imagen 39. Piel Roja
           
Pielroja. Imagen Digital Número 408. En: Revista Letras y 
Encajes. Nº 122 de Septiembre 1936. Consultado en el 
laboratorio de fuentes históricas de Medellín 
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Imagen 40: Maquillaje Max Factor 
 
Para Labios encantadores. Imagen Digital número 
08920. En: Revista Letras y Encajes, Nº 196 de 
Noviembre. 1942. Consultado en el laboratorio de 
fuentes históricas de Medellín.   
Imagen 41: Piel Roja 
 
más pobres no tuvieron tiempo ni los 
recursos y, posiblemente tampoco el 
interés, de ocuparse en definir cuál era 
“el lugar de la mujer” en la sociedad” 
(Londoño Vega, El ideal femenino del 
siglo XIX en Colombia: entre flores, 
lágrimas y ángeles, 1995, pág. 303). Las 
imágenes y los discursos publicitarios se 
contradecían con la realidad de la mujer, 
por esta razón se diseñaron, se trazaron 
y se reprodujeron imágenes sobre el 
ideal de estas, a través de mujeres de 
revistas, modelos que difundían e 
inducían por medio de discurso 
publicitarios a comprar; creando 
anhelos y deseos de lo que no se tenía y 
podía ser parte de sus necesidades 
“lujosas”, imponiendo una nueva 
economía que instituía una relación con 
el cuerpo, su cuidado y exhibición, a 
través de cremas, polvos, perfumes, 
esmaltes, labiales (Ver Imagen 40 y 41)); 
productos que sirvieron para la 
conservación de la belleza de la mujer 
que era vista como atributo de distinción 
social, representado una revolución 
estética contra la moral que configuró las 
dinámicas sociales y culturales, que 
posicionaron a la mujer en otros espacios 
que las incluían a mundo público, donde 
no eran distinguidas solo por los 
miembro del hogar, por los obreros de la 
fábrica o empresa, sino por un sinfín de 
ciudadanos, habitantes y lectores, pues, 
ellas eran las figuras de los anuncios 
publicitarios, ya que no solo exhibían 
objetos y productos, sino, su cuerpo 
como herramienta de trabajo, el cual, pasó de exhibirse en un espejo, con la modista, 
costurera y esposo, a una cámara, página, revista y anuncios publicitarios, como parte 
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Imagen 42: Reinado de Belleza. Hotel Nutibara 
(Rodríguez, 1999) 
de su oficio y resultado de trabajo que divulgaba y exponía no solo mujeres modelos 
de revistas, de objetos, de productos, de artículos, de prensas, de servicios y de 
discursos moralistas y hogareños, sino también sobre mujeres que participaron de 
eventos como el Concurso Nacional de Belleza donde la estética y la belleza del cuerpo 
fueron el espectáculo que estructuraba la corporeidad que se exhibía a un espectador, 
a un público, a unos medios de difusión que determinaban comportamientos, 
vestuarios y maquillaje, fabricando y articulando el cuerpo a la belleza femenina 
vinculada con los “discursos de la higiene, la salud, la cultura física, que precipitaban o 
preparaban el tránsito de la cultura señorial a la urbanidad” (Pedraza Gómez, 1990, 
pág. 23), lo cual facilitaba que la mujer saliera a los espacios públicos donde se daba a 
conocer, representando una cultura, un departamento a través de una vida pública 
que tenían distinción social y política (Imagen 42 y 43).   
Desde Enero de 1929, la prensa da a conocer como “El Nuevo Tiempo” trae consigo el 
Concurso Nacional de Belleza:  
Se abre un concurso nacional de belleza. 
 
La triunfadora llevara el nombre de Miss Colombia. 
“El Nuevo Tiempo” ha abierto un concurso nacional de belleza. La 
ganadora llevara el nombre de “Miss Colombia”. El concurso se hará 
por eliminatorias de idéntica manera que en los Estados Unidos, 
haciendo concursos en los departamentos hasta dejar una ganadora 
por cada sección. Todas las reinas de belleza de los Departamentos  
habrán de venir a esta capital, donde se escogerá la reina de belleza 
nacional. A la vencedora se le dará como premio un viaje de ida y de 
regreso a la exposición de Sevilla, o si no pudiere o no quisiere 
realizar el viaje se le dará una joya de un valor equivalente al del 
paseo. ] El Heraldo- Medellín. 
Bogotá 28. 
*…+ Mediante el sistema de 
cupones se realizarán en los 
departamentos los concursos 
eliminatorios. Cada una de las 
vencedoras recibirá el nombre 
de su respectiva sección; así 
por ejemplo “Miss Antioquia”, 
“Miss Cundinamarca”, etc; las 
vencedoras vendrán luego a 
Bogotá por cuenta de la Junta 
organizadora, y en Bogotá se 
hará la escogencia final *…+ El 
Heraldo- Medellín. Bogotá 30. 
 
LA PROFESIONALIZACIÓN DE LOS OFICIOS Y DE LOS AMBIENTES DE SOCIABILIDAD DE LA MUJER Y SU IMPACTO EN LAS 





Imagen 43. Amparo Uribe Arango, Señorita Antioquia 
 
(Amparo Uribe Arango, Señorita Antioquia. 1949, 2011). 
Por medio de estos anuncios publicitarios se informaba sobre la apertura del Concurso 
Nacional de la Belleza en Colombia; sus reglamentos, normas y premios estaban 
relacionados con la estética corporal de la mujer, caracterizando así el concurso que 
fue reconocido públicamente como el “reinado”, el cual, inicio en la ciudad de 
Cartagena en 1934 “cuando el sueño de reunir a las colombianas más bellas se hizo 
realidad. En aquella ocasión Colombia coronaba a su primera soberana, la cartagenera 
Yolanda Emiliani Román, del departamento de Bolívar, quien reinó durante 13 años, ya 
que la guerra impidió la realización del certamen.  En 1947 reapareció el evento y esta 
vez para quedarse” (García Villegas, 
2011). Las señoritas como son 
llamadas protocolariamente 
representaban con su belleza a un 
departamento del país, simbolizando 
con su elegancia: trajes, maquillajes, 
delicadeza y linaje, asimismo, ellas 
representaban la decisión de un 
público que acreditaba y escogía la 
belleza que era orgullo colectivo e 
individual. Candidatas que tenían 
como oficio persuadir con su belleza 
corporal, la que exponían como arte 
en escenarios estructurados por un 
público que conocía, elegía y decidía 
protocolariamente según los criterios 
corporales de la época, la estética corporal de las mujeres, reflejando así, un tiempo y 
una época. 
La belleza y la estética estuvieron delineadas por la moda que aparecía acompañada 
de nuevos vestuarios, diferentes cortes para el cabello, y  nuevos accesorios para el 
cuerpo.  
Una variedad de objetos y estilos que promovían y exhibían un sistema de moda que 
estructuraba y reflejaban personalidades y status en el espacio urbano y moderno 
según el atuendo que se llevara, como por ejemplo el calzado “ *…+a principios del siglo 
indicaba la clase social a que se pertenecía; el calzado separa[ba] claramente a las 
mujeres entre damas y campesinas *…+” (Garcés Montoya, 2004, pág. 97), 
trasmutando las tradiciones culturales de la indumentaria que se adecuaba al ritmo 
urbano y cambiante que estaba viviendo la ciudad, por los patrones económicos y 
mercantiles que transformó el vestir en moda y el cuerpo en maniquí de exhibición, 
donde “el talle bajo y la falda larga que enseñaba las pantorrillas, compitió con 
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mangas, faldas cortas y escotes” (Garcés Montoya, 2004, pág. 107) el modo de vestir 
determinaba el espacio en el que se ubicaba, pues, el vestuario para ir a la iglesia, no  
era el mismo para ir al club, al teatro y la plaza, el delantal de las empleadas 
domésticas no era el mismo que el de la señora de la casa y ni al de ama de casa, eran 
similares pero tenían ribetes de colores diferente y para evitar confusiones incomodas 
las empleadas llevaban un pañuelo blanco en la cabeza; siendo un mecanismo 
simbólico que permitía identificar personalidades, clases, oficios, labores y economías, 
que contribuían a una identidad individual y colectiva que estratificaba; viviendo así, 
en un mundo de valores y signos que hacían parte de las dinámicas modernas y de los 
hábitats cotidianos.  
Los deportes también hicieron parte de la moda, ya que estos impusieron diferentes y 
nuevos trajes que se caracterizaban por ser 
amplios y cómodos, representando según la 
práctica un deporte en común, que para las 
mujeres desde 1920 podía ser baloncesto, 
natación, golf y tenis, prácticas que según la 
nueva necesidad corporal del cuerpo debían 
permanecer armoniosos y sanos: 
 “*…+ El deporte es un Dios que hace 
bellas criaturas, sanas netas, 
vigorosas,[…]espíritus diáfanos, 
limpios[…] caracteres francos y 
leales y cuerpos armoniosos y 
duros; y al mismo tiempo que el 
vigor hace de esos organismos 
plazas muradas contra el dolor, el 
cansancio, el enervamiento y todas 
las flaquezas físicas, abroquela el 
espíritu contra la melancolía, el 
abatimiento y todas esas 
indefinibles y pequeñas debilidades 
del alma”  (Domínguez Rendón, 
2007, págs. 56-57). 
 
Los discursos se acoplaban a los programas de 
estudio de otras ciudades, buscando una 
institucionalización del ejercicio para el cuerpo 
como disciplina que permitía formar “cuerpos 
productivos, disciplinados y hábiles físicamente 
para ingresar en las nuevas industrias” 
Imagen 44. Instituto Central Femenino 
Instituto Central Femenino. En: Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. 
Identificador local: BPP-F-004-0521. Número de ficha 3521. Medellín. 
[1938]. Instituto Central Femenino, conformado desde el año 1935 en la 
ciudad de Medellín (Colombia). Se observa un grupo de mujeres que en 
la práctica de natación. 
Imagen 45. Lalinde Manuel A 
Lalinde, Manuel A. Echavarría Misas, Ángela Restrepo Mejía y Lía 
Restrepo Mejía. En: Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. Identificador 
local: BPP-F-002-0627. Número de ficha 1627. Medellín. [1922]. Tres 
personas en una cancha de tenis, dos mujeres y un hombre. Las damas 
cubren su cabeza con un sombrero. Llevan puestos vestidos largos a los 
tobillos, una de ellas soporta en su mano una raqueta. El caballero luce 
sombrero de copa, viste un traje elegante con saco y zapatos. 
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Imagen 46. Instituto Central Femenino 
 
Instituto Central Femenino. En: Biblioteca Pública 
Piloto. BPP digital. Identificador local: BPP-F-004-0519. 
Número de ficha 3519. Medellín. [1938]. Instituto 
Central Femenino, conformado desde el año 1935 en la 
ciudad de Medellín (Colombia). Se observa el grupo de 
mujeres que integran la revista de gimnasia de la 
institución, realizando una exhibición deportiva en las 
instalaciones del colegio. 
 
(Domínguez Rendón, 2007, pág. 178), adaptando al cuerpo a las exigencias del mundo 
moderno,  el mundo de la moda que aglomeraba una carga estética para la cual debían 
prepararse, a través de discursos o  
practicas pedagógicas que fueron  
determinadas por la sociedad que 
impulsaba a que muchas mujeres se 
ejercitaran e hicieran parte de equipos y 
torneos que dieron paso a  que la mujer 
creara y fuera participe de otros 
espacios que la exhibieron ante revistas, 
prensa y fotografías (Ver Imágenes 44, 
45 y 46) divulgando por medio de un 
metalenguaje la ocupación del tiempo 
de las mujeres de clase media y alta, que 
evidenciaban la trasmutación y 
estructuración de los hábitats cotidianos 
de las mujeres, por ese nueva revolución 
en el tiempo y con el tiempo, pues ellas 
estuvieron excluidas de los deportes por 
años, “no solo por la fuerza bruta que 
supuestamente implicaba, sino también porque, según la iglesia, era inmoral que 
mostraran el cuerpo. [Pues] para ellas se reservaba los reinados de las fábricas, que 
comenzaron a generalizarse en los años cuarenta mientras se apagaba la costumbre de 
elegir a las “flores del trabajo””  (Archila Neira, 2011, pág. 167). Siendo una 
confrontación cultural que trastocaba los espacios, discursos y prácticas tradicionales y 
moralizantes de las mujeres en su cotidianidad, alimentadas por la transformación del 
discurso estético y la estructuración de urbanidad que originó el proceso 
modernizador y mercantil del país, que también estuvo acompañado de prácticas 
deportivas como el baile donde las formaciones simétricas coreografiadas individuales 
y grupales con el cuerpo, hacían parte de una sensualidad y erotismo que expresaba 
los ritmos musicales como espectáculo público que llevaron a cuestionar la santidad, la 
vergüenza y el pudor de la mujer (Ver Imágenes 47 y 48). Con el deporte se pasaba a 
otra fase de ocio, a otro orden y ocupación con el tiempo que ratificaban los cambios 
modernos que alteraron la funcionalidad y la disciplina de unos ordenes simbólicos por 
otros ordenes que ratificaban el cambio, por eso para 1932 en Medellín ya no se va ver 
que la mujer solo practicaba baloncesto , o que solo era ama de casa, sino que ha 
recreado y construido espacios con funcionalidades simbólicas que trastocaron los 
hábitats tradicionales del ser mujer y el deber ser. 
A través de los medios de comunicación se informaba qué era lo que estaba a la moda, 
cómo llevarlo, por qué y donde comprarlo, con el fin de persuadir, vender y que los 
individuos lucieran presentables ante una sociedad moderna y urbana que establecía 
nueva indumentaria corporal que se interponía a las tradiciones vistas como 
antiestéticas, lo que llevaba a incorporar vestuarios para las diferentes ocasiones y 
espacios, como: la casa, la iglesia, el club, el teatro, el café y, para hacer deporte: 
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Imagen 47. Carmen Jimeno 
 
(Rodríguez, 1999) 
Imagen 48. Ari-Ana 
 
(Mejía., 2009) 
connotando espacios tan significativos que trastocaron la vida urbana por medio de 
distinciones que la moda había estipulado a través de valores y signos que sugerían la 
elegancia a partir de modas francesas, parisinas e inglesas, como lo constatan y se 
observaba en las revistas Cromos y Letras y Encajes, en las que se encontraban 
fotografías, imágenes y textos donde publicitaban lo que estaba de moda, “*…+ que 
prometían tener al tanto a sus lectoras de las últimas innovaciones en trajes, tocados, 
calzado, aditamentos, adornos, telas, colores y maquillaje *…+” (Domínguez Rendón, 
2007, págs. 142-143) permeando así, la vida de los 
individuos, particularmente el de la mujer no solo 
por ser la receptora de los mensajes, sino por ser la 
emitente de estos, difundiendo y representando 
tendencias que persuadían a un colectivo, a un 
individuo de culturas configuradas en un momento 
y, trazadas por la moda que es un sistema creado 
con un ciclo, con una caducidad en usos, apariencias, 
utilidades, consumo, apreciaciones y valores, por el 
proceso de mercantilización que determinaba el 
comercio y el consumo de los nuevos y modernos 
objetos, productos, artículos y servicios a los que se 
les llama moda, que se convertían en imágenes, 
textos, gráficos, bocetos y discursos sinónimos de 
signos, que como diría Roland Barthes funcionan 
como significante y el mundo como significado de 
estos, pues, “ *…+el discurso de la moda presenta, de 
un lado, formas, texturas, colores, adornos y, de otro, pero siempre asociados y 
señalados por ellos, lugares, momentos, circunstancias, emociones y atributos*…+” 
citado en: (Domínguez Rendón, 2007, pág. 144)  
El mundo de la moda 
correlaciona los sujetos y los 
objetos con los signos de 
belleza y de fealdad que 
estructuran un mundo de 
significados que transgreden 
valores, espacios y gustos, o 
persuaden e imponen un 
orden estético para definir 
estilos indumentarios, 
diferenciados, jerarquizados 
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que prescriben el dónde, cuándo, por qué y cómo usar trajes, prendas, sombreros, 
colores, botines, zapatos; lo que implica la manipulación de la moda y sus discursos 
que ordenan, reglamentan, imponen y señalan, definiendo un orden social cambiante 
según la moda, creando una sociedad dispuesta al cambio “nada hay más bonito que el 
vestido que la moda nos ha impuesto” citado en: (Domínguez Rendón, 2007, pág. 157) 
reflejando y construyendo deseos que se convierten en anhelos y pretensiones de la 
realidad, transfigurando oficios como el de la modista en el que a través de la moda se 
enseñaba y se transferían saberes del cómo hacer y diseñar una prenda y del por qué y 
el cómo la moda desarticulaba su unidad laboral.  
Como se ha dicho anteriormente, los discursos sirven para instituir consejos, 
enseñanzas, anuncios publicitarios y ofertas comerciales, que se vieron expuestos en 
prensas y revistas, medios de comunicación que exhibían no solo objetos, prendas y 
artículos nuevos de consumo, sino, que también permitían analizar desde otro ángulo  
ofertas laborales y anuncios que evidenciaban la participación de la mujer en ciertos 
espacios, como fueron los concursos literarios, los cuales iniciaron en Medellín desde 
191984.                                                                                                              
En estos espacios, las mujeres fueron participes y reconocida públicamente por su 
oficio de escritoras y narradoras. Recrearon escenarios, actores y personajes 
discursivos que hacían parte de un contexto histórico; creando tramas, combinando 
enunciados metafóricos con las atmósferas de su época, integrando así la literatura y 
la historia, “la primera como fuente para la construcción del relato histórico, [y] la 
segunda como discurso narrativo que toma prestada la técnica literaria durante su 
elaboración”85.                                                                   
Cuando la mujer se sumerge en el mundo de la escritura y de la literatura lo hace con 
“timidez, se acoge al canon imperante, escribiendo sobre los temas al uso, prestando 
incluso su voz a personajes masculinos desde los que narró, también recurriendo al 
denominado “género autobiográfico”, expresándose mediante cartas, diarios y 
confesiones, que elaboraban una propuesta literaria propia”  (Aristizabal, 2005, pág. 
8).  
Las mujeres que se sustrajeron de los oficios y profesiones tradicionales, van a jugar un 
rol importante y notorio a partir de los años 1920-1930 cuando se incorporó al 
universo de la educación (ver gráficos 6 y 7), pues, pudo instruirse en temáticas y 
                                                          
84
 El primer concurso literario para señoras y señoritas se realizó en Antioquia en 1919, por iniciativa de 
doña Lucila Londoño, fue convocado por la Sociedad de Mejoras Públicas de Medellín,  en el cual se 
presentaron cincuenta y dos obras y se otorgaron tres premios, los jurados fueron Carlos E. Restrepo, 
Gabriel Latorre y Antonio J. Cano.  
85
 Citado en: El incesto gozoso, historia ficción y memoria en la novela de Roberto Burgos Cantor La 
Ceiba de la memoria, por: Kevin Alexis García. http://poligramas.univalle.edu.co/28/10kevinalexis.pdf  
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conocimientos académicos que la vinculaban como novelistas, cuentistas, poetas, 
ensayistas, dramaturgas, críticas y periodistas, mujeres literatas quienes a través de 
sus escritos recreaban los valores culturales de la sociedad patriarcal de la primera 
mitad del siglo XX, familiarizando, enseñando, simbolizando y escribiendo poemas, 
ensayos, cuentos y novelas que proveían conocimiento los cuales fueron plasmados y 
divulgados en tres importantes revistas  para la época que fueron86: Cyrano87, 
Sábado88 y Letras y Encajes89.               
Estas revistas fueron un espacio con el que las mujeres revisitaban sus ancestrales 
experiencias y lugares, y dieron nacimiento y estructura a la profesión y al oficio de la 
escritura y la literatura, y generaron o estimularon otros oficios ligados a la imprenta, 
la edición y las artes gráficas. 
Al publicar sus poemas, cuentos y ensayos, las mujeres reflejaban sus tendencias, sus 
doctrinas y creencias, en una escritura que figuraba un lenguaje metafórico en el que 
se sintetizaba la expresión colectiva de una época y se recreaban los habitus y 
costumbres sociales. El posicionamiento y reconocimiento de la nueva profesión 
adquiere mayor notoriedad con los concursos literarios que atraían más participantes 
como: María Cano, Fita Uribe, María Eastman, Sofía Ospina de Navarro, Soledad 
Acosta Samper, Blanca Isaza de Jaramillo Meza, Isabel Carrasquilla de Arango, Rosario 
Grillo de Salgado, Tila Botero de Molina90; mujeres pertenecientes a la clase media y 
                                                          
86 
Según el texto de: Panorama de la narrativa femenina en Colombia en el siglo XX. En todo Colombia 
desde 1900 a 1929 se publicaron solo nueve revistas para mujeres  
87
 “El primer número salió el 4 de septiembre de 1921, fundada por los integrantes de la tertulia de 
Antonio J. Cano. María Cano escribió crónicas de navidad y poemas liricos firmados con el seudónimo 
Helena Castillo, nombre que dejó por insinuación de Benjamín Tejada para utilizar su verdadero nombre 
en 1922.  Parece que el Cyrano circulo hasta el número 40 de abril de 1923” (Arango de Tobón, 2006). 
88
 “Revista semanal fundada por Gabriel Cano, Carlos Mejía Ángel –Ciro Medina- y Francisco Villa López, 
era propiedad de la Sociedad Editorial Literaria. Con el apoyo de la Sociedad de Mejoras Públicas abrió 
en el primer número, un concurso de literatura femenina, se ofrecía una tarjeta de oro a la mejor prosa y 
una violeta de oro al mejor verso. El premio de poesía se otorgó a Elvira Contreras Daza, de Bogotá y el 
de prosa a Enriqueta Angulo, de Medellín. 
En varios ejemplares se incluyeron retratos de Félix Mejía, la revista incluía cuentos, análisis literarios y 
crónicas de teatro. En esta revista aparecieron las primeras producciones de Sofía Ospina de Navarro y 
de Blanca Isaza de Jaramillo.  
El último número de  sábado fue el 100, correspondiente al 7 de Julio de 1927” (Arango de Tobón, 2006).  
89
 Primera revista femenina fundada en Medellín, cuyo primer número circulo el mes de agosto de 1926 
hasta 1957, estaba a cargo de Teresa Santamaría. fue la única revista publicada durante la extensión 
completa del periodo, por lo que sirvió de base de comparación con las otras revistas. Se encontraron 
casi todos los ejemplares, exceptuando los referentes al año 1940. 
90 
“*…+ De gran parte de estas escritoras se tiene muy poca información, y de algunas de ellas se carece 
de datos como su lugar y fecha de nacimiento, lo que hace imposible aventurar comentarios, más allá de 
los pocos escritos que hayan publicado”. Como lo aclara Patricia Aristizabal Montes en el texto: 
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alta de la sociedad, quienes estaban relacionadas o/y eran familiares de personajes 
importantes de la ciudad, de hombres de letras y políticos, ellas publicaron escritos y 
poemas como: 
El elogio de tus manos. 
Especial para “Letras y Encajes”. 
 
Manos de líneas puras 
Consagradas en ritos de ternuras, 
Dóciles manos buenas 
Donde triunfar la juventud se siente, 
Tu juventud ardiente 
Presa en la viva malla de sus venas. 
 
Manos queridas, manos laboriosas, 
De la virtud y del dolor amigas, 
Hábiles en trazar surco de rosas 
Donde dieron su angustia las ortigas. 
 
Sin el falso fulgor de los anillos 
Tienen tus manos singular franqueza 
Y practican doctrinas de nobleza 
Y de cordialidad con los sencillos. 
 
Manos de artista, manos 
que no macula la ruindad del cieno, 
que en la fiesta del Arte se idealizan 
y en la página blanca cristalizan 
la perfección del pensamiento heleno. 
 
Manos amables de expresión serena, 
Manos que fueran en campestre idilio 
Dignas de asir la pastoral avena 
Melodizando un verso Virgilio. 
 
Manos que con hidalga gentileza 
Se tienden al dolo de los que lloran 
Su fracasado sueño de belleza 
Pálidos a la vera del camino, 
Manos que en la pretérita grandeza 
De los siglo galantes, 
En el Renacimiento florentino 
Hubiera ilustrado los triunfantes 
Y ambos de un gran poema 
alejandrino. 
                                                                                                                                                                          
Panorama de la narrativa femenina en Colombia en el siglo XX. En todo Colombia desde 1900 a 1929.  
Página 20. 
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Yo me miro en tus ojos 
Magnéticos y sabios, 
De mi noble ideal inspiradores, 
Y me embriago en tus labios, 
Copa donde se acendra 
El vino espiritual de mis amores; 
Pero nada es igual a la ternura 
Que me inspiran tus manos, 
Tus manos que suavizan la amargura 
De los espinos que en la senda crecen, 
Tus manos que parecen 
Posadas en mi frente aridecida 
El gajo de laurel que da la Gloria 
A los conquistadores de la vida. 
 
Manos que saben el bien y la energía, 
Manos morena y fuerte 
Que endulzará el dolor de mi agonía 
Cuando me dé su palidez la muerte 
Blanca Isaza de Jaramillo Mesa. Letras y 
Encajes. Concurso Literario. Febrero de 
1927. Número 7. Foto 3294 
 
Poemas como este aunque descriptivos, narran con un lenguaje inusual e imaginativo  
versos matizados por el estilo retórico muy propio del imaginario intelectual del 
momento. En sus palabras se escucha el eco de las angustias y lugares que ocupan la 
mujer en el espacio social, y recogen por lo tanto un imaginario femenino individual y 
colectivo traslapado por elementos ideológicos y moralistas, muy orientados al 
objetivo de educar. 
La escritura femenina intenta un dialogo pedagógico con sus lectores, tejiendo una 
relación de intertextualidad entre lo vivido y lo escrito, lo tradicional y lo imaginario, 
por medio de un escritura envolvente en gran medida ficcional y figurativa que 
permitía distinguir esa relación que familiarizaba, escudriñaba y simbolizaba las 
situaciones que hacían parte de un tiempo y un lugar, pues, a través de la trama 
discursiva se reflejaba la percepción y el enfoque que el narrador exhibía al lector, 
configurando así, una de las atmósferas de una época según su realismo, una 
imaginación constructiva, según lo vivido y según su discurso narrativo.  
Los concursos literarios91, crean entonces un nexo del espacio proverbial de las 
mujeres liberadas de sus ámbitos familiares de encierro y de su condenación 
                                                          
91
 *…+Lorenza Quevedo de Cock salió ganadora en el Concurso Femenino de la Sociedad de Mejoras 
Públicas de Medellín con el cuento “de la vida”, y Sofía Ospina de Navarro ganó el Premio Literario 
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doméstica con la cultura intelectual. Al abrir los cerrojos del hábitat rupestre, la mujer 
puede asumirse en un protagonismo social con su propia voz, y puede construir un 
mensaje y trasmitirlo a través de la escritura. 
Pero el concurso era además una herramienta con la cual se abre paso y perfeccionan 
las profesiones y los oficios de la escritura, posicionando múltiples formas discursivas 
que representaban un oficio y profesión: 
Concurso literario femenino 
 
La Revista femenina “LETRAS Y ENCAJES” deseando que de día a día 
se desarrolle más entre nosotros la afición literaria, y queriendo 
fomentar el  entusiasmo que últimamente se ha despertado en la 
mujer Colombiana por el cultivo de las letras, ha tenido la idea de 
abrir un concurso nacional de cuentos que será exclusivamente 
femenino, con las siguientes bases:  
El tema será libre. 
2. El cuento no deberá pasar de seis páginas de regular tamaño, 
escritas por un solo lado y en máquina.  
El concurso quedará abierto el 1º de Marzo próximo y se cerrara el 
30 de Junio. 
Habrá un primer premio: Medalla de Oro. Un segundo premio: 
Medalla de Plata. Además se darán tres menciones honoríficas. 
El jurado estará compuesto de los Sres. Bernardo Vélez *…+ 
Los cuentos premiados quedarán de propiedad “LETRAS Y ENCAJES” 
para su primera publicación.  
Nota: Los cuentos deben ser enviados a la siguiente dirección: Oficina 
de “LETRAS Y ENCAJES” *…+ debe firmarse el material con seudónimo 
y en cubierta aparte enviar el verdadero nombre. Letras y Encajes. 
Concurso Literario. Febrero de 1927. Número 7. Foto 3294 
 
Oficio que fue conocido y reconocido públicamente no solo por los lectores que leían 
los escritos, la literatura, como resultado de sus labores, sino que también hubo 
lectores como Tomas Carrasquilla que les escribían a las escritoras alabando su oficio: 
Concepto del maestro Carrasquilla 
 
Medellín, Agosto 9 de 1926. 
Señora Doña Ospina de Navarro *…+ 
Señora mía de toda mi consideración y todo mi aprecio: 
Hace días que deseo echarle una loa por sus escritos; pero, el temor 
de que esto se tome a oficiosidad de viejo pedante o a lisonjeo 
rastreo, me ha impedido satisfacer tan legítimos deseos. Hoy, 
                                                                                                                                                                          
organizado por la Sociedad de Mejoras Públicas de Medellín 1920 con su cuento “¿Milagro?”; y un año 
después su relato “Ilusiones”, también fue premiado en ese concurso *…+. (Aristizabal, 2005, pág. 21). 
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dejando a un lado estos recelos, que acaso sean pueriles, me doy el 
gusto de expresarle lo siguiente: 
Posee usted, Señora mía, dotes especiales para labores literarias: el 
cuento, con ser un género muy difícil, lo domina Usted con garbo y 
maestría. Agarra el asunto por el lado culminante significativo, en un 
dos por tres lo trata y lo ventila y el concepto le resulta categórico y 
definitivo.  
A esta facultad de síntesis, tan primordial en todo escrito, agrega 
usted don de observación, espíritu de fidelidad, sutileza, agilidad, 
travesura y ciertas góticas de una burla tan justificada como 
saludable. 
En lo que llaman “estilo”, que no es otra cosa que la misma 
personalidad, el propio temperamento del artista, se muestra Usted 
escritora de pura cepa; se muestra “un caso”, que es lo que se le pide 
a un autor. Bien sabe Usted que la sencillez y la naturalidad 
constituye la verdadera elegancia. De ahí su manera tan espontánea, 
tan discreta, tan adecuada al tema y al pasaje.  
Se comprende que es Usted dama de mucha lectura; pero tiene el 
buen tino de no sacar en su obra ni reminiscencias, ni derivaciones, ni 
fraseos librescos.  
Este en libramiento, o como se llame, es una plaga, si las hay: 
muchos, con buenas facultades, echan a perder su originalidad por 
querer seguirles las huellas a escritores de su agrado o impresionarse 
con ellos. Pero usted ¡a Dios gracias! Está libre de tal plaga: Usted 
elabora con frutos de su propio huerto y presenta cuanto hace en 
porcelanas de su propio fábrica. 
Usted, mi señora Doña Sofía, es la llamada a escribir novelas sobre 
estos hogares de Medellín, que tienen matices, tanto noble e 
interesante. Si lo tiene a bien publique esta carta en su periódico o en 
cualquiera otro; y reciba, a la vez que mis respetos, estos mis elogios 
sinceros y entusiastas.  
Besa sus pies.  
Tomas Carrasquilla. Letras y Encajes. Octubre de 1926. Nº 3. 
 
Lo que pensaban, observaban, analizaban y realizaban las mujeres escritoras, literatas, 
resonaba no solo en sus espacios más íntimos y familiares, es decir, no quedaban como 
letra muerta en la casa, en sus hogares, sino que refulgían de sus ámbitos privados a 
unos públicos por medio de artículos y publicaciones de revistas  que dieron a conocer 
sus pensamientos, sueños, anhelos, ilusiones, fantasías y metáforas.                     
La poesía, los cuentos, los ensayos, en la materia física de los artículos escritos 
cimientan las bases de la construcción de unas profesiones y oficios que liberaban 
territorios y hacían surgir paisajes; y esto explicaba por qué muchos de los  escritos 
rememoraban y entrelazaban los sentimientos costumbristas, cívicos y sociales que en 
el momento histórico vivido transitaban de experiencias más bien mórbidas a otras 
que proveían conocimiento y convocaban a crear la realidad cultural mediante el 
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intercambio de la palabra, de la expresión y de la persuasión entre el lector y la 
escritura. 
Bajo este contexto de encuentros de la realidad con la ficción literaria, es que se 
identifica el papel de la escritura en la remoción de las costumbres de los hábitats y 
hábitos de las mujeres, constituyendo el argumento estructural que reinscribía a la 
mujer en los espacios del habitar, feminizando gestos donde gobernaba soberano, el 
ánimo patriarcal. El cuerpo femenino conquistaba lugares en el hábitat social y 
también en el hábitat singular de su cuerpo y de su corporeidad estetizada por la 
escritura. 
Con las actividades del oficio de la escritura son fracturados los parámetros 
establecidos para la mujer por la sociedad patriarcal: ya que no es solo ella o un grupo 
de mujeres destacadas las que llevan su nombre en los estrados y lugares públicos, 
sino que se trataba realmente de una manera de pensar y de unos ideales, que 
lograron conquistar una posición territorial en las tradiciones y costumbres,  haciendo  
por lo tanto sus propias traducciones de una incipiente modernidad que las 
recuperaba para la sociedad y la cultura. 
La apertura de la economía moderna y su efecto globalizador en todos los ámbitos de 
la sociedad modifico espacialmente los parámetros del ser mujer, exigiendo la 
inclusión de la población en lugares donde antes se le discriminaba, lo que contribuyó 
a que estas hicieran parte de una vida pública. Es el caso de los ambientes educativos, 
donde la mujer puede desempeñarse en distintas labores, y donde puede acceder a 
conocimientos y formaciones que le estaban vedados.   





Gráfico 6. Ingreso a la Educación primaria: Hombres – Mujeres.  
 
Datos tomados de: (Departamento Administrativo Nacional de Estadística, 1976)  
Diseño propio 





Gráfico 7: Ingreso a la educación secundaria: Hombres-Mujeres 
 
Datos tomados de: (Departamento Administrativo Nacional de Estadística, 1976) 
Diseño propio 
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La educación a principios del siglo XX fue asumida por la iglesia con la responsabilidad 
de orientar primero a los hombres y luego a las mujeres, educadas estas  
principalmente para que tuvieran una buena moral y costumbre, y ellos para construir 
instituciones y administrar a la sociedad; el énfasis de enseñanza para las mujeres 
tenía la misión y la visión de instruir solo sobre economía doméstica, culinaria, 
modistería y horticultura, que se transmitían en establecimientos oficiales femeninos 
como la Escuela Normal de Institutoras y el Colegio Central de Señoritas, educando a 
las mujeres para ser excelentes cristianas y perfectas amas de casa, impartiendo así, 
una educación que condicionó por centurias la vida y la imagen de las mujeres.               
Sin embargo por las transfiguraciones que trajo consigo el proceso modernizador la 
mujer empieza a ser incluida en el proceso de educación para no ser vista como decía 
Carlos E. Restrepo, como unas “muñecas bien vestidas, que se den o se vendan al 
primer vicioso que se les ofrezca por marido, ni solteras que tendrán que someterse al 
medio humillante de vivir del dinero de otros”.  (Ramírez, Bonnet, & Arango M, 2012, 
pág. 35). El giro cultural indicaba entonces que las mujeres debían ser instruidas para 
que se dieran “el lujo de conocer ideas propias y de exponerlas en público”  (Ramírez, 
Bonnet, & Arango M, 2012, pág. 35).  
Con el giro cultural moderno la educación hacia la mujer ya estaba cambiando, pues 
puede apreciarse otro síntoma del cambio social expresado en un lento movimiento 
del laicismo reciproco a la disminución del influjo religioso derivado de la potestad que 
se daba a la iglesia y a sus religiosos de educar para que cultivaran en “ellas la imagen 
virginal, la moral correcta y las buenas costumbres”  (Escobar Contreras, 2010, pág. 
28). 
El paulatino movimiento en las representaciones morales y preceptivas que 
argumentaban la misión y visión de la instrucción básica, cuando:  
la educación pasa a depender en mayor medida del Estado, aunque 
muy influenciado en sus alcances y contenidos por el gobierno de 
turno, así en los gobiernos conservadores se enfatizó en la 
preservación de la moral judeo-cristiana-católica a través de los 
conocimientos impartidos mientras que en los gobiernos liberales la 
educación de las mujeres tuvo posibilidades de ampliar su espectro 
de conocimientos, aunque conservando ese tipo de moral  (Escobar 
Contreras, 2010, pág. 28) 
Particularmente en los años 1920-1930 los programas académicos de las instituciones 
femeninas, instruían y ofrecían diferentes conocimientos a los del hogar, educando a la 
mujer para los nuevos oficios que la sociedad le estaba ofreciendo, dictando 
programas que incluían: comercio, contabilidad y mecanografía, preparando una mano 
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Imagen 49. Se Necesita un empleado 
 (Se necesita un empleado, 1929) 
de obra calificada, reconocida y necesaria para el mundo laboral en el cual se vio 
vinculada la mujer, quien se formaba para ser maestra (principalmente religiosas), 
secretarias, telegrafistas y telefonistas. 
Bajo estas nuevas condiciones laborales, puede leerse cómo  el cambio técnico y la 
formación en las habilidades y conocimientos apropiados para su uso, produjo 
colateralmente adaptaciones de los escenarios de trabajo que conformaron otras 
fisonomías del hábitat laboral y social, donde la mano de obra femenina formó una 
rica gama de territorios propios en oficinas, almacenes y laboratorios adaptados para 
el trabajo con máquinas de escribir, 
telégrafo, telegrafistas, teléfonos, etc. 
Con los nuevos y diferentes oficios las 
mujeres ganaron estatus y acreditaron 
conocimientos, ya podían ser convocadas 
por medio de anuncios publicitarios (Ver 
Imagen 49) a trabajar en campos laborales 
que alteraron la tradición laboral y 
doméstica de la mujer.  
Sin embargo desde los años 1930 fueron 
más contundentes los cambios en la 
educación para la mujer, ya que se empieza 
a considerar una educación superior que 
tenía como objetivo formar mujeres competitivas académicamente en universidades e 
institutos profesionales, donde los programas de formación transgredían las 
estructuras tradicionales académicas, sociales y culturales, pues estaban 
fundamentadas en una concepción integral, y esto representaba un acercamiento a los 
espacios vedados e inexistente para ellas, estructurando así, sus hábitats tradicionales:  
En 1933, bajo el gobierno liberal de Enrique Olaya Herrera y mediante los 
decretos 1874 de 1932 y 227 de 1933, se le dio a las mujeres la posibilidad 
de realizar estudios secundarios e ingresar a la universidad en igualdad de 
condiciones con los varones. Aunque esta ley sólo se aprobó en 1933, 
desde 1932 la Universidad de Antioquia había permitido que Mariana 
Arango Trujillo, Amanda Guendica y Rosa María Navarro ingresaran a la 
facultad de Odontología; Mariana Arango sería la primera mujer 
profesional graduada en el país en 1937. En 1935, la Universidad de 
Cartagena graduó como médico a una norteamericana y en 1936 fue 
admitida en la Universidad Nacional de Colombia la primera mujer 
bachiller; en 1937 ingresó a esta universidad el primer grupo de mujeres. 
Entre las alumnas que ingresaron a la Universidad Externado de Colombia 
se destaca Rosita Rojas Castro, quien se graduó como abogada en 1942, 
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Imagen 51. Gabinete antituberculoso 
 
Gabinete antituberculoso. [1938] En: Biblioteca Pública 
Piloto. BPP digital. Identificador local: BPP-F-004-0678. 
Número de ficha 3678. Medellín. 
Imagen 50.  Instituto Colombiano seguros social 
 
Instituto colombiano Seguro Social [Enfermeras]. [1950].En: 
Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. Identificador local: BPP-F-
003-0290. Número de ficha 2290. Medellín. 
 
con la tesis “La condición social de las mujeres en Colombia” que fue 
laureada. (Giraldo Restrepo P. A., Luzmila Acosta de Ochoa y las primeras 
mujeres universitarias en Antioquia, 2007, págs. 135-136) 
 
Los cambios en la educación transfiguraron la vida académica de las mujeres, pasaron 
del enclaustramiento hogareño y de la 
puericultura empírica, a una oferta académica que 
les permitían un acceso a la educación superior, a 
través de programas académicos que formaban y 
titulaban profesionales en oficios específicos, 
como: abogadas, odontólogas, médicas, 
enfermeras; quienes ingresaron a espacios 
académicos trascendiendo una vez más nuevos y 
diferentes espacios públicos de los cuales eran 
excluidas, pero, de los que empezaron a ser 
partícipes debido a la formación académica92 (Ver 
Imágenes 1, 50 y 51),  ejerciendo su labor con 
prácticas y capacitaciones en instituciones, 
hospitales; lugares donde la mujer, hacía un 
tránsito de sus espacios domésticos a los espacios 
laborales, y lograba cruzar el cerrojo de los 
espacios familiares a las fábricas, las instituciones, 
los almacenes y los hospitales; lo cual representó y 
estructuró cambios sociales, económicos y 
culturales que suscitaron nuevos valores 
cualitativos y cuantitativos respecto a la mano de 
obra femenina que hasta este momento no 
sobrepasaba lo valorado y estipulado para la mano 
de obra masculina, pues todavía no se hacía un 
deslinde de los parámetros establecidos por la 
sociedad patriarcal, y esto conllevaba a una 
confrontación y un hostigamiento del imaginario laboral femenino expresados en la 
prelación asignada a los roles masculinos y al poder que se le confería a las 
correlaciones de los espacios ocupados por el hombre, pese a lo cual se desata un 
                                                          
92 
Instituciones Universitarias, Colegios Mayores de Cultura Femenina, conocidos popularmente con el 
nombre de “Universidades Femeninas”. El Colegio Mayor de Antioquia fue fundado en 1945 por el 
Doctor Germán Arciniegas, Ministro de Educación, para abrir medias carreras a la mujer, pues no 
compartía la nueva era de la mujer en la Universidad, cuando apenas empezaba a irrumpir en las aulas 
universitarias la coeducación. 
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Imagen 52. Clase de escultura 
 
(Rodriguez, 1985) 
Imagen 53. Teresa Santamaría 
 
Teresa Santamaría. 1925. En: Biblioteca Pública 
Piloto. BPP digital. Identificador local: BPP-F-012-
0386. Número de ficha 11836. Medellín. 
paulatino reconocimiento e importancia a ciertas labores que contribuyeron a la 
emancipación gradual de la mujer en los espacios 
tradicionales.  
No se puede dejar de mencionar que en los 
primeros años de la década de 1920 se empieza a 
palpar socialmente el protagonismo cultural de 
algunas mujeres, como: “Jesuita Vallejo de Mora 
Vásquez, Ana Fonnegra de Isaza, Graciela Sierra, 
Laura Restrepo de Botero, María Uribe Isaza, Luz 
Hernández, Emilia González de Jaramillo y Débora 
Arango” (Giraldo Restreo, 2007, pág. 95), 
destacándose como lugar de este protagonismo al 
instituto de Bellas Artes93 (Ver Imagen 52, 53 y 
54)94. 
Muchas mujeres de clase media y alta fueron 
alumnas del artista e ingeniero Pedro Nel Gómez, 
quien les enseño dibujo, acuarela y técnica, 
formando así, las primeras artistas, pintoras de 
Antioquia que dominaban las técnicas del oficio, 
creaban obras de artes inspiradas en las técnicas 
y motivos de pintar flores, paisajes y bodegones, 
                                                          
93 
Se fundó en 1911, por el apoyo que dio la sociedad de mejoras públicas y por el artista pionero del 
departamento Francisco Antonio Cano.  
94
 Estas imágenes esta publicadas en la revista Letras y Encajes, acompañadas de un texto que dice: 
Estas fotografías son tomadas en el “Instituto de Bellas Artes” de esta ciudad. La primera muestra 
algunas de las alumnas de dibujo y la segunda las de escultura.  
Tanto las clases de dibujo y pintura, como la de escultura, son dadas por Monsieur Brasseur, 
notabilísimo artista belga, traído expresamente por la S. de M. P., para dirigir y organizar el Instituto; 
dado así comienzo, verdaderamente sólido, a nuestra cultura artística, de la cual estamos tan 
necesitados. Hace pocos días tuvimos el gusto de ver y de admirar la hermosa y variada colección de 
obras propias de que Brasseur trajo de Bélgica. Entre ellas hay oleos, pasteles, acuarelas y carbones. Si 
este artista en el paisaje es sorprendente por la pureza de ambiente y de tonalidades, en la figura es 
sencillamente magnifico. Esta, por obra y gracia de su pincelada maestra, menuda y corta, sin ser por 
esto amanerada, adquiere vida y nervio. Su dibujo es clásico, pero su colorido y movimiento pertenecen, 
un poco, a la escuela impresionista. En los primeros días de este mes, Brasseur expondrá sus cuadros, en 
uno de los salones del “Instituto de Bellas Artes”. Aguardamos que Medellín entero vaya a conocer y a 
admirar las obras de un verdadero artista, quien se halla entre nosotros debido a los esfuerzos 
incansables de la S. de M. P. por hacernos progresar, no sólo materia sino también espiritualmente. 
Instituto de Bellas Artes. Fotografía tomada por J. Obando. C. Imagen digital  número 3138. En: Revista 
Letras y Encajes. Nº 3. Octubre. 1926. Pág.39.      
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Imagen 54. Instituto de Bellas Artes 
 
Instituto de Bellas Artes. Fotografía tomada por J. Obando. C. Imagen digital  número 3138. En: Revista Letras y 
Encajes. Nº 3. Octubre. 1926. Consultado en el laboratorio de fuentes históricas de Medellín.   
y que por sus logros fueron reconocidas como pioneras de este oficio.  
Sin embargo, las obras de una de ellas se focaliza en la vida cotidiana de los sectores 
bajos, los oficios y espacios de estos sectores que fueron la puesta en escena de cada 
pintura donde la protagonista del arte fue la mujer pecaminosa, erótica y atrevida, 
desdibujando el ideal femenino para dibujar la realidad y la mentalidad reprimida, 
silenciada por la moral de una sociedad. Esta artista polémica como era reconocida fue 
Débora Arango, ya que sus pinturas se caracterizaban “por la denuncia social, la cual 
desarrolló en dos vertientes: una en la [que] se muestran fenómenos humanos 
individuales que tienen un contenido social o psicológico; y [la] otra, en la que 
dominan las pinturas de grupos humanos” (Giraldo Restreo, 2007, pág. 107). Ella fue 
marginada, excluida del mundo artístico por pintar lo que quiso, la realidad que 
plasmó de la sociedad medellinense, siendo sus obras un sinónimo de encierro que se 
empezaron a exhibir a partir de 1975 en el Museo de Arte Moderno en Medellín, en la 
Biblioteca Pública Piloto de Medellín y en la Biblioteca Luis Ángel Arango, donde 
expusieron sus obras que fueron reconocidas y calificadas, ya, sin ataques moralistas 
de la prensa y la sociedad. 
Puede afirmarse entonces que el proceso educativo que tuvo el país y en particular la 
ciudad, influyó en el avance y progreso de las mujeres transformando los hábitats y 
hábitos de estas, visualizando diferentes y nuevas dinámicas laborales que 
estructuraron relaciones sociales que se entrelazaron con el proceso mercantil, 
haciendo parte de esa economía moderna que transfiguraba el desarrollo social y 
cultural, estructurando una ciudad con mejores herramientas y mano de obra 
calificada que contribuían al ritmo acelerado de una sociedad compleja y cambiante 
que incidía no solo en los nuevos empleos, sino también en la distribución de ingresos 
que trasmutaban los hábitats domésticos y sociales.  
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Por lo tanto, la lectura y crítica histórica del proceso mercantil y de modernización de 
la ciudad destacaba su reciprocidad con el avivamiento de tendencias educativas, 
donde se forjaban capacidades, mentalidades y estilos de vida que respondían tanto al 
criterio de las necesidades industriales y empresariales, como al giro cultural y social.  
                                    
Ciertamente el campo de la educación técnica moderna requería de agentes e 
instituciones que reconvirtieran las habilidades y las cualidades de los conocimientos 
técnicos a las necesidades laborales emergentes. Y en este sentido, se contribuía a la 
readecuación de una ciudad, afrontada por los cambios, las condiciones y las 
exigencias de un desarrollo productivo y económico escaso de conocimiento, liderazgo 
y responsabilidad. 
Por esta razón la educación técnica, aportó las claves culturales y sociales para que un 
sinfín de personas, particularmente las mujeres, tuvieran acceso y cabida a una 
variedad de oficios y profesiones institucionalizados; facilitando procesos de 
conversión en ciertos oficios y profesiones, que como por ejemplo, en el caso de las 
comadronas y parteras, estaba constituido por mujeres sin estudio y sin titulación, así 
cumplieran con la labor de ayudar y asistir a la parturienta. Puede decirse que este es 
el primer oficio de salud vigente y “legal” para la primera década del siglo XX, ya que 
no existían organizaciones gremiales por la inexistencia de instituciones que avalaran 
el oficio y sus prácticas, asimismo, hubo mujeres civiles y principalmente religiosas que 
se encargaron en la Guerra de los Mil Días de montar un sistema de salud a partir de 
ranchos campesinos, que cumplían el papel de hospitales de sangre y fiebre, donde las 
mujeres mediaban como médicas, boticarias y enfermeras medicando por medio de 
recetas caseras y plantas medicinales, siendo reconocidas y tratadas como héroes de la 
guerra por el papel que desempeñaron en medio de la desolación:  
*…+ es nuestro deber hacer y contar *…+ las ambulancias del gobierno 
tratan con las mayores atenciones y cuidados a los heridos de la 
revolución que llegan a los hospitales [todos los médicos] y hermanas 
de la caridad han cumplido con su deber, sin las cuales hubiera sido 
imposible atender a las múltiples ocupaciones que las necesidades 
impuso en esos días, del sacrificio amarguras y remordimientos para 
la patria…”*…+“sentimientos de admiración por los héroes de la 
batalla y por esos otros héroes del deber no menos grandes que 
como los médicos capellanes y hermanas de la caridad [y mujeres 
que se desempeñaban como enfermeras en los dos partidos 
conservador y liberal] que derramaron tantas lágrimas y aliviaron 
tantos dolores (Periódico El Cascabel. Noviembre 1900)  
 
Pero, por contraste, los cambios sanitarios, de higiene, de salubridad, del sistema 
educativo y urbanístico que vivió la ciudad de Medellín y el país fueron el resultado de 
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Imagen 55. Instituto Colombiano seguro 
 
Instituto Colombiano Seguro [inyectología] [1950] En: 
Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. Identificador local: 
BPP-F-003-0270. Número de ficha 2270. Medellín. 
la desaparición de las comadronas y parteras y, de la aparición de las enfermeras con 
labores que no se desligaban del cuidar, atender a los enfermos y a las mujeres en 
embarazo, ampliando sus labores y el reconocimiento legalmente establecido por la 
educación  formal sobre el conocimiento pedagógico y práctico en salud:   
La Ley 39 de 1920 (octubre 20) estableció la enseñanza de 
comadronas y enfermeras en la Facultad Nacional de Medicina. *…+ El 
Presidente Alfonso López Pumarejo expidió el Decreto No. 466 de 
marzo de 1943 por el cual se crea la Escuela Nacional Superior de 
Enfermeras, como dependencia del Ministerio de Trabajo, Higiene y 
Previsión Social y supervigilada por la Universidad Nacional de 
Colombia. (Decreto 466 de 1943). Se comenzaron tareas el 13 de 
Marzo de 1944 con un personal de 49 alumnas becadas. Por 
Resolución No. 30 del 29 de Septiembre de 1950, emanada del 
Consejo Directivo de la Facultad de Medicina la Universidad de 
Antioquia estableció una Escuela de Enfermeras Hospitalarias, en la 
ciudad de Medellín. Estaba dirigida por las Hermanas de la Caridad de 
la Presentación, y su plan de estudios era de tres años, aprobado 
oficialmente por Resolución 1220 del mismo año (Velandia Mora, 
2009, pág. 268) 
 
El oficio de la enfermera se ejerció en auspicios, asilos, hospitales e instituciones de 
beneficencia, con prácticas curativas y moralistas que se fueron desarrollando debido 
al resultado de las reformas educativas superiores, donde ya no solo se realizaban 
prácticas asistenciales, sino también, administrativas, de docencia y de investigación, 
abarcando instancias que se centraban en campos amplios de salud, creando nuevas 
necesidades impulsadas por la industria hospitalaria que formó y título el oficio de la 
dedicación de la asistencia de los enfermos, en 
enfermera, una profesión en salud que se 
posicionaba y consolidaba en un oficio que 
tenían como objetivo el cuidado de los 
individuos en todas las etapas de su ciclo vital, 
por especializarse en diagnósticos y 
tratamientos de salud para el cuidado de los 
enfermos, demarcando y limitando el desarrollo 
y el oficio más allá del cuidado establecido y 
estipulado por la pedagogía que coartaba y 
definía las actividades a realizar de dicha 
profesión (ver imágenes 50, 55 y 56). 
El oficio y la profesión de la enfermería, en el 
transcurso del siglo XX no solo la ejercieron religiosas, sino también mujeres civiles 
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Imagen 56. Instituto Seguro Social 
 
Instituto Colombiano Seguro Social [Central de esterilización]. 
[1950]. En: Biblioteca Pública Piloto. BPP digital. Identificador 
local: BPP-F-003-0280. Número de ficha 2280. Medellín. 
como sucedió con las maestras, pues, ya no solo las religiosas eran maestras sino 
también las mujeres civiles de clase media y alta, quienes promovieron labores 
pedagógicas y sociales motivando a la educación y ampliación de centros educativos.   
Gracias a la labor de muchas maestras 
e instituciones que instruyeron y 
formaron la nueva mano de obra 
femenina, es que se puede modificar 
el perfil de la mujer tradicional y hacer 
nacer la mujer citadina; se desata un 
movimiento de conversiones sociales 
en las que factores humanos excluidos 
logran cambiar y constituirse en  
actores, construir escenarios y 
readaptar espacios, recreando una 
sociedad institucionalizada con los 
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En el orden de los planteamientos desarrollados por esta investigación, del impacto 
positivo generado por la mercantilización moderna en la estructura de los hábitats 
tradicionales y del rol jugado, por la institución en los procesos de cambio y 
transformación de los sistemas de hábitat, se construyen las siguientes conclusiones: 
UNO 
Las instituciones son reconocidas como un factor primordial en la implantación del 
movimiento modernizador generado en las primeras décadas del siglo XX.  Fueron un 
ente transversal estructurador de hábitats a través de los cuales pueden evidenciarse 
la magnitud y profundidad de los cambios sociales, económicos y culturales que 
reestructuraron el hábitat doméstico, cotidiano, las tradiciones y costumbres. 
La institución es un vector cultural que abrió la ruta de las mujeres en la sociedad y la 
transición de estas del ámbito doméstico al público, poniendo en escena nuevos 
actores que hicieron parte de la demarcación de las buenas funciones que 
remodelaban los comportamientos, el actuar, los pensamientos, el lenguaje, el 
vestuario, las relaciones afectiva y su entorno cotidiano, por medio de discursos 
moralistas que exponían y enseñaban los deberes que recreaban la nueva estructura 
urbana, nuevas formas de poder que envolvían a la sociedad, a sus individuos. 
Por lo tanto, el análisis de las fronteras institucionales en los interregnos de la 
transición social del siglo XX, visualiza el punto nodal que estructuró el nacimiento de 
una división social del trabajo, una nueva vocación, nuevas relaciones entre las ideas y 
la vida práctica articulando una realidad material y social con nuevas condiciones 
espacio-temporales inspiradoras de la conversión del pueblo o villa, a ciudad a lo 
urbano.  
Aunque las instituciones estuvieron limitadas por un discurso moralista y de orden 
estructural que reordenaba, delimitaba y permeaba espacios de sociabilidad, es visible 
igualmente la aparición de estilos y modos morales distintos para construir una 
realidad social de lo cotidiano y lo doméstico, determinado por lugares que 
normalizaban comportamientos, instruyendo sobre conductas de urbanidad que 
correspondían a una evangelización sobre el bien social que se entrelazaba con el 
proceso de urbanidad, cuando apenas estaban definiendo qué era urbanidad lo cual 
relacionaban con moralidad, significados que para esta época eran sinónimos, pero, 
etimológica y conceptualmente no tenían relación alguna, pues tenían  estructuras y 
mecanismos de orden social diferentes, que se articulaban según los nuevos valores 
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que cobraban vida en esa lógica que imperaban, donde la buena moral hacía parte de 
ese proceso de urbanidad que empezó a vivir la ciudad de Medellín, lo que generó 
nuevos modos de pensar y de habitar, contribuyendo así, a las configuraciones de los 
nuevos hábitats, de la manera de habitar: la calle, la casa, la fábrica, el patronato y las 
instituciones educativas; estas instituciones recreaban la manera de actuar como 
madre, esposa, hija, en fin como mujer, ante una sociedad patriarcal que se 
representaba por medio de instituciones, nuevas formas de poder que envolvían a la 
sociedad, a los individuos. En este punto se analiza cómo las instituciones también 
hacían parte de la metamorfosis modernizadora, estructurando los hábitats 
domésticos y cotidianos.  
DOS 
En el desarrollo de la tesis se puso en evidencia un aspecto social como el del 
protagonismo de la mujer en la construcción del cambio cultural. En los estudios 
generales, estos aportes quedan invisibilizados o tapados por las generalizaciones. 
En este análisis una perspectiva histórica escrita en singular, muestra el conflicto y la 
fuerza desplegada por la mujer para constituir una visión moderna del hábitat 
doméstico, cuando los factores de la economía, las técnicas y la urbanización 
desencadenaron dinámicas que transformaron la cotidianidad y las costumbres de los 
individuos. 
Puede inferirse que las mujeres fueron vectores centrales en los que se expresó la 
metamorfosis modernizadora de los valores tradicionales del trabajo doméstico, por la 
emergencia de los valores individualizadores del trabajo profesional y los oficios, que 
modificaron las formas de habitar haciendo de la mujer, un sujeto transversor de la 
cultura.  
Bajo este contexto puede concluirse que el proceso modernizador tuvo como acicate 
la economía de las profesiones edificada con las mujeres, y que este factor transformó 
no solo el hábitat y el habitar de las mujeres en la primera mitad del siglo XX, sino que 
abrió nuevas rutas de los cambios sociales, laborales y familiares, permitiendo la 
construcción y reconstrucción del hábitat que marcaron la vida cotidiana de estas.  
TRES 
El proceso de modernización desplegó un desarrollo social, el cual ha cambiado de 
siglo en siglo, década en década, estructurando unas dinámicas sociales que se debían 
a los principios capitalistas y mercantiles vinculados a la expresión del individualismo 
caracterizado por el consumo y la ostentación promovida por el mercado, la cual ha 
generado un consumo continúo de información donde los signos y las necesidades han 
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cambiado, por nuevas formas y maneras de comunicarse en la ciudad, que articularon 
un consumo transversal para las configuraciones de las dinámicas que se vivían, se 
sentían y se olfateaban, en la calle y en los diferentes lugares, que revelaron un habitar 
y unos habitantes con hábitats diferentes, los cuales permitían analizar la 
sobrevivencia y el sustento de cada individuo, en relación a una construcción social 
que evidenciaba las transformaciones en la cultura cotidiana.                       
Como lo explica Jesús Martin Barbero: *…+ la comunicación esta hoy vinculada, 
paradójicamente, a la búsqueda y defensa de una racionalidad diferente a la 
instrumental; es decir, a la racionalidad que emerge de la experiencia de socialidad 
que contiene la praxis comunicativa cotidiana y al cambio cultural que conecta las 
nuevas condiciones del saber con las nuevas formas de sentir, de la sensibilidad y con 
los nuevos modos de juntarse, esto es, con las nuevas figuras de socialidad (Barbero, 
1993).  
CUATRO 
El proceso modernizador da cuenta de las potencialidades y del efecto transgresor de 
las innovaciones técnicas en los procesos productivos del hábitat. En el caso estudiado 
queda evidenciado que el cambio técnico permitió incorporar como ente transversal 
las profesiones y oficios de las mujeres en el periodo de 1900 a 1950, creando nuevos 
espacios, lugares y objetos que hicieron parte del proceso de ciudad, donde hubo un 
cambio de significaciones del discurso que buscaba “para los años treinta del siglo XX 
una integración a la nacionalidad, generando hibridaciones entre lo autóctono y lo 
extranjero, lo popular y lo culto, lo tradicional y lo moderno, categorías y 
demarcaciones que [fueron] incapaz de dar cuenta de la trama que dinamiza[ba] el 
mundo cultural, del movimiento de integración y diferenciación” (Barbero, La 
comunicación en las transformaciones del campo cultural, 1993), que los individuos y 
la sociedad vivían. 
Por lo tanto, se puede concluir que las transformaciones del hábitat tienen una 
estrecha relación con la emergencia de las profesiones y los oficios producidos por la 
modernización que incorporó a la mujer a nuevos y diferentes espacios laborales: 
industriales, comerciales, financieros, educativos, sociales y culturales, estructurados 
por una perspectiva socio-histórica de los estudios de la sociedad y la cultura en 
Medellín, haciendo un acercamiento a los hechos y acontecimientos de la mujer 
durante el periodo de estudio, aproximándose a diversas construcciones teórica y 
contextuales que permitieron evidenciar los roles, profesiones, conductas y 
comportamientos de las mujeres, los cuales estuvieron trazados por los nuevos 
territorios que configuraban una ciudad que se correlacionaba con un modelo 
económico mercantil que estructuraba nuevos territorios perfilando una subjetividad 
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sociocultural, que trajo consigo una restructuración urbanística, industrial, 
arquitectónica y portadora de innovaciones técnicas que contribuyeron al aumento de 
la población, lo que articuló desconocidas formas de mercantilización que modificaron 
los valores tradicionales del trabajo, por la emergencia de los valores 
individualizadores que produjeron nuevos oficios y diferentes dinámicas laborales y 
económicas, que modificaron las formas del habitar de los sujetos.  
La emergencia de nuevas formas de trabajo y la incorporación de la mujer en la oferta 
empresarial reconfiguró la organización familiar, los hábitos de la vida doméstica-
pública y las formas de sociabilidad, que tuvieron un impacto modificador en las 
prácticas del habitar de las mujeres en el espacio civil, doméstico y político, siendo un 
factor dinamizador de la trasformación cultural del hábitat, que influyó en aspectos 
materiales, económicos, sociales, culturales, simbólicos e ideológicos; articulando un 
tejido de relaciones que desbordaba la concepción tradicional dicotómica entre 
hombre-mujer, correlacionándose en espacios con normas y códigos para cada sujeto 
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Anexos:   
Anexo 1: Esquema: Mapa conceptual del primer capítulo.
  







 Anexo 2: Esquema: Mapa conceptual del segundo capítulo 






Con este esquema se representa la descentralización y el 
desplazamiento de los oficios domésticos, por nuevos oficios y 
profesiones  que desarticulan el hábitat doméstico por un hábitat 
globalizado, debido a ese proceso de modernización que 
estructura a la sociedad mercantilizada. 
 Anexo 3: Hábitat globalizado   
